




























































































































































































































































































El Consejo de Estado, a fin de terminar el conflicto consintió en la
supresión del artículo relativo a la forma de los actos".

Sin embargo, no es posible deducir de este hecho el que el
Legislador hubiera pretendido repudiar la máxima tradicional que era
admitida por el mismo Tribunal, por cuanto sus críticas se dirigían
noal principio mismo, sino a la forma de su redacción. Unicamente el
miedo a las diversas interpretaciones que podría tener por parte de
los Tribunales fué el motivo de la supresión del artículo referido".

18 ROLlN, op. cit. 1, no. 166.

19 VALÉRY, Jules. - "Manuel de Droit international privé." - Número 387, pago 514.
Fueron estas mismas razones las que impidieron su aceptación expresa en el Código
Austríaco. Las mismas consideraciones que Savigny trae al considerar este punto
en el Código Prusiano,. donde tampoco fué expresamente formulada, tienen validez
aquí. (WALKER, Gustav, "Internationales Privatrecht", 1.924, pago 198, nota 20.)
Savigny dijo: "Als das allgemeine Landrecht abgeiasst uiurde, gehbrte unsere Rechts­
regel un ter den deutschen Juristen, und z'War gerade in Anuiendung auf Testa­
mente, zu den bekanntesten und geuiissesten Sdtzen, E9 ist sehr unuiahrscheinlich,
dass man eine Regel van solchem Charakter durch blosses Stillsdnueigen zu be­
seitigen die Absicht gehabt haben sol/te." ("System des heutigen Rbmischen Rechts."
1849. Tomo VIII, pago 365.)

Tales críticas han sido también dirigidas a la enunciación de ciertos Códigos
como el venezolano así concebido: "La forma extrínseca de los actos entre vivos
o de última voluntad se rige por las leyes del país donde se hacen." (Código de
1.916, arto 11.) "No se alcanza a comprender - expresa el Comentador ORANGEL

RODRIGUEZ - de donde derivó el legislador venezolano la facultad de disponer que
la forma extrínseca de los actos realizados en Francia se rige por las leyes francesas,
que la de los actos realizados en Prusia se rige por las leyes prusianas, i que la de
los realizados en las más extrañas naciones se rigen por la lei de el/as. No se alcanza
a comprender, repetimos, por qué Venezuela legisló en este artículo I I -sobre formas
extranjeras de actos efectuados en territorio extranjero." Sin embargo, el Co­
mentarista continúa: "La única explicación aceptable sería la de que Venezuela lo
que ha significado es, no que las formas extranjeras sino que ella, Venezuela, no
admite las formas extranjeras sino en el caso de que sean conformes a la ley del
Estado donde se efectúan. 1 esta interpretación revelaría que Venezuela, en cuanto
ti las formas extrinsecas, reconoce la regla de derecho internacional privado según
la cual las formas se rigen por la lei del país donde se realizan; demostrándose así,
acaso, que Venezuela en este punto no ha legislado,.,porque no ha podido hacerlo,



gegebenen speziellen Anerkennungen'" muf man schlieñen, daf nach
Ansicht des Gesetzgebers der aIte Grundsatz in Kraft blieb und aus
diesem Grunde auch auf Hypothesen angewendet werden muñ, die
nicht ausdrücklich vorgesehen sind. Da in jedem Falle sowohl .der
Sinn wie der Umfang des Grundsatzes zu Erórterungen Anlaf geben,
kann man sich infolge des Schweigens des Gesetzgebers der traditio­
nellen Ansicht anschlieñen, ohne daf man sich durch die Tradition
gebunden zu fühlen braucht'".

Von den speziellen Anerkennungen, die der Gesetzgeber dem
Grundsatz .locus regit actum" gegeben hat, führt Merlin die Artikel
47 und 999 des Code Civil ano Wenn dies auch bezüglich des Ar­
tikels 47 zutrifft, so kann man dieses nicht vom Art, 999 sagen. Die­
ser Artikel wendet die aIte Rechtsregel an, wenn er ein authenti­
sches Testament, das von einem Franzosen im Ausland gemaf den
dort güItigen Formen des Landesrechts errichtet .worden ist, als in
Frankreich güItig ansieht. Gleichzeitig stellt er jedoch eine Einschran­
kung des Prinzips dar, da er ein von einem Franzosen im Ausland
errichtetes eigenhandiges Testament ebenfalls als in Frankreich gül­
tig erklart, unabhangig von den Formalitaten, die vom Gesetz des
locus vorgeschrieben sind, selbst wenn dieses Gesetz eine derartige
Testierart nicht zulañt,

hat, 'weil 'es 'dies nicht über seine Landesgrenzen hinaus konnte." (ORANGÉL
RODRIGUEZ, "Teoría crítica de las bases del Derecho Internacional Privado",
1917, Nr, 99, S. 278.) .

1m gleichen Sinne erklart PASQUALE FIORE (;,Di!recho Internacional Privado"
Spanische Übersetzung, 1889, Band 1, Nr. 226) unter Bezugnahme auf das italie­
nische Bürgerliche Gesetzbuch: "Man rnuf vor allen Dingen berücksichtigén, 'daf
selbst unter der .Voraussetzung, daf das positive Recht eines Landesdie Regel über
die aul3eren Formen billigt, wie dies der italienische Gesetzgeber "getan hat, man
diese Bestirnmung nur als eine den Richtern dieses Landes gegebene Norm -an­
sehen darf, um über die Form der Handlungen urteilen zu konnen, Da kein Gesetz­
geber Regeln des Internationalen Privatrechtes sanktionieren kann, kann man daher
die Maxime des positiven Rechts bezüglich der Formalitaren des Landes anrufen,
wo die Handlung gültig sein soll, falls dort andere Gesetze gelten sollten ... Die
Annahme, daf der italienische Gesetzgeber die Anmañung gehabt harte, der Welt
das Gesetz zu diktieren, ware ungerecht ..." (S. 291-292).

20 Anwendungen der Regeln werden in folgenden Artikeln gefunden: 47, 170, 999,
Code Civil; 234, 245, 246, 414, 416, Code de Commerce; Verneinungen der Regeln
werden im Art, 2123 Code Civil und im Art. 546 Code de Procédure cívile
gefunden.

21 AUDINET, a. a. O., Nr, 353, S. 256.



y por los reconocimientos específicos que se dieron a la regla-" debe
concluirse que en el pensamiento del legislador la antigua máxima
permanecía vigente y que debe, por tanto, ser aplicada aún a las
hipótesis no expresamente previstas. De todas maneras y debido a
que tanto el sentido como el radio de acción de la regla dan lugar a
discusión, el silencio del legislador concede la libertad de seguir la
opinión más racional y sin considerarse ligado por la tradición'".

Entre estos reconocimientos específicos hechos por el legislador
de la máxima "locus regit actum", Merlin señala los artículos 47 y 999
del Código Civil. Si bien es verdad que ello es absolutamente cierto
en relación con el artículo 47 no lo es respecto al arto 999. Este arti­
culo constituye una aplicación de la antigua regla de derecho en
cuanto considera como válido en Francia el testamento auténtico
otorgado por un francés en el extranjero de acuerdo con las formas
locales, pero constituye al mismo tiempo una derogación del principio
por dec1arar igualmente válido en Francia el testamento ológrafo
otorgado por un francés en país extranjero de conformidad con su
derecho nacional, cualquiera que sean las formalidades prescritas por
la ley dellocus, y aun cuando éste no admita tal forma de testar.

para más allá de sus límites territoriales." (ORANGEL RODRIGUEZ. "Teoría crítica de
las bases del Derecho Internacional Privado." 1.917, no. 99, pago 278.)

En el mismo sentido PASQUALE FIORE (Derecho Internacional privado. Tra­
ducción española, 1889 número 226 del tomo primero) cuando en referencia al
código italiano manifiesta: "Debe notarse, ante todo, que aún en la hipótesis de
que la ley positiva de un país sancione la regla acerca de las formalidades
extrínsecas, como lo ha hecho el legislador italiano, esta disposición sólo podría
considerarse como una norma dada a los jueces de aquél país para juzgar acerca de
la forma de los actos. Por consiguiente, no pudiendo ningún legislador sancionarO
reglas de Derecho Internacional, no podrá invocarse la máxima de derecho positivo
respecto de las formalidades en el país extranjero en donde deba ser eficaz el acto,
si allí rigiesen leyes distintas ... Sería injusto suponer que el legislador italiano
haya tenido la pretensión de dictar la ley al mundo ..." (pag. 291-292).

20 Aplicaciones de la regla se encuentran en los siguientes artículos: 47, 170, 999
del Code Civil; 234, 245, 246,414,416 del Code de Commerce; es rechazada en los
arts. 2123 del Code Civil y 546 del Code de Procédure Cioile.

21 AUDINET, op. cit. no. 353, pago 256.
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Der Artikel ooo des Code CívillOst auf diese Weise die im 17.

und 18. J ahrhundert aufgetretene Streitfrage über die Anwen­
dungsmoglichkeit des Grundsatzes .locus regit actum" bezüglich
der eigenhandigen Testamente. Diese Frage hat zu vielen Streit­
fallen geführt. Die Entscheidungen der Gerichtshofe hatten zu jener
Zeit den obligatorischen Charakter des Grundsatzes anerkannt, der
verhinderte, daf die Parteien bei den testamentarischen Forrnalitaten
die Vorschriften eines anderen Gesetzes beachten konnten, das auñer­
halb des Gesetzes des Wohnsitzes oder der Lage der Güter lag.
Dies war die von Furgole, Potiers und Merlin vertretene Mei­
nung'",

Merlin führt zur Unterstützung seines Gedankenganges ver­
schiedene Urteile ano Darunter befindet sich eines, das er als berühmt
bezeichnet. Es wurde am 15. Januar 1721 von der Grande Chambre
erlassen. AIs Brillon dieses Urteil aufnahm, erhieIt es folgenden
Titel: .Locus regit actum pour la [ormalité des testaments." Dieser
Grundsatz wird durch das wiedergegebene Urteil bestatigt'", Es
handelte sich um folgenden Fall: Der Sieur de Pommereu, Gouver­
neur von Douai und aus Paris gebürtig, hatte in Douai ein eigen­
handiges Testament errichtet. Die GüItigkeit dieses Testaments
wurde im Jahre 1719 angefochten. Dabei trat Turtarin als AnwaIt
der Erben und Macé für die Legatare auf. Die Erben brachten drei
Gesichtspunkte vor: l. das handgeschriebene Testament war in
Douai nicht zulassig, da diese Stadt unter dem Recht des Ewigen
Edikts von 1611 stand, wonach die Testamente von dem Testator
und zwei Zeugen unterschrieben und entweder bei einem Notar,
einem Curé oder einem Vikar hinterlegt werden muñten, 2. der
Testator hatte seinen Wohnsitz in Douai, 3. selbst wenn er in Paris

22 MERLIN, Testamento, Section 11, § 4, Art, 11.

23 Die von dem Parlament von Paris zitierten Urteile sind: "le premier, du IO mars
• [620, conjirmatii d'une sentence du Chdtelet, qui avait estimé non auenu le testa­

ment fait par un bourgeois de Paris ¡¡ Bruxelles; le second, du I5 [anvier I72I,

coniirmatif d'une sentence des Requétes du Palais, qui avait injirmé le testament
[ait ¡¡ Douai par un gouuerneur de cette ville, originaire de Paris; le troisiéme, du
[4 [uillet [722; le quatriéme, du [5 juillet [777, conjirmatif d'une sentence du
Cbiitelet, qui avait maintenu le testament fait ¡¡ Paris par un éveque de Valence.
Enfin, le méme auteur donne deux arréts de la Cour de Cassation: l'un du [5 pluviose
an II, annulant un testament fait ¡¡ Bordeaux par un marchand de Paris; l'autre, du
28 prairial an XIII, validant un testament fait ¡¡ Paris par un individu domicilié ti
Béziers," (LAINÉ, a. a. O., 11, 416-417.)
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El artículo 999 del Código Civil resuelve de esta manera la
controversia suscitada en los siglos XVII y XVIII acerca de la posi­
bilidad de la aplicación de la regla locus regit actum en lo referente
a los testamentos ológrafos, cuestión que fué origen de muchas con­
troversias. Las decisiones de los Tribunales en aquella época habían
venido aceptando el carácter obligatorio de la regla, que impedía
el que las partes pudieran observar en las formalidades testamentarias
las prescripciones de otra ley, que no fuera la del domicilio o la ley
de la situación de los bienes. Esta era la opinión de Furgole, Poitiers y
Merlin22•

Merlin reporta varias sentencias en apoyo de su manera de pen­
sar y entre ellas hay una que califica de célebre. Fué la dictada en 15
de enero de 1721 por la Grande Chambre, y la cual al ser recopilada
por Brillon, recibe el siguiente título: "Locus regit actum pour la for­
malité des testaments." Esta máxima permanece ciertamente esta­
blecida por la sentencia relatadas". Se trataba del caso siguiente: El
señor de Pommereu, gobernador de Douai, y originario de París,
había otorgado su testamento en Douai en forma ológrafa. La validez
del testamento fué atacada en 1719, siendo Tartarin el abogado de los
herederos y Macé el de los legatarios. Los herederos sostuvieron tres
puntos: Primero: que el testamento ológrafo no era permitido en
Douai por encontrarse esta ciudad regida por el Edicto Perpetuo de
1611 según el cual los testamentos debían ser firmados por el testador
y dos testigos y recibidos, bien por un notario, bien por un Curé, bien
por un vicario. Segundo: que el testador tenía su domicilio en Douai.
Tercero: que por más que hubiere estado domiciliado en París, no por

22 MERLIN. Testamento, sección 11, no. 4. arto 11.
23 Las sentencias citadas del Parlamento de París son: "le premier du 10 mars 1620,

conjirmatii d'une sentence du Chátelet, qui avait estimé non auenu le testament
fait par un bourgeois de Paris ti Bruxelles; le second, du 15 janvier 1721, conjir­
matif d'une sentence de Requétes du Palais, qui avait injirmé le testament fait ti
Douai par un Gouuerneur de ceue ville, originaire de Paris; le troisiéme, du
14 juillet 1722; le quatriéme, du 15 [uillet 1777, confirmatif d'une sentence du
Chátelet, qui avait maintenu le testament fait ti Paris par un évéque de Valence.
Enfin, le méme auteur donne deux arréts de la Cour de cassation: l'un du 15 plu­
viase an II, annulant un testament fait ti Bordeaux par un marchand de Paris;
Tautre, du 28 prairial an XIII, validant un testament fait ti Paris par un individu
domicilié ti Béziers" (LAINÉ, op, cit. 11, 416-417).
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ansassig gewesen ware, hatte trotzdem das Gewohnheitsrecht von
Douai für die Errichtung des Testaments beachtet werden müssen.

Das Urteil der Requétes du Palais vom 8. Mai 1719 annullierte
das Testament. Nach Merlin war das Gericht zu der Ansicht gekom­
men, daf der Testator seinen Wohnsitz in Douai hatte. Dadurch
beseitigte man den Gesetzeskonflikt und lief die dritte von den Kla­
gern vorgebrachte Frage ungelost, Es wurde vor der Grande
Chambre des Parlaments Appellation eingelegt. Der Generalanwalt
Gilbert de Voisins sprach sich trotzdem für die Ungültigkeit des
Testaments aus. Nach Merlin erkannte er jedoch an, daf der Testa­
tor in Paris ansassig war. Durch Anwendung des Grundsatzes .locus
regit actum" entschied man gegen die Legatare. Das Urteil der
Grande Chambre, das am 15. Januar 1721 nach einer Debatte gefallt
wurde, die sich über mehrere Sitzungen erstreckte, bestatigte die
frühere Entscheidung, und das Testament blieb annulliert'".

Dieses Urteil stellte eindeutig den obligatorischen Charakter der
Rege1 .Jocus regit actum" fest. Die Folgen zeitigten den sdrwer­
wiegenden, bedrückenden und gefahrlichen Charakter der Lehre. Der
Anwalt der Legatare hatte sehr richtig ausgeführt: "Widerspricht es
nicht der Vernunft, wenn man von den Personen, die sich im Dienste
des Fürsten und des Staates ins Ausland begeben, verlangt, daf sie
nur nach den Gesetzen des jeweiligen Ortes oder Konigreidies Ver­
fügungen treffen und ihnen damit die Verwendung der eigenhan­
digen Testamente verbietet, die sie im eigenen Vaterland harten er­
richten konnen? Ein Botschafter, ein General des Heeres, ein Bevoll­
machrigter, Gesandter oder ein Staatsmann, die im Dienste der Krone
entsandt wurden, befinden sich oft an Orten, wo es keine Verbindung
mit Notaren, Zeugen oder ñffentlichen Beamten gibt und wo diese
Beauftragten sich infolge des Sprachunterschiedes nicht verstandlich
machen konnen, wo ihnen die Gesetze und Brauche des Landes un­
bekannt sind und wo nur sie allein ihren letzten Willen aufsetzen
konnen. Ihnen bliebe die Tróstung verwehrt, ihre Ange1egenheiten
in Ordnung zu bringen und die ihnen zusagenden hauslichen Bestim­
mungen zu erlassen, damit diese nach ihrem T ode beachtet werden'"."

Gerade im Zusammenhang mit dieser Affare trat man für die
Lehre ein, die Ricard im Zusammenhang mit den eigenhandigen
Testamenten geaufiert hatte. Er war der Ansicht, daf die eigenhan-

24 LAINÉ, a. a. O., 418-419, Band 11.
25 LAINÉ, a. a. O., Band 11,S. 419-420.
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eso debía dejar de seguirse la costumbre de Douai para la redacción
del testamento.

La sentencia del Requétes du Palais, el8 de mayo de 1719, anuló
el testamento. Según Merlín, se había considerado que el domicilio
del testador era Douai, lo cual suprimía el conflicto de leyes y dejaba
sin resolver la tercera de las cuestiones propuesta por los demandan­
tes. Fué interpuesta apelación ante la Grande Chambre del Par­
lamento. El procurador general, Gilbert de Voisins, se pronuncia
todavía por la nulidad del testamento, pero siguiendo a Merlin,
reconoció que el testador estaba domiciliado en París y mediante
aplicación de la máxima locus regit actum se concluyó en contra de
los legatarios. La sentencia de la Grande Chambre, dictada el 15 de
enero de 1721, después de un debate que llenó varias audiencias,
confirmó la decisión apelada, y el testamento permaneció anulado'".

Esta sentencia estableció claramente el carácter obligatorio de
la regla locus regit actum, y los resultados que trajo consigo, pusieron
de relieve lo grave, opresivo y peligroso de la doctrina. El abogado
de los legatarios había argumentado muy justamente: "No es con­
trario a la pura razón el someter a aquellos que van a un país extran­
jero en servicio del Príncipe y del Estado, a no disponer sino de
acuerdo con las leyes del lugar o del Reinado donde se encuentren
y de privarlos del uso de los testamentos ológrafos que hubieren
podido haber otorgado en su Patria? Un Embajador, un General de
la Armada, un Plenipotenciario, un hombre de Estado, enviado en el
interés de La Corona, se encuentra a menudo en lugares donde no hay
comunicación con Notarios, testigos u Oficiales Públicos, en los
cuales no puede explicarse con ellos por las diferencias de la lengua
y del idioma, donde ignora las leyes y los usos del país, en los cuales
no puede sino él sólo redactar su última voluntad. Será privado del
consuelo de poner en orden sus asuntos y de establecer las leyes domés­
ticas que le agraden a fin de que sean observadas después de su
muerte'é?"

y fué precisamente en relación con este affaire que se abogó la
doctrina que Ricard había emitido en relación de los testamentos
ológrafos, al considerarlos sometidos a la capacidad personal del tes-

24LAINÉ, op. cit. 11, 418-419.

25LAINÉ, op. cit. 11, pags. 419-420.
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digen Testamente dem Personalstatut des Testators unterliegen
muñten, damit diese letztwilligen Verfügungen gültig bleiben konn­
ten. Dies war eines der Argumente, die von dem Verteidiger der
Gültigkeit des Testaments vorgebracht wurden. Wenn es auch von
dem Prasidenten des Parlaments nicht anerkannt wurde, so hat es
doch Bouhier spater aufgegriffen und zur allgemeinen Theorie ent­
wickelt.

Der Artikel ooo des Code Civil hat damit eine Streitfrage geklart,
die den Juristen vie1 Kopfzerbrechen bereitet hatte. Die zu ungunsten
der GüItigkeit der testamentarischen Verfügungen getroffene Ent­
scheidung brachte ungerechte Folgen mit sich, die den e1ementaren
Grundsatzen der Gerechtigkeit widersprachen und gleichzeitig den
eigentlichen und wahren Charakter der Regel unberücksichtigt lieñen,

Wenn dieser Artikel auch klar und ausdrücklich die Frage des
eigenhandigen Testaments regelte, so traten andere Fragen aus der
Formulierung des Textes auf. Man war der Ansicht, daf dieser Arti­
ke1 den Franzosen verbot, im Ausland gernaf den dortigen privaten
Formen zu testieren, falls dieses nicht die gleichen Formen waren, die
vom franzosisdien Recht für die eigenhandigen Testamente auf­
gestellt waren. Da es sich um eine Frage der Auslegung des Gesetzes­
textes handeIt, ist es zweckrnañig, diesenim Wortlautwiederzugeben.
Der Artikel ooo Iautet: "Un Erancais qui se trouvera en pays étranger,
pourra faire ses dispositions testamentaires par acte sous signature
privée, ainsi qu'il est prescrit en l'article 970, ou par acte authentique,
avec les formes usitées dans le lieu oú cet acte sera passé."

Verschiedene Autoren'" haben sích für die enge Auslegung des
ArtikeIs ausgesprochen, da der Text einschrankend abgefafit ist und
alle Testierformen ausschliefit, die nicht ausdrücklich gestattet sind.
Demgemaf kann ein Franzose im Ausland entweder nur nach den
vom auslandischen Gesetz gestatteten authentischen Rechtsformen
oder in privater Form gernaf dem franzosischen Recht über eigen­
handige Testamente testieren. Das geheime Testament ist damit aus­
geschlossen. Wenn man den Artikel 999 von dieser Seite betrachtet,
stellt er bezüglich der in rechtsgültiger Form im Ausland errichteten
Testamente eine Anwendung des Grundsatzes .Iocus regit actum"
dar. Gleichzeitig enthalt er eine Einschrankung des Grundsatzes be-

26 In derselben Richtung, VALÉRY, a. a. O., Nr. 877; AUDINET, a. a. O., Nr. 679, und
DESPAGNET, der dem franzosisdien Verbot das des Art. 992 des hollandischen Bür­
gerlichen Gesetzbudies gleidistellt, a. a. O., Nr. 378.
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tador, para mantener la validez de tal tipo de disposiciones de última
voluntad. Este fué uno de los argumentos usados por el defensor de
la validez del testamento y si no fué admitido por el Presidente del
Parlamento, posteriormente fué aceptado por Bouhier y desenvuelto
como teoría general.

De esta manera resolvió el artículo 999 del Code Civil esta
controversia que llevaba embargadas las mentes de los juristas y
que al ser decidida en contra de la validez de las disposiciones
testamentarias acarreaba consecuencias injustas y contrarias a prin­
cipios elementales de justicia, al mismo tiempo que desconocía el
carácter intrínseco de la regla.

Pero si bien el punto del testamento ológrafo fué resuelto de
manera clara y específica, otras dudas surgieron del texto de su
redacción, y se sostuvo la opinión que el artículo 999 prohibía a
los franceses testar en el extranjero en las formas privadas locales
que no fueran las ológrafas establecidas por la ley francesa. Y por
cuanto se trata de una cuestión de interpretación del texto legal
es conveniente reproducirlo lileralmente. El artículo 999 dice: "Un
Francais qui se trouvera en pays étranger, pourra faire ses disposi­
tions testamentaires par acte sous signature privée, ainsi qu'il est
prescrit en l'article 970, ou par acte authentique, avec les formes
usitées dans le lieu ou cet acte sera passé:"

Un grupo de autores'" se ha manifestado partidario de la
interpretación restrictiva del artículo, por ser la redacción del mismo
taxativa y excluír otros modos de testar que no sean los expresamente
permitidos. De acuerdo con ello, un francés en el extranjero sólo
podrá testar o en las formas auténticas permitidas por la ley ex­
tranjera o en forma privada de conformidad con la ley francesa en
relación a los testamentos ológrafos. El testamento místico quedaría
por tanto excluído. El artículo 999, considerado de esta manera,
constituíría una aplicación del principio "locus regit actum" en lo
relativo a los testamentos otorgados en forma auténtica en el ex-

28 En este sentido, VALÉRY, op. cit. número 877; AUDINET, op. cit. número 679.
DESPAGNET, quien asimila la prohibición francesa a la del arto 992 del Código
Holandés, op. cit. no. 378.
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züglich der privatschriftlichen Testamente, die die Franzosen nur
gemaf den Vorschriften des Art. 970 über die eigenhandigen Testa­
mente abfassen konnen, Die Begründung dieser Auslegung finden
die Autoren in einem Schutz der Testatoren durch den Gesetzgeber.
Dieser wollte verhindern, daf die Testatoren von auñeren Umstan­
den beeinfluñt werden, die eine Umgehung des Gesetzes erleichtern.
Diesbezüglich wird ein Urteil des Gerichtshofes von Lyon ange­
führt, das bei Behandlung eines nach osterreichischem Recht errich­
teten Testamentes feststellte, daf "die Umgehung sehr leicht die
natürliche Ordnung der Erbfolge in den franzosisdien Familien um­
kehren konnte, wenn es genügt, als angeblich im Ausland errichtetes
Testament einen Wisch ohne Unterschrift und ohne eine Spur der
Handschrift des Testators vorzulegen, der nur ein Kreuz oder ein
Handzeichen tragt und vor drei Zeugen errichtet ist, deren mora­
lische Eigenschaften nur schwer beurteilt werden konnen'".

Die andere Auslegung geht von dem Grundsatze aus, daf der
Gesetzgeber mit diesem Artikel nur den fakultativen Charakter des
Grundsatzes .locus regit aetum" festlegen wollte und beabsichtigte,
den Testatoren die Benutzung des eigenhandigen Testaments nach
franzosischem Recht neben den von der ortlichen Gesetzgebung ge­
schaffenen Testierarten zu gestatten. Man hat daraufhin behauptet,
daf man die Worte "dans la forme authentique" ohne weiteres hatte
aus dem Artikel weglassen konnen und daf diese Formulierung
zweckmañiger gewesen ware. Das Urteil des Kassationsgerichtshofes
vom Jahre 1854 besagte in diesem Sinne, daf es ausreichend ware,
"pour que le testament fait en pays étranger par un Francais soit
valable, que le testateur ait adopté la forme qui, d'aprés la législation
du pays, rend authentique l'aete testamentaireñ", Man ist der An­
sicht, daf es sich nur um eine Moglichkeit handelt, die dem Franzosen
eingeraumt ist, der sich im Ausland befindet und sich die Mühe er­
sparen will, die Vorschriften des Landesrechts festzustellen. Um ihm
die Moglichkeit zu erleichtern, seinen letzten Willen zum Ausdruck
zu bringen, hat man ihm daher gestattet, das Testament gemaf den
sehr einfachen Formalitaten des franzosischen Gesetzes zu errich­
ten29• AIs Vorsichtsmafinahme für den Fall, daf er die eigene Ge-

27 VALÉRY, a. a. O., Nr, 877,
28 ROLIN, a. a. O., 1, Nr. 209. In derselben Richtung, DEMOLOMBE, LAURENT, WEISS,
SURVILLE und die modemen Verfasser. Bezüglich des belgischen Gesetzbuches
nehmen POULLET und DE Vos dieselbe Stellung ein.
29 LAURENT, a. a. O., VI, Nr, 415.
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tranjero; y al mismo tiempo constituíría una derogación de la misma
en relación a los testamentos en forma privada, por cuanto que los
franceses sólo podrían hacerlo de conformidad con las prescripciones
del arto 970 que regula los testamentos ológrafos. El fundamento de
esta interpretación la basan los mencionados autores en una defensa
que el legislador nacional ha establecido a los testadores, a fin
de evitar el que sean influídos por circunstancias exteriores que
faciliten el fraude. Se cita en su apoyo una sentencia del Tribunal
de Lyon que al considerar un testamento otorgado en forma aus­
tríaca, estableció que "el fraude podría invertir muy fácilmente
el orden natural de las sucesiones en las familias francesas si es su­
ficiente presentar como testamento otorgado en el extranjero un
escrito sin firma, ni ningún rastro de la escritura del testador,
revestido simplemente de una cruz o un signo manual, y otorgado
delante de tres testigos cuya moralidad es difícil de apreciar'".

La otra interpretación parte del principio de que el Legislador
únicamente pretendió en este artículo establecer el carácter faculta­
tivo de la máxima "locus regit actum", y que su intención fué el
permitir a los testadores el usar de la forma ológrafa francesa
subsidiriamente a las maneras establecidas por la legislación local.
Se ha llegado de esta manera a sostener que las palabras "dans la
forme authentique" hubieran podido ser tachadas del artículo sin
el menor inconveniente, y que así ha debido ser. De igual manera es
traída la sentencia de la Corte de Casación de 1.854 que decía
era suficiente "pour que le testament fait en pays étranger par
un Erancais soit valable, que le testateur ait adopté la forme qui,
d'aprés la législation du pays, rend authentique l'acte testamentaire'é",
Se considera que se trata simplemente de una facultad concedida
al francés en el extranjero que desee evitarse el trabajo de averiguar
cuáles son las disposiciones del derecho local, permitiéndosele enton­
ces, a fin de facilitarle la expresión de su última voluntad, el hacerlo
de acuerdo con las formalidades establecidas por su ley nacional,
que son de gran simplicidad'". Pero, como precaución para el caso
de que no conozca su ley nacional, se le permite dirigirse a un

27VALÉRY, op. cit. número 877.
28 Véase ROLIN, op. cit. 1, número 209, En el mismo sentido, DEMoLoMBE, LAURENT,
WEISS, SURVILLE, y la moderna doctrina. Véase de igual manera, POULET y DE Vos,
en lo referente al Código Belga.
29 LAURENT, op. cit. VI, Nr. 41:5.



setzgebung nicht kennt, kann er sich jedoch an einen ortlichen Rechts­
anwalt wenden, der ihn über ortliche Vorschriften unterrichtet und
berat. Deshalb darf das Testament nicht nichtig sein, denn davon
steht nichts im Artikel 999, und der Grundsatz .locus regit actum"
besagt das Gegenteil. Dies ist die Auslegung, die sich in der modernen
franzoischen Rech tslehre durchgesetzt ha t, nachdem im Jahre 19°9
der Kassationsgerichtshof den fakultativen Charakter des Grund­
satzes aufgestellt hat, der den Prinzipien besser entspricht.

Der franzosische Gesetzgeber hat somit die Konflikte gelóst, die
bezüglich der testamentarischen Forrnalitaten für die eigenen Staats­
angehorigen auftraten, die ihren letzten Willen im Ausland aus­
drücken wollten. Da es hierüber keine ausdrückliche Bestimmung
gibt, hat die Rechtslehre kraft der juristischen Analogie diese Aus­
Iegungsweise auch auf die Auslander erweitert, die ihr Testament in
Frankreich errichten wollen. Diese konnen sich entweder nach den
franzosischen Formalitaten oder nach der durch ihr Landesgesetz
festge1egten privaten Form richten'",

Das von Frankreich mit der Kodifizierung seiner Gesetze ge­
gebene Beispie1 wurde von anderen europaischen Landern befolgt.
Vide europaische Lander sowie die meisten südamerikanischen Staa­
ten haben den Code Napoléon als Vorbild übernommen. Trotzdem
haben auch die neuen doktrinaren Strornungen, die sich im Laufe des
19. Jahrhunderts entwickelten und welche die wesentliche Konzep­
tion des internationalen Privatrechtes beinfluñten, einen groñen Ein­
fluf auf die Entwicklung der Gesetzgebung ausgeübt, So stellen wir
fest, daf in Italien die Ideen Mancinis vollkommen vom Gesetzgeber
übernommen wurden. Die neue Strornung der Staatsangehorigkeit
als Ausgangspunkt zur Losung der Konflikte der Gesetzgebung
dringt in die europaischen Kodifizierungen des Rechts ein. Wenn
diese Gedankengange infolge der herrschenden gesellschaftlichen
Verhaltnisse und der Bildung der Staaten auch einen groñen Einfluf
auf verschiedene Gebiete des internationalen Privatrechts haben, so
ist ihre Rolle und Bedeutung bezüglich der Form der Rechtshandlun­
gen doch sehr gering. Sie beschrankt sich darauf, neben das Recht
des Errichtungsortes das einheimische Recht des Testators zu stellen
und ganz allgemein auf dem Gebiet der vertraglichen Verpflichtun-

30 Dies ist die aIlgemein anerkannte Meinung, der sich die zitierten Autoren an­
schlieBen.



abogado local para que lo guíe y aconseje de conformidad con las
prescripciones locales. No por ello será el testamento nulo: el arto 999
no lo dice de manera expresa y la regla "locus regit actum" sostiene
lo contrario. Esta es la interpretación que ha prevalecido en la
moderna doctrina francesa, después que en 1.909 la Corte de Casa­
ción estableció el carácter facultativo de la máxima, y ella es más
conforme a los principios.

El legislador francés resolvió así los conflictos surgidos en rela­
ción a las formas testamentarias en el caso de que se trate de un
nacional que desee manifestar su última voluntad en el extranjero.
y en virtud de la analogía jurídica, por no estar expresamente re­
gulado, la doctrina ha extendido esta interpretación a los extranjeros
que pretendan hacerlo en Francia. A ellos les es posible seguir o bien
las formas francesas o la forma privada establecida por su ley
nacional'",

El ejemplo inaugurado por Francia con la codificación de sus
leyes fué seguido por otros países europeos. El Code N apoléon fué
tomado como modelo en muchos de ellos y en la mayoría de los
países suramericanos. Sin embargo, las nuevas corrientes doctrinarias
que debían desenvolverse en el curso del siglo XIX y que modificaron
la esencia misma de la concepción del derecho internacional privado,
ejercieron una gran influencia en el desarrollo de la legislación.
Así vemos que en Italia, las ideas de Mancini, logran una acogida
completa por el Legislador, y la nueva corriente de la nacionalidad
como punto de conexión para resolver los conflictos de legislación,
adquiere asiento en las codificaciones europeas. Y si esta manera de
pensar, concorde con las circunstancias sociales imperantes y con la
formación de las nacionalidades, tiene influencias grandes sobre
diversas ramas del derecho internacional privado, su papel e im­
portancia en relación con las formas de los actos es reducida. Ella
se reduce a colocar conjuntamente con la Ley del lugar del acto,
la ley nacional del testador, y en general la ley nacional común de

30 Esta es la opinión unánime y pueden ser consultados los autores antes mencio­
nados.



gen das den Parteien gemeinsame einheimische Recht. Unter diese m
Einfluf kommt man dazu, den Grundsatz als fakuItativ anzusehen,
da die gemaf dem einheimischen Recht vorgenommene Handlung als
güItig angesehen wird. Dies stellt die Rückkehr zu den ursprüng­
lichen Auffassungen der italienischen Rechtsschule dar, als der
Grundsatz .Locus regit actum" auf dem Gebiet des Rechts entstand;
es handelt sich uÍD eine den Parteien eingeraumte Moglichkeit zur
Erleichterung ihrer Geschafte und Interessen, Dieser Wesenszug
gewinnt groñe Bedeutung, wenn man berücksichtigt, daf die dok­
trinare Tradition der J ahrhunderte unmittelbar vorher fast aus­
schlie61ich den zwingenden Charakter des Statuts der Formen begün­
stigt hatte, dessen Einfluf in der franzosischen Jurisprudenz bis zum
Beginn unseres J ahrhunderts fühlbar gewesen ist.
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las partes contratantes en materia de obligaciones contractuales. Sin
embargo, gracias a su influencia se llega a la consideración de la
regla como facultativa, por cuanto que el acto conforme a la ley
nacional será reconocido como válido. Así se regresa a la primitiva
concepción de la escuela italiana cuando el principio "locus regit
actum" surgió al mundo del derecho como una facultad concedida
a las partes a fin de facilitar el desarrollo de sus negocios e intereses.
Esta modalidad reviste gran importancia al considerarse que la
tradicción doctrinaria de los siglos inmediatamente precedentes
era casi totalmente en favor del carácter imperativo de la regla sobre
el estatuto de las formas, y cuya influencia se dejó sentir en la juris­
prudencia francesa hasta comienzos de este siglo.



VIII. GüLTIGKEIT DER MAXIME "LOCOS REGIT ACTVM"

Del' Sinn des Satzes .Locus regit actum" erscheint sehr einfach.
Man konnte daher zu dem Glauben kommen, daf eine Anerkennung
dieses Prinzips zur Regelung del' Form del' Rechtshandlungen auch
die Problerne lost, die zur formlichen GüItigkeit gehoren, Diese
Einfachheit konnte man mit del' allgemeinen und einmütigen An­
erkennung begründen, die dieser Grundsatz im Laufe del' Jahrhun­
derte in del' Rechtslehre gefunden hat, desgleichen mit Gründen del'
praktischen Notwendigkeit und Zweckmañigkeit. Trotzdem trifft
diese Ansicht nicht zu.

Wir haben gesehen, daf der Rechtssatz .Locus regit actum" von
den italienischen Postglossatoren des 13. Jahrhunderts in das in ter­
nationale Privatrecht eingeführt wurde, Durch seine Anwendung
wollten die Postglossatoren alle Problerne losen, die im Zusammen­
hang mit Testamenten auftraten, die im Ausland errichtet worden
waren. Zu jener Zeit, als nicht einmal die Grenzen del' Wissenschaft
von den gesetzgeberischen Konflikten klar umrissen waren, konnten
es die von den Schriftstellern aufgestellten Regeln zur Losung dieser
Konflikte noch weniger sein, Die Methode del' Postglossatoren hat
noch zu dieser Ungewiñheit beigetragen, da sie sich darauf beschrank­
ten, ihre Meinung zu bestimmten Einzelfallen zu au6ern. Bei del'
Darstellung ihrer Losungen erwogen sie daher nicht alle moglichen
Hypothesen.

Diese mangelnde Einheitlichkeit in del' Anwendung des Grund­
satzes war dafür verantwortlich, daf del' von del' einfachen For­
mulierung zu erwartende Erfolg nicht eintrat,

Anfangs wendete man den Grundsatz unterschiedslos auf alle
Elemente ano Die engere Regel .Iocus regit formam actus" ist erst
spateren Datums. Das Problem trat damals im Zusammenhang mit
del' Frage auf, was man unter den Begriffen .Eorm, Rechtshandlung,
Erricbtungsort" verstehen sollte. Da diese Fragen von den Autoren
verschieden gelost wurden, hat sich die Ungewiñheit im internatio­
nalen Privatrecht unserer Tage verewigt, wo sie einen nicht mehr
zu bewaltigenden Umfang angenommen zu haben scheint", Del'

1 Die herrschende Verwirrung darüber, was man unter dem Begriff der Form ver­
stehen sollte, geht aus einem Kapitel hervor, das BOULLENOIS .Solennités et For­
malités" überschreibt. Dort führt er die verschiedenen Einteilungen und Un ter­
scheidungen an, welche die früheren Autoren diesbezüglich gegeben haben. Bei Ver-
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VIII. VIGENCIA DE LA MAXIMA "LOCUS REGIT ACTUM":

Como la interpretación del principio "locus regit actum" parece
sumamente sencilla puede creerse que su aceptación para regular la
forma de los actos hace desaparecer los problemas inherentes a su
validez formal. Este carácter de simplicidad tendría su punto de
apoyo en la admisión unánime que la doctrina jurídica ha dado a la
regla en el curso de los siglos, y en las razones de necesidad y utilidad
práctica que la motivaron. Sin embargo, esta manera de ver las cosas
no es cierta.

Ha sido señalado que el adagio jurídico "locus regit actum" fué
traído al campo del derecho internacional privado por los post­
glosadores italianos del siglo XIII, quienes pretendieron, mediante
su aplicatión, solucionar todos los problemas originados por los tes­
tamentos otorgados en el extranjero. En esta época, cuando ni
siquiera estaban bien delimitados los contornos de la ciencia que
trata sobre los conflictos de las legislaciones, mal podían estarlo las
reglas que los escritores dictaban para su solución. Y el mismo método
de los postglosadores contribuía a aumentar esta incertidumbre, pues
ellos se limitaban a emitir opinines con referencia a determinados
casos particulares y por tanto, al exponer sus soluciones, no con­
sideraran todas las hipótesis posibles.

Esta falta de acuerdo sobre el campo de aplicación de la regla
fué la que originó el que no se produjeran todos los buenos resultados
que eran de esperarse de lo simple de su formulación.

En sus comienzos fué aplicada indiscriminadamente a todos los
elementos del acto, y la regla más restringida "locus regit formam
actus" no es sino de fecha posterior. El problema surgió entonces en
relación a lo que debía ser considerado bajo aquellos conceptos de
"forma", "acto jurídico", "lugar de la ejecución", yel cual, resuelto de
manera diversa por los autores, se ha perpetuado en el derecho inter­
nacional privado de nuestros días donde parece haber adquirido
caracteres irreductibles'. La causa y la raíz del conflicto se encuentra

1 La confusión reinante en relación a lo que debía ser entendido bajo el concepto
de forma, es puesta de relieve en un capítulo que BOULLENOIS intitula "Solennités
et Eormalités", Allí trae a colación las diversas distinciones que los antiguos autores



Grund und die Ursache des Konfliktes liegen in der Verschiedenheit
der Forrnalitaten, die von den verschiedenen Gesetzgebungen ver­
langt werden, damit eine Rechtshandlung auch aufierlich als güItig
angesehen werden kann. Was in einzelnen Gegenden als bloñe Forrn-

tragen wurden vier verschiedene Elemente unterschieden: Die wesentlichen (sub­
stantielles}, die natürlichen [naturelles ), die zufalligen (accidentelles ) und die
Solernnitaten (solennités), Die Solernnitaten werden ihrerseits in innere
(intrinséques) und auñere (extrinseques) Solernnitaten eingeteilt, wobei die erste­
ren für den Beweis und die Rechtsgültigkeit der Handlung (la preuue et la
authenticité de l'acte) angewandt wurden, weshalb sie auch von einigen Autoren
als substantialia contractorum genannt werden, Die an zweiter Stelle genannten
Formalitaten wurden nur zur Vornahrne der Handlung (I'exécution de Pacte) be­
notigt, Zu den auñeren Formalitaten gehort der Antrag bei den Schenkungen
(I'insinuation des donations}, deren Auslassung die Schenkung unbedingt ungültig
macht, ferner nach vielen Autoren, auch die Einwilligung des Ehemanns, und nach
allen Autoren, die Einwilligung des Vormundes. BOULLENOIS erklart dann, daB alle
diese Unterscheidungen nicht genau sind, weil die Begriffe verwechselt werden:
Die Handlungen mit den Vereinbarungen, die sie beweisen sollen, und die Forma­
litaten, die nur zum Nachweis dienen, mit den Bedingungen, die für das Bestehen
oder die Gültigkeit der Rechtsgeschafte erforderlich sind. Es werden somit die
Instrumentalformen mit den Befahigungsformen (formalités habilitan tes) und den
Offentlichkeitsformen (formalités de pub licité) verwechselr, die im Interesse Drit­
ter erlassen worden sind.

Auf Grund dieser Begriffsverwirrung sdilagt BOULLENOIS eine andere Unter­
scheidung vor, Er geht dabei von dem Grundsatz aus, daB alles, was dem Nach­
weis der Handlung dient, nicht das Wesen der Handlung an sich bildet. Bei dem
Versuch, diesen Grundsatz auf die verschiedenen Einzelfalle anzuwenden, verfallt
er selbst in die Begriffsverwirrung, die in der Materie verhangnisvoll erschien,
indem er die verschiedensten Sachen unter den Begriff der Formalitaten aufnahm:
Den Nachweis und die Rechtsgültigkeit der Handlung, als wenn das Gesetz, das
die Form regelt, nur die rechtsgültigen Handlungen betrafe; die innere Zusam­
mensetzung der Handlung, welche auf die Rechtshandlung und nicht auf das
Schriftstück angewendet wird, das dafür als Beweis gilt, schlieBlich alles, was zur
Ausführung der Handlung dient.

Er macht dann einen Unterschied zwischen der .Solennité" und der .Eor­
malité", "Man sollte glauben", bemerkt LAURENT, "daB er den Unterschied zwi­
schen den Formalitaten, die zum Nachweis der Handlung erforderlich sind, und
den Solernnitaten feststellen würde, die für das Vorhandensein der Reditshandlun­
gen vorgeschrieben sind. Für BOULLENOIS ist die "solennité" alles, was zum Nach­
weis, zur Offentlichkeit und zur Rechtsgültigkeit dient. Dies bringt eine neue Be­
griffsverwirrung unter die Formalitaten, die im Interesse Dritter erlassen worden
sind, und die Formalitaten, die den Nachweis darstellen. Unter "formalité" muB
alles verstanden werden, was nicht für die Offentlichkeit und die Rechtsgültigkeit
vorgesehen ist, Demnach sieht er als "Solennité" die Anwesenheit des Gegenvor­
mundes (tuteur subrogé) bei der vom Vormund vorgenommenen Handlung ano
Dies ist eine Begriffsverwirrung, die in einer Arbeit über die Herrschaft und die
Realitat der Gesetze in Erstaunen setzt, da alle im Interesse des Minderjahrigen



en la variedad de las formalidades que las diversas legislaciones
establecen para considerar un acto como válido en su aspecto ex­
terior. Lo que en unas regiones es tratado simplemente como cuestión
de forma, en otros ordenamientos jurídicos se considera de manera

hacían en este sentido. En los contratos eran distinguidos cuatro elementos: los
substanciales (substantielles}, los naturales (naturelles), los accidentales [acci­
tentelles) y las solemnidades (solennités). Las solemnidades, a su vez, eran divi­
didas en intrínsecas (intrinseques] y extrínsecas (extrinseques}, aplicándose las
primeras a la prueba y a la autenticidad del acto (la preuve et la authenticité de
Pacte), razón por la cual eran llamadas por algunos substantialia contractorum y
las segundas que eran requeridas únicamente para la ejecución del acto (l'exécution
de Pacte). Entre las formalidades extrínsecas se encuentran la insinuación en las
donaciones (l'insinuation des donations), cuya omisión vicia absolutamente la
liberalidad; según muchos autores la autorización del marido, y según todos, la
autorización del tutor. BOULLENOIS manifiesta de seguidas que todas estas distin­
ciones no son exactas, porque confunden los conceptos: los actos con las con­
venciones que están destinados a comprobar, y luego, las formalidades que no
sirven sino para la prueba, con las condiciones que se requieren para la existencia
o validez del hecho jurídico; en fin, se confunden las formas instrumentarias con
las formas habilitantes (jormalités habilitantes) y con las formas de publicidad
(formalités de publicité) establecidas en interés de los terceros.

En virtud de esta confusión, propone BOULLENOIS otras distinciones, partiendo
del principio indiscutible de que aquello que sirve para la prueba del acto no es lo
que forma la esencia del acto en sí mismo. Sin embargo, al tratar de aplicar este
criterio a los diversos casos particulares, cae en la confusión que parecía fatal en
la materia, al incluír en el concepto de formalidades las cosas más diversas: la
prueba y la autenticidad del acto, como si la ley que rige la forma no concerniera
sino a los actos auténticos; la composición interior y visceral del acto, la cual se
aplica al hecho jurídico y no al escrito que le sirve de prueba; en fin, todo lo que
sirve para la ejecución del acto.

Procede de seguidas a hacer una distinción entre la "solennité" y la "for­
malité", Se creería, afirma LAuRENT, que vá a establecer la diferencia entre las
formalidades requeridas para la prueba y las solemnidades prescritas para la exis­
tencia del hecho jurídico. La "solennité" es, para BOULLENOIS, lo que sirve a la
prueba, a la publicidad, a la autenticidad, lo cual implica una confusión de con­
ceptos entre las formas establecidas en interés de los terceros y las que constituyen
la prueba. En cuanto a "formalité", ella debe significar todo lo que no está previsto
para la publicidad y la autenticidad. De acuerdo con ello, considera como
"solennité" la presencia del tutor subrogado (tuteur subrogé) al acto realizado
por el tutor, una confusión que asombra en un Tratado de la personalidad y de la
realidad de las leyes, porque todas las formalidades introducidas en interés del



frage behandelt wird, nimmt in anderen Rechtsordnungen einen ganz
anderen Charakter ano Daraus ergibt sich der Unterschied zwischen
feierlichen und nicht feierlichen Handlungen, so daf das Gesetz des
Ortes, wo die Handlung vorgenommen wird, für die Formalitaten
nicht mañgebend ist, da es sich um auñere Formalitaten handelt,
die der einheimische Gesetzgeber seinen eigenen Gesetzen vor­
behalten hat".

erlassenen Formalitaten ihren Ursprung in dessen Gesdiaftsunfahigkeit haben und
seine Interessen schützen sollen. Sie gehiiren daher zum Personalstatut, und der
Grundsatz .Jocus regit actum" hat nichts mit der persiinlichen Herrschaft der Statu­
ten zu tun." (Vg1. LAURENT, a. a. O., Band Il, Nr, 250.)

2 Unmittelbar vor der Veroffentlidiung des Gode Napoléon unterschieden MERLIN
und die meisten anderen Autoren zwischen vier Formalitaten: AuBere Forrnalitaten
(extrinséques), die auch beweisende oder Instrumentalformalitaten (probantes ou
instrumentaires} genannt wurden; innere Formalitaten [intrinsiques], befahigende
(babilitantes) und Ausführungsforrnalitaten (de exécution), Diese Einteilung der
Formen bezweckte, den Anwendungsbereich des Grundsatzes locus regit actum auf
die auñeren Forrnalitaten zu beschranken, Trotzdem bedeutete dies keinen groñen
Fortschritt, da das Problem gerade darin bestand, was man unter auBeren Forrnali­
taren verstehen sollte,

Die inneren Formalitaten waren solche, die der Handlung wesentlich sind und
ohne die sie nicht bestehen kann. Diese Formalitaten haben nichts mit den Forma­
litaten im eigentlichen Sinne gemein. MERLIN rechnet dazu die Bedingungen, die
für das Vorhandensein der Vereinbarung erforderlich sind. Wenn eine von ihnen
fehlt, ist die Handlung nichtig. Diese der traditionellen Rechtslehre bekannten For­
malitaten werden von BOULLENOIS in folgender Weise beschrieben: "Wesentliche
Formalitaten, die idi auch innere Formalitaten nennen mochte, sind solche "quae
dant esse contractui", Er zitiert z. B. die Einwilligung der Vertragsparteien, die
Sache und den Preis im Verkaufsvertrag, den Ubergang in der Schenkung und die
Annahme durch den Beschenkten. Damit verwechselt er, fügt LAURENT hinzu, die
feierlichen und die nicht feierlichen Vertrage, die Bedingungen, die für das Vor­
handensein des Vertrages erforderlich sind, und die Bedingungen, die für den
Eigentumsübergang gemaf bestimmten Sonderfonnen bei der Schenkung verlangt
werden. Alle diese Formalitaten werden von BOULLENOIS mit dem Statut des Ver­
tragsortes verbunden, weil sie ihm Wesen und Bestand verleihen. Die einzige von
ihm anzeführte Ausnahme bezieht sich auf die Forrnalitaten über Realien, bei denen
nicht zwischen den Parteien verhandelt wird und die dem Realstatut unterstehen.

Befahigende Formalitaten (formalités habilitantes) sind solche, die das Gesetz
infolge der Geschaftsunfahigkeir der beim Vertrag auftretenden Parteien vor­
schreibt, Sie sollen diese gesdiaftsfahig machen, d. h. in den Stand versetzen, be­
stimmte Handlungen vorzunehmen. Ihr Zweck ist, den freien Ausdruck des Ein­
verstandnisses oder des WiJ.lens als SicherheitsmaBnahme zu gewahrleisten, um die
Interessen der Geschaftsunfahigen zu schützen, Deshalb sind diese befahígenden
Formalitaten mit dem Personalstatut der Geschaftsunfahigen verbunden; denn es
ist Aufgabe des Gesetzgebers, der den Stand und die Geschaftsfahigkeit der Per-



diferente, y de ahí la distinción surgida entre actos solemnes y no
solemnes con la consecuencia de que la ley del lugar de ejecución no
tiene imperio sobre las solemnidades, las cuales constituyen un tipo
de formalidades externas que el legislador nacional ha reservado
dentro su propia esfera de aplicación".

menor tienen como fuente su incapacidad y tienden a garantizar sus intereses.
Ellas pertenecen, en consecuencia, al estatuto personal y la regla locus regit actum
nada tiene que ver con la personalidad de los Estatutos. (Véase LAuRENT, op. cit.
tomo 11, no. 250.)

2 En los tiempos inmediatamente anteriores a la promulgación del Code Napoléon,
MERLIN y la mayor parte de los autores, distinguían cuatro clases de formalidades:
las extrínsecas (extrinseques), llamadas también probantes o instrumentarias (pro­
bantes ou instrumentaires}, las intrínsecas (intrinseques}, las habilitantes (habili­
tantes] y las de ejecución (de exécution), Esta clasificación de las formas tenía
como finalidad el reducir el campo de aplicación del principio locus regit actum
a las formalidades extrínsecas. Sin embargo, con ello no se dió un gran paso de
adelanto, pues precisamente el problema consistía en lo que debía ser entendido
por formalidades extrínsecas.

Las formalidades intrínsecas, llamadas también viscerales, son las que dan ser
al acto y sin las cuales no puede existir. Estas formalidades nada tienen de común
con las formalidades propiamente dichas. MERLIN considera aquí las condiciones
requeridas para la existencia de la convención y que faltando una de ellas hacen al
acto nulo. Estas formalidades que eran conocidas por la doctrina tradicional, son
descritas por BOULLENOIS de la siguiente manera: formalidades substanciales, que
llamaré también intrínsecas y viscerales, son aquellas "quae dant esse contractui",
Cita como ejemplos, el consentimiento de las partes contratantes, la cosa y el precio
en el contrato de venta, la tradición en la donación y la aceptación del donatario.
Así confunde, añade LAuRENT, los contratos solemnes y los contratos no solemnes,
las condiciones requeridas para la existencia del contrato y las exigidas para la
translación de la propiedad según ciertas manera especiales en la donación. Todas
estas formalidades son conectadas por BOULLENOIS al estatuto del lugar del contrato
porque ellas le dan ser y existencia al mismo. La única excepción que trae es en
relación a las formalidades referentes a cosas reales, con respecto de las cuales no
se trata entre las partes, y las cuales dependen del estatuto real.

Las formalidades habilitantes (jormalités habilitantes) son aquellas que la ley
prescribe en razón de la incapacidad de las partes que figuran en el contrato: ellas
están destinadas a habilitarlas, es decir, a hacerlas capaces de realizar determinados
actos y tienen por objeto asegurar la libre expresión del consentimiento o de la
voluntad, a título de garantía, para salvaguardar los intereses de los incapaces. De
ahí el que estas formas habilitantes se conecten con el estatuto personal de los
incapaces ya que es al legislador que regula el estado y la capacidad de las personas,
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Die Verschiedenheit der iiuf3eren Forrnalitaten, die in den ver­
schiedenen Landern für die Gültigkeit van Rechtshandlungen gefor­
dert werden, kann einen Widerspruch zwischen den am Gerichts­
stand gültigen Auffassungen und der Rechtsordnung verursachen,
die gernaf den Rechtsnormen des internationalen Privatrechts der
lex forí dazu berufen ist, die Rechtshandlung an sich zu regeln. Diese
bezeichnen wir als lex causae. Diese Art von Konflikten tritt in zwei
verschiedenen Arten auf: Entweder erkennt die lex causae ganz allge­
mein oder bei dem bestimmten Streitfall die Zustandigkeit des
Grundsatzes .locus regit actum" nicht an und setzt sich damit in
Gegensatz zur lex fori, die die GüItigkeit der genannten Regel an­
erkennt. Falle dieser Art konnen etwa auftreten in Zusammenhang
mit dem Verbot des Artikels 992 des niederlandischen Gesetzbuches

sonen regelt, die Bedingungen festzusetzen, die für die Gültigkeit der Handlun­
gen von Geschaftsunfahigen gefordert werden müssen. Da diese Formalitaten Teile
des Personalstatuts sind, folgen sie dem Geschaftsunfahigen überallhin, selbst wenn
am Ort der Handlung keine oder andere Bedingungen für die Geschaftsfahigkeit
verlangt werden.

MERLIN spricht auñerdem von Ausführungsforrnalitaten (jormalités d' exé­
cution), Diese sind erforderlich, damit eine Handlung vorgenommen werden kann:
das ware bei den Vertragen und den Urteilen "la mise en grose et l'apposition de
la formule exécutoire", Wie man sieht, betreffen diese Formen das Verfahren und
haben mit dem eigentlichen Zivilrecht nichts zu tuno

AuBere Formalitaten sind schlieBlich solche, die sich ausschlieBlich mit der
Frage des Schriftstücks befassen, das die Parteien ausgestellt haben, um einen Nach­
weis über ihre Vereinbarungen zu haben. Diese Forrnalitaten unterscheiden sich von
den inneren Formalitaten dadurch, daf sie sidi nur auf das Schriftstück beziehen.
Wenn dieses in der Form nichtig ist, kann es nicht als Nachweis dienen. Dies ver­
hindert jedoch nicht die Gültigkeit der Rechtshandlung an sich, wenn die zu ihrem
Vorhandensein erforderlichen Bedingungen erfüllt worden sind. Die auBeren For­
malitaten unterscheiden sich von den befahigenden Formalitaten darin, daB letztere
den von Geschaftsunfahígen vorzunehmenden Handlungen und den Ausführungs­
forrnalitaten vorausgehen müssen, da diese eine Handlung voraussetzen, die bereits
ausgeführt ist und deshalb eine bestimmte Form hato

Obgleich MERLIN diese Frage nicht behandelt, ist noch eine weitere Art von
Forrnalitaten genannt worden. Es handelt sich um die Veroffentlichungsformali­
taren, die von den Gesetzen im Interesse Dritter erlassen worden sind, um diesen
die sie interessierenden Handlungen zur Kenntnis zu bringen, Z. B. die Umschrei­
bung von übertragungen von Realrechten an Grundstücken und die Eintragung
von Vorrechten und Hypotheken. Diese Forrnalitaten sind lange mit den auñeren
Formen verwechselt worden. Der Unterschied besteht jedoch darin, daf sie eine
bereits vollzogene Handlung zur Voraussetzung haben und den Schutz Dritter be­
zwecken. Sie haben allgemeine Daseinsberechtigung und unterstehen daher der lex
rei sitae. (Vgl, LAURENT, a. a. O., Band Il, S. 418-419-420.)
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La variedad de las formalidades externas exigidas en los diversos
países para la validez de los actos puede traer en oposición las con­
cepciones vigentes en el país del [orum y el ordenamiento jurídico
que de acuerdo con las normas jurídicas de derecho internacional
privado de la lex [ori está llamado a regir el negocio jurídico en sí
mismo, y al cual llamaremos lex causae. Este tipo de conflictos se
presenta de dos maneras diversas: bien porque la lex causae no
reconozca el imperio del principio "locus regit actum" o de manera
generala en el caso particular en controversia, concepción opuesta
al concepto de la lex fari que admite la validez de la regla en referen­
cia. Así sucede con las prohibición de testar en forma ológrafa del
arto 992 del Código Holandés y otras prohibiciones similares. El

a quien corresponde determinar las condiciones que conviene exigir para la validez
de los actos concernientes a los incapaces. Y estas formalidades, como partes que
son del estatuto personal, siguen al incapaz en todas partes y aun cuando en el lugar
de la' celebración no se exijan condiciones para habilitarlos o se establezcan otras
distintas.

MERLIN habla todavía de formalidades de ejecución (formalités d'exécution)
que son las requeridas para que un acto pueda ser ejecutado: tales serían en los
contratos y en los juicios "la mise en grose et l'apposition de la formule exécutoire."
Como se vé estas formas conciernen al procedimiento y son extrañas al derecho
civil propiamente dicho.

Las formalidades extrínsecas, finalmente, son las que tratan únicamente de
la cuestión del escrito otorgado por las partes a fin de procurarse una prueba de
sus convenciones. Estas formalidades se distinguen de las intrínsecas en que ellas
se refieren sólo al escrito, y el cual, nulo en la forma, no puede servir de prueba.
Sin embargo, ello no impide la validez del hecho jurídico en sí mismo, si las
condiciones requeridas para su existencia han sido cumplidas. Las formalidades
extrínsecas se diferencian de las habilitantes, en que éstas deben preceder los actos
jurídicos a realizar por los incapaces, y de las de ejecución, en que ellas presuponen
un acto ya ejecutado y el cual se encuentra, por tanto, revestido de una deter­
minada forma.

Aun cuando MERL1N no las trata, ha sido señalado otro tipo de formalidades.
las de publicidad, establecidas por las leyes en interés de los terceros a fin de llevar
a su conocimiento los actos que les interesan, como son, por ejemplo, la transcrip­
ción de los actos translativos de los derechos reales inmobiliarios y la inscripción
de los privilegios e hipotecas. Estas formalidades fueron confundidas durante
mucho tiempo con las extrínsecas. Sin embargo, la diferencia radica en que ellas
presuponen un acto ya realizado y tienen como objeto la protección de los terceros.
Su razón de ser es general, y de ahí el que estén regidas por la lex reí sitae. (Véase
LAuRENT, op, cit. tomo 11, pags. 418-419-420.)

195



und anderen ahnlichen Verboten in Landern, die das eigenhandige
Testament nicht kennen. Der Konflikt kann ferner auftreten, wenn
das Gesetz, das die Rechtshandlung an sich rege1n soll, dem Prinzip
locus regit actum einen zwingenden Charakter beilegt, und zwar
entgegen der Ansicht der lex fori, die ihm nur einen fakultativen
Charakter einraumt, Dies trifft bei ausdrücklichen Vorschriften zu,
wie z. B. im spanischen, portugiesischen und argentinischen Gesetz­
buch", die Rechtshandlungen für ungültig erklaren, die nicht den
Gesetzen des Landes entsprechen, wo sie vorgenommen worden sind.

Das Problem der Bestimmung der testamentarischen Formen ist
in verschiedenen Aspekten bei eigenhandigen Testamenten im Zu­
sammenhang mit dem obligatorischen Charakter aufgetreten, den die
Autoren im 17. und 18. Jahrhundert dem Grundsatz .locus regit
actum" beige1egt haben. Wir haben bereits gesehen, daf man zur
Vermeidung der Ungerechtigkeiten, die aus dieser unbeschrankten
Anwendung eines Prinzips entstanden sind, das zur Erleichterung der
Rechtsstellung der Staatsbürger im Ausland geschaffen wurde, dazu
übergegangen ist, die eigenhandigen Testamente aus den von Ricard
und Bouhier" entwickelten Gründen unter das Personalstatut fallen
zu lassen.

Der Fall, daf ein Land seinen Staatsbürgern verbietet, eigen­
handige Testamente zu errichten, ist berühmt geworden. Wenn wir
ihn hier anführen, dann nur als Einzelbeispiel der allgemeinen
Hypothese, bei der ein Konflikt zwischenderlex causae und der lex
fori über die Gültigkeit des Grundsatzes .locus regit actum" besteht.
Kabn und Bartini behandelten um die Jahrhundertwende diese Frage
der Qualifikation und die sich daraus ergebende Unmóglichkeit, zu
einer Losung der Rechtskonflikte zu kommen. Bartin nennt als klas­
sisches Beispie1 für diesen Konflikt das Verbot des Artikels 992 des
niederlandischen bürgerlichen Gesetzbuches, der den Hollandern

3 Art. 732 des spanischen Gesetzbuches; Art. 1961 des portugiesischen Gesetzbuches,

4 Um VerwechsIungen zu vermeiden, ist zu bemerken, daf das ProbIem entstanden
ist, nicht weil die lex fori der Rege1zwingenden CharakterbeigeIegthat, sondem weil
sie die Rege1 als eine Nonn ihres intemationaIen Privatrechts ansieht, dessen An­
wendungsbereich nicht von dem Gesetz, nach weIchem sich das Gesdiaft riditet,
begrenzt wird.

6 BARTIN, a. a. O., Band 1, S. 221 U. f.



conflicto puede surgir, de igual manera, cuando la ley llamada a regir
el negocio jurídico en sí mismo atribuye al principio locus regit actum
un carácter obligatorio, en oposición al criterio del ordenamiento
de la lex fori que sólo le concede un carácter facultativo. Tal es el
casó de las disposiciones expresas de Códigos como el español, por­
tugués, argentino", que declaran la nulidad de los actos que no se
conformen con las leyes del país donde sean otorgados.

El problema referente a la determinación de las formas testa­
mentarias se presentó en diversos aspectos con relación a los testa­
mentos ológrafos y en conexión con el carácter obligatorio que los
autores atribuían al principio "locus regit actum" en los siglos XVII
y XVIII. Y se ha visto que con fin de evitar los injustos resultados
que surgían de esta irrestricta aplicación de un principio que tuvo
nacimiento para facilitar las relaciones de los particulares en el ex­
tranjero, se recurrió al expediente de considerar los testamentos
ológrafos dentro del estatuto personal, por las razones desarrolladas
por Ricard y Bouhier".

La cuestión de la prohibición por un país a sus nacionales de
testar en forma ológrafa se ha hecho célebre. Al traerla aquí, se hace
simplemente como un caso particular de la hipótesis general en que
existe un conflicto entre la lex causae y la lex foriacerca de la vigencia
del principio locus regit actum. Kahn y Bartiní trataron a mediados
del siglo pasado este tema de la calificaciones y de la consiguiente
imposibilidad de llegar a una solución de los conflictos jurídicos. Y
Bartin trae como ejemplo clásico de conflicto el de la prohibición
del artículo 992 del Código civil holandés que prohibe a sus súbditos

3 Art, 732. del Código Civil español; arto 1961 del Código Civil portugués.

4 Adviértase bien, a fin de evitar confusiones, que el problema surgió no por el
hecho de que la lex [ori considerara la regla como obligatoria, sino por haberla
aplicado como norma de derecho internacional privado, cuyo ámbito de aplicación
no viene determinado por la ley que rige el negocio jurídico en sí mismo.

s BARTIN, E. op, cit. tomo 1, pago 221 y sigs.
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untersagt, ein eigenhandiges Testament zu erriditen". Trotzdem gibt
er keinen klaren Grund dafür an, warum es sich um einen derartigen
Konflikt handelt. Wenn er auch von dem Grundsatz ausgeht, daB
es sich nach franzosischern Recht nur um eine Formfrage handelt,
beschrankt er sich bezüglich des niederlandischen Rechts auf die Fest­
stelIung, daf diese Materie vom Personalstatut geregelt wird. Man
kann nur schlecht von einem Qualifizierungsproblem in dem Sinne
sprechen, wie diese Materie im internationalen Privatrecht verstan­
den wird, da Bartin einer franzosischen Qualifikation (als Forrnfrage)
eines hollandischen Anknüpfungspunktes die Beurteilung der Frage
nach dem Personalstatut entgegenstellt", Trotzdem ist dieses von
Bartin angeführte Beispiel klassisch geworden, als die spateren
Schriftsteller" die Voraussetzungen dieser Hypothese genauer geprüft
und festgestelIt haben, daf der genannte Artikel 992 eine Einschran­
kung der Testierfahigkeit des Hollanders im Ausland darstellt"; da­
mit wird der Form der Testamente (franzosische Qualifikation) die
Testierfahigkeit (hollandische Qualifikation) gegenübergestellt.

6 Das Verbot des Artikels 992 des hollandischen Gesetzbuches wurde wegen des
Ausnahmecharakters, den der Krieg entstehen lieB, gemildert. Die VO 30/1944
betraf Testamente von Niederlandern und niederlandisdien Untertanen im Aus­
lande. Hiemach konnte ein Niederlander, der sich im Deutschen Reich, im Gebiete
der deutschen Bundesgenossen in Europa oder in dem von den deutschen Truppen
besetzten Gebiet auBerhalb der NiederIande aufhielt, ein Testament ohne Mit­
wirkung eines offentlichen Beamten durch jedes beliebige Schriftstück errichten,
sofern der Erblasser den Teil des Schriftstücks, der den letzten Willen enthielt,
eigenhandig schrieb und unterschrieb. Nicderlander in deutschem Militardienst
oder die ihnen hinsichtlich der Errichtung von Militartestamenten gleichgestellten
Personen konnten ihren letzten Willen auch in der Form des deutschen Militar­
testamentes erklaren. Diese Vorschriften sind nach Befreiung der NiederIande auBer
Kraft gesetzt worden mit der MaBgabe, daB die Vorschrift bezüglich der Militar­
personen als niemals wirksam gewesen angesehen werden soll, wahrend die anderen
Testamente kraftlos sein sollen, wenn der Erblasser spater als 12 Monate nach dem
Unwirksamwerden der VO 30/1944 verstirbt, (CZAPSKI, Georg, "Gesetzgebung
der Niederlande auf dem Gebiet des Privatrechts", 1940-1953. RabelsZ, 19. Jahrg.,
Heft 3, S. 521.)

7 BARTIN, a. a. O., Band 1, S. 221 u. f.

8 DESPAGNET, SURVILLE, NmOYET. Vgl. FRAGISTAS, "Zur Testamentsjorm im inter­
nationalen Prioatrecht", RabelsZ, 6. Jahrg., Seite 930-934.

9 FRAGISTAS beweist in dem .erwahnten Artikel, daB das Verbot im hollandisdien
Recht nicht als eine Frage der Testierfahigkeit behandelt wird. Es handelt sich nur
um eine Formfrage, aber der hollandisdie Gesetzgeber hat in dieser Beziehung die
Gültigkeit der Regel "locus regit actum" verneint,



de testar en forma ológrafa", Sin embargo, no establece de manera
muy clara la razón por la cual se trata de un conflicto de tal género,
pues si bien parte del principio de que según el derecho francés se
trata simplemente de una cuestión de forma, en relación con el
derecho holandés se limita a afirmar que tal materia se halla regida
por el estatuto personal. Mal podría hablarse de un problema de
calificación en el sentido como tal materia se entiende en el derecho
internacional privado, pues Bartin opone simplemente a una cali­
ficación francesa (forma externa) un punto de conexión holandés
(estatuto personal)", A pesar de ello, este ejemplo traído por Bartin
se convirtió en clásico y escritores posteriores" precisaron más los
presupuestos de la hipótesis al determinar que el artículo 992 referido
constituía una restricción a la capacidad de testar del holandés en el
extranjero", colocando de esta manera, frente a la forma de los testa­
mentos (calificación francesa), la capacidad de testar (calificación
holandesa) .

6 Es interesante notar que tal prohibición del artículo 992 Código Civil holandés
ha sufrido un paliativo como consecuencia de las circunstancias excepcionales de
la Segunda guerra mundial. De ahí el que se haya permitido (Va 30!r944) a los
holandeses que se encontraran en Alemania o en países bajo la ocupación, el testar
de cualquier manera con tal de que el testamento fuera escrito de su mano y firmado.
De igual manera se permitió a los que se encontraban en el ejército alemán o a per­
sonas a ellas asimiladas, el hacerlo cumpliendo con las formalidades establecidas por
el Código Alemán para los testamentos militares. Estas prescripciones fueron
declaradas sin vigor después de la liberación y al mismo tiempo se dispuso que los
testamentos otorgados por holandeses en servicio militar debían ser considerados
como inexistentes, y que los otros testamentos perderían su fuerza jurídica si el
testador moría 12 meses después de la entrada en vigencia de las nuevas normas,
es decir, el va 30!r944. (CZAPSKI, Georg, "Gesetzgebung der Niederlande auf dem
Gebiet des Privatrechts", 1940-1953. RabelZ, año 19, cuaderno 3, pago 521.)

7 BARTIN, op. cit. Tomo 1, pago 221 y sigs,

8 DESPAGNET, SURVILLE, NIBOYET. Véase, FRAGISTAS, "Zur Testamentsform im inter­
nationalen Privatrecht", RabelZ tomo VI, pago 930 y sigs,

9 FRAGISTAS, en el artículo citado, demuestra que aún para el derecho holandés
no se trata de una cuestión de capacidad de las personas sino de formalidades
exteriores, en relación a las cuales el Legislador holandés no ha reconocido la
validez de la máxima "locus regit actum",



Wenn man nun das Problem als eine Qualifizierungsfrage an~

sieht, hangt seine Losung von der allgemeinen Einstellung ab, die
roan gegenüber dem genannten Problem ganz allgemein einnimmt.

Bartin lost das Problem gernaf der lex fori. Demgemaf ware
der Konflikt unlosbar, da es in den versehiedenen Landern aueh ver­
sehiedene Losungen gibt, N aeh Bartin und den übrigen Verfeehtern
dieser Theorie müssen die Reehtsbegriffe des internationalen Privat­
rechts naeh den Auffassungen ausgelegt werden, die der Gesetzgeber,
der diese Konfliktsregeln aufgestellt hat, in seinem einheimisehen
Reeht anwendet. Wenn daher eine Norm des internationalen Privat­
rechts von der Form der Handlungen sprieht, muf man unter "For­
men" das verstehen, was man unter einem derartigen Begriff im ein­
heimisehen Reeht versteht. Man argumentiert, daf man sieh unmog­
lieh vorstellen konne, daf der jeweilige Gesetzgeber Reehtsbegriffe
verwenden will, die nieht seine eigenen sind: Um das Problern zu
losen, hat er nieht das auslandische Reeht heranziehen konnen, weil
sieh dann der Inhalt der Normen des internationalen Privatreehts ent­
spreehend den versehiedenen Auffassungen andern würde, die die
auslandischen Reehtsordnungen diesbezüglieh vertreten. Was man
heute bei der Anwendung einer Reehtsordnung als Form ansieht,
wird bei anderer Gelegenheit als eine Frage der Handlungsfahigkeit
behandelt. Dies kann nieht die Absieht des Gesetzgebers gewesen
sein. Der Richter rnuf sieh an die Auffassungen seines Landesrechts
halten. Bei einem derartigen System würden sowohI der franzosische
wie der deutsehe Riehter in der Frage des eigenhandigen Testaments
nur eine Angelegenheit der auñeren Form sehen und das Reeht an­
wenden, das die Form der Testamente naeh den Normen des inter­
nationalen Privatreehts gemaf ihrer eigenen Reehtsordnung regelt.
Daraus ergibt sieh, daf das Testament güItig ist, wenn es dem Gesetz
des Ortes entsprieht, wo es erriehtet wurde'",

Das auslandische Reeht findet nur Anwendung, weil die lex fori
seine Normen übernimmt, unabhangig von der Gültigkeit, die diese
an sieh gernaf den Postulaten einer universellen Gereehtigkeit haben
konnen, Es ist daher offenkundig, daf die lex fori die Anwendungs­
grenzen ihrer eigenen Reehtsordnung festlegen und das auslandische
Reeht ablehnen muñ, Es handelt sieh somit um eine Frage der Sou­
veranitat!'.

10 BARTIN, a. a. O., Band 1, S. 125. Auch NIBOYET.
11 BARTIN, a. a. O., 1, S. 127.
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Presentado así el problema, como uno de calificación, su solución
depende de la posición general que se adopte frente al mencionado
problema en general.

Bartin lo resuelve de conformidad con la lex fori. De ahí el
que el conflicto sea insoluble en el sentido de que las soluciones serán
diferentes en los diversos países. Según Bartin y demás continuadores
de esta teoría, los conceptos jurídicos del derecho internacional
privado deben ser interpretados de conformidad con las propias
concepciones que el legislador que ha promulgado estas reglas de con­
flicto haya empleado en su derecho interno. La consecuencia es,
por tanto, que cuando una norma de derecho internacional privado
habla de forma de los actos, debe entenderse por "formas" lo que
con tal concepto se comprende en el derecho interno. Es imposible
imaginar, se argumenta, que el legislador local haya pretendido usar
concepciones jurídicas que no sean las suyas: él no ha podido llamar
al derecho extranjero a fin de resolver el problema porque entonces
los contenidos de las normas del derecho internacional privado,
variarían de acuerdo con las diversas concepciones que los ordena­
mientos jurídicos extranjeros tuvieran sobre el particular. Lo que en
un caso se considera como forma en aplicación de un ordenamiento
jurídico, puede ser tratado en otra oportunidad como cuestión de
capacidad, y el legislador no ha podido querer tal cosa. El juez debe
conformarse con los criterios de su derecho interno. Y de acuerdo con
este sistema, tanto el Juez francés como el alemán verían en la cues­
tión del testamento ológrafo una simple materia de forma exterior
y aplicarían el derecho llamado a regir las formas de los testamentos
según las normas de derecho internacional privado de su propio
ordenamiento jurídico, lo cual trae la conclusión de la validez del
testamento en caso de que se conforme con la ley del lugar de la
ejecución'", -

y es que el derecho extranjero no tiene aplicación sino porque la
lex fori se apropia de sus normas, independientemente de la validez
que ellas puedan tener en sí mismas de acuerdo con postulados de
una justicia universal. Por tanto, es evidente que la propia lex fori es
la que debe determinar los límites de aplicación de su propio orde­
namiento jurídico y rechazar el derecho extranjero. Se trata de una
cuestión de soberanía11.

10 BARTIN, op. cit. 1, 225. En el mismo sentido, NIBOYET.

11 BARTIN, op. cit. 1, pago 227.
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Gegen die lex [ori als Kriterium zur Losung der Qualifizie­
rungskonflikte sind begründete Einwande erhoben worden. Diese
Losung ist nur das Ergebnis der territorialistischen Rechtsauffassun­
gen und somit eine Notlosung". Ihre Folgen sind ungerecht und ihre
Begründung ist logisch unhaltbar. Die Lehre von der Mafigeblich­
keit der lex [ori geht auñerdem von dem Grundsatz aus, daf das
internationale Recht eines jeden Landes die in seinen Normen des
internationalen Privatrechts verwendeten Begriffe einheitlich aus­
legt, Dies trifft jedoch nicht zu, da bereits die Anknüpfungspunkte,
wie z. B. der Wohnsitz, vom bürgerlichen Recht und vom Steuer­
recht ganz verschieden aufgefaBt werden. Wenn es auch zutrifft, daf
der Gesetzgeber sich im grofien und ganzen an die Begriffe seines
Landesrechts halt, kann eine derartige Auffassung jedoch nicht als
allgemeiner Grundsatz aufgestellt werden. Da das internationale
Privatrecht eine Kategorie für sich darstellt, muf es als unabhangig
von den verschiedenen Zweigen des Landesrechts anerkannt werden.

Die Theorie der Mañgeblichkeit der lex [ori zur Beurteilung der
rechtlichen Begriffe im allgemeinen versagt in dem Fall, wo es sich
um eine unbekannte Einrichtung handelt, z. B. wenn der lex [ori das
gemeinschaftliche Testament unbekannt ist, das von der franzosi­
schen und italienischen Gesetzgebung verboten ist. Die franz6sische
Gesetzgebung behandelt diesen Punkt als eine bloñe Formfrage, die
deshalb von der lex loci actus abhangig ist. Italien hingegen sieht
darin ein Verbot, das das Wesen des Testaments betrifft. Bei dieser
Hypothese ist es für den Richter unrnoglich, den Streitfall nach der
lex [ori zu schlichten. Dieser konkrete Fall ist von Hans Lewald
untersucht worden, der im allgemeinen die Qualifizierung durch die
lex [ori vertritt. Bei der Untersuchung der hierbei auftretenden
Schwierigkeiten meint er, daf der deutsche Richter die deutsche Auf­
fassung nicht immer berücksichtigen kann. Er bezieht sich dann auf
die M6g1ichkeit, die lex eausae auf den strittigen Punkt anzuwenden.
Die Losung ware, daf das von Franzosen erríchtete Testament ge­
rnaf Artikel r r des BGB-Einführungsgesetzes als gültig angesehen
werden müfite, da es sich um eine Frage der auñeren Form handelt.
Bei dem von Italienern errichteten Testament muf man zunachst auf
das italienische Recht zurückgreifen, nur um festzustellen, ob es sich
nach italienischem Recht um ein Testament handelt oder nicht. Erst

12 WOLFF, Martín, "Das internationale Privatrecht Deutschlands," 1954. S. 50.·
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A la lex fori como criterio general para resolver los conflictos
de calificación, se le han hecho basadas críticas. Esta solución es
simplemente el resultado de las concepciones territorialistas del
derecho y ha constituído una solución de necesidad.". Las consecuen­
cias a las cuales conduce son injustas y sus fundamentos no pueden
ser sostenidos con el apoyo de la lógica. La doctrina de la lex fori,
además, parte del principio de que el derecho interno de cada país
interpreta de una manera única los conceptos que usa en sus normas
de derecho internacional privado, lo cual no es verdad, pues aún los
mismos puntos de conexión, como el de domicilio, son entendidos de
manera diversa en el derecho civil y en el fiscal. Y aun cuando es
cierto que el legislador se vale en líneas generales de los conceptos
que emplea en su derecho interno, tal proposición no puede ser
establecida como un principio universal. Es preciso reconocer al
derecho internacional privado una independencia de las ramas de
derecho interno por constituír una categoría diferente.

La teoría de la lex fori para calificar los conceptos jurídicos en
general falla en el caso de que se trate de una institución desconocida.
Tal es el caso cuando la lex fori, por ejemplo, desconozca el testa­
mento mancomunado, que está prohibido por las legislaciones fran­
cesa e italiana. La primera trata el punto como una mera cuestión de
forma, dependiente por tanto de la lex loci actus. Italia por el con­
trario vé en ella una prohibición que afecta la esencia misma del testa­
mento. En tal hipótesis, es imposible para el juez resolver la contro­
versia de acuerdo con su propio ordenamiento 'jurídico. Este caso
concreto ha sido considerado por Hans Lewald, quien en general
sostiene la calificación por la lex fori. Al analizar las dificultades que
conlleva, nos dice que no siempre puede el Juez alemán tener en con­
sideración la concepción alemana y refiere entonces la calificación
del punto controvertido a la lex causae. La solución sería que el testa­
mento del francés debería considerarse válido de conformidad con el
arto 11 de la Ley de Introducción por tratarse de una cuestión de
forma exterior. En relación al testamento de los italianos, debe re­
currirse como punto previo a la ley italiana a fin de determinar si

12WOLFF, Martín. "Das lnternationale Priuatredit Deutschlands." 1954. pago 50.
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nachdem dieser Punkt geklart ist, kann die Frage nenandelt werden,
ob das Gesetz des Ortes, wo das Testament errichtet wurde, einge­
halten worden ist oder nicht!",

Diese Miñstande haben eine Anderung der Theorie von der
Mafigeblichkeit der lex fori bewirkt, und man unterscheidet nun­
mehr ein Vorgehen in zwei Phasen: Zunachst eine Untersuchung zur
Feststellung des anwendbaren Rechts, die nach der le» fori vorge­
nommen wird; sodann eine zweite Untersuchung, bei der das auf
diese Weise ermittelte Recht angewendet wird. Trotzdem ist diese
zweite Feststellung weder autonom noch vollstandig, da der Anknüp­
fungspunkt nicht zurückverlegt werden kann, der durch die lex fori
vollstandig und endgültig festgelegt worden ist. Wie man sieht,
schiebt man das ganze Problem nur ein wenig hinaus, da die eigent­
liche Schwierigkeit gerade in der Untersuchung der ersten Phase
besteht, die durch die le» [ori in eindeutiger Weise harte gelost sein
müssen,

Wenn man den Grundsatz bei dem eigenhandigen Testament
anwendet und erklart, daf es sich um eine Frage der Handlungsfahig­
keit handelt (hollandische Qualifizierung), gibt man zu, daf der
Streitfall nach hollandischern Recht beurteilt werden muf.. Damit
machte man den zweiten Schritt vor dem ersten, denn die richtige
Betrachtungsweise -ware folgende: Es besteht ein Testament, und
daher handelt es sich um eine N achlaBfrage. Da ein Auslander testiert
hat, muf das internationale Privatrecht und nicht das einheimische
Recht angewendet werden. Es wird dann festgestellt, ob der eigen­
handige Charakter des Testaments die Handlungsfahigkeit oder die
Form betrifft. Dieser Punkt liegt vor der Feststellung des anzuwen­
denden Rechts. Dieses Problem muf vor allen Dingen geklart werden.
Wenn es als eine Formfrage angesehen wird, muf das Testament bei
Erfüllung der Erfordernisse der lex loei als gültig angesehen werden,
unabhangig davon, was das hollandische Recht darüber sagt, Man hat
auferdem argumentiert, daf die Einhaltung der Qualifizierung des
hollandischen Rechts (Handlungsfahigkeit) nicht zu der Schluñfolge­
rung führt, daf dieses auch das anwendbare Recht ware, Wenn sich
das Land, das den Streitfa11 schlichten so11, nach dem Grundsatz des
Wohnsitzes richtet und der Hollander dort bzw. in einem anderen
Land wohnhaft ist, das sich nach dem gleichen Grundsatz richtet,

13 LEWALD, Hans, "Das deutsche internationale Privatrecbt," Leipzig, 1930, Seiten
65-66.
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de conformidad con ella se trata o nó de un testamento, y únicamente
resuelto este punto es que puede tratarse la cuestión de si se ha
cumplido o nó con la ley del lugar del otorgamientol'',

Estos inconvenientes originaron una modificación de la teoría
de la lex fori, y se distingue un proceso en dos partes. Una primera
calificación que tiene por objeto la determinación del derecho apli­
cable y la cual se realiza de acuerdo con la lex fori; y otra en segundo
grado que debe regirse por ese derecho ya determinado. Sin embargo,
esta segunda calificación no es ni autónoma ni completa, por cuanto
no puede retrotraer el punto de conexión en sí mismo, que quedó
determinado de manera total y definitiva por la lex fori. Como se
vé lo único que se hace es retrasar un tanto el problema ya que la
verdadera dificultad se encuentra precisamente en la calificación de
primer grado que se supone resuelta por la lex fori de manera evidente.

Al hacer la aplicación al caso del testamento ológrafo y declarar
que se trata de una cuestión de capacidad (calificación holandesa)
se admite que es el derecho holandés el que debe solucionar la contro­
versia. Con ello se está dando el segundo paso antes del primero, pues
la manera correcta de considerar el punto es la siguiente: existe un
testamento, y se trata, por tanto, de una cuestión de sucesiones. Como
ha actuado un extranjero, deben aplicarse las normas de derecho
internacional privado y nó el derecho interno. Viene entonces la cali­
ficación del carácter ológrafo como algo relativo a la capacidad o a la
forma, punto que es previo a la determinación del derecho aplicable.
Es preciso resolver ante todo este primer problema, y al solucionarlo
como una cuestión de forma, el testamento debe ser tratado como
válido si ha cumplido con los requisitos de la lex loei, independiente­
mente de lo que diga el derecho holandés. Por lo demás, se ha argu­
mentado, el seguir la calificación del derecho holandés (cuestión de
capacidad), no lleva a la conclusión de que sea este derecho el apli­
cable, porque si el país llamado a resolver la controversia sigue el
principio del domicilio y el holandés se encuentra domiciliado en él,
u en otro país que siga el mismo principio, el testamento será con si-

13 LEWALD, Hans. "Das deutsche internationale Privatrecht;" Leipzig, 1.930, pags,
6)-66.
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würde das Testament als güItig angesehen werden, wenn das Recht
dieses Wohnsitzes die GüItigkeit des Grundsatzes loeus regit aetum
anerkennt. Diese Losung würde nicht durch evtI. Verbote beeintrach­
tigt werden, die das Heimatrecht des Testators aufstellt-",

Wie wir spater sehen werden, ist die Frage nicht richtig gestellt.
Die Beurteilung tritt gerade dann auf, wenn man weiñ, daf es sich
um ein Testament handelt und daf dieses von einem Auslander er­
richtet worden ist. Dann muf narnlich festgestellt werden, welches
auslandische Recht auf das Testament in seiner Eigenschaft als Rechts­
handlung im ganzen angewendet werden mufi. Sobald dieses Recht
ermittelt ist, muf es die Forrnalitaten und Anforderungen feststellen,
die für die GüItigkeit des Testaments mañgebend sind. Damit wird
die Frage bezüglich des eigenhandigen Testaments entschieden, unab­
hangig davon, was die lex fori darüber sagt,

Die Unfahigkeit der lex fori, die Rechtsbegriffe zu qualifizieren,
wird gerade bei den Ausnahmen klar, die von den Verfechtern dieses
Grundsatzes aufgestellt worden sind. Es handeIt sich dabei um fol­
gende Ausnahmen: die lex rei sitae entscheidet, ob es sich um Mobi­
lien oder Immobilien handeIt (diese Ausnahme ist selbst von Bartin
anerkannt worderi'". Sie stellt einen Widersinn dar, denn wenn man
zugibt, daf ein bestimmtes Gesetz die lex reí sitae ist, sieht man den
Streitfall bereits als geklart an); die Qualifikation der Vertrage nach
dem Willen der Vertragsparteien; die Qualifikation der strafbaren
Handlungen gernaf der le» loei delieti comissin, die Qualifikation
des güItigen Testaments gemaf der lex loei aetus. Abgesehen von
diesen konkreten Ausnahmen muñte die Theorie der lex fori eine
noch allgemeinere Ausnahme machen und anerkennen, daf die allge­
meinen Normen mit allgemeiner GüItigkeit ausgelegt werden müs­
sen. Es werden hier angeführt: l. die Begriffe der Kollisionsnormen,
die durch Staatsvertrage festgelegt sind (z. B. die Vertrage von Den
Haag, Montevideo, La Habana, Genf usw.); 2. die Begriffe der Kol­
lisionsregeln in Staaten mit territorial verschiedenen Rechtssystemen

14 SCHNnzER, Adolf S., .Handbud« des internationalen Privatreehts." 1950. Band 11,
S. 473 u. f.
15 BARTlN, a. a. O., Band 1, S. 236.

16 Bezüglich der Qualifikation gemaf der lex loei delieti eomissi wird mit Recht von
RABEL (RabelsZ, ]ahrg. Jo, S. 753) bemerkt, daB um dieses Gesetz anwenden zu
konnen, vorausgesetzt wird, daf eine Straftat besteht,
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derado como válido si la ley de este domicilio reconoce la validez del
principio locus regit actum. Solución que no sería afectada por las
prohibiciones que la ley nacional del testador establezca'",

La cuestión no es enfocada de manera correcta, como se de­
sarrollará posteriormente. La calificación viene precisamente cuando
se sabe que se trata de un testamento y de que es un extranjero quien
lo ha otorgado. Entonces corresponde determinar cuál es el derecho
extranjero aplicable al testamento como acto jurídico, considerado
como un todo. Una vez establecida esta ley, corresponde a ella la
determinación de las formalidades y requisitos que sean necesarios
para su validez. Ella decidirá la cuestión relacionada con el carácter
ológrafo, independientemente de lo que diga la lex fori al particular.

La incapacidad de la lex fori para determinar la calificación de
los conceptos jurídicos se pone de relieve en las mismas excepciones
que han establecido sus defensores. Ellas han sido: la lex rei sitae
decide si se trata de bienes muebles o inmuebles (excepción ésta que
fué admitida por el mismo Bartinn, y que constituye un contrasentido
en sí misma por cuanto que al admitirse que una ley determinada es
lex rei sitae, se supone solucionada la controversia). La calificación
de los contratos de conformidad con la voluntad de las partes contra­
tantes. La de los delitos de conformidad con la lex loei delicti
comissié, La calificación del testamento auténtico de conformidad
con la lex loei aetus. Y aparte de estas excepciones concretas la teoría
de la lex [ori se ha visto en la necesidad de admitir una más general
al reconocer que las normas generales deben ser interpretadas con
medidas de validez general. Aquí se incluyen: I. los conceptos de las
normas de conexión establecidos por contratos entre los Estados
(tales como los de La Haya, Montevideo, La Habana, Ginebra); 2. los
conceptos de las reglas de conexión en los estados con sistemas jurí-

U SCHNITZER, Adolf S. - "Handbuch des internaüonalen Privatrechts." 1950,
Tomo 11, pago 473 Y sigs.
15 BARTIN, op. cit. Tomo 1, pago 236.

16 Con relación a esta calificación de acuerdo con la le» loci delieti eomissi, apuntó
con gran razón RABEL (RabeIZ, tomo 3, pago 753), que para considerar la existencia
del lugar del delito es preciso la previa determinación de que un 'delito existe.
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(Schweiz, Polen, Vereinigte Staaten von N ordamerika); 3. die Begriffe
der Kollisionsnormen, die von den intemationalen Gerichtsh6fen
angewendet werderi'".

Infolge der Miñstande, die bei der Qualifizierung nach der lex
fori auftraten, hat man neue Gesichtspunkte gesucht. So hat man von
der lex causae als einem bestimmenden Element für die Auslegung
der Rechtsnormen gesprochen. Die Beurteilung muf daher nach dem
auslandisdien Recht vorgenommen werden, das die rechtliche Be­
ziehung regeln 501118 •

Die Anwendung dieses Verfahrens für den Konflikt, der bei
der Beurteilung des eigenhandigen Testaments auftritt, führt zu
folgenden Ergebnissen: die Rechtsordnung, die die Testierfahigkeit
regelt, muf klaren, was dazu gehort. Andererseits muf das Recht,
das die Form regelt, entscheiden, was man unter einem derartigen
Begriff versteht. Der deutsche Richter, der den Streitfall schlichten
soll, würde die Normen seines intemationalen Privatrechts in fol­
gender Weise anwenden: die personliche Handlungsfahigkeit unter­
liegt dem Personalstatut des Testators, d. h. dem hollandischen Recht;
dieses Recht muf daher entscheiden, durch welche materiellen An­
forderungen die Testierfahigkeit betroffen wird. Wenn man zugibt,
daf der Artikel 992 eine Einschrankung der Testierfahigkeit dar­
stellt, ist das von einem Hollander errichtete eigenhandige Testament
ungüItig, jedoch nicht wegen eines Formfehlers, sondem infolge der
mangelnden Testierfahigkeit, denn rein formlich ist das Testament
güItig. So würde der Fall für das deutsche intemationale Privatrecht
aussehen, wenn das Testament in einem Lande errichtet wird, das
das eigenhandige Testament zulafit und die Frage als eine reine
Formangelegenheit behandeIt. Dies würde jedoch die UngüItigkeit
infolge der mangelnden Testierfahigkeit nicht teilen. Es würde sich
um eine ahnliche Hypothese wie bei einem Jugend1ichen von zwolf
Jahren handeln, der ein der Form nach güItiges Testament errichtet
hat19•

Die Theorie für die Losung des Qualifikationskonfliktes mittels
der lex causae ist als eine petitio principii angesehen worden, da die
Anwendung der Rechtsbegriffe gemaf einem noch nicht bestehenden

17 NIEDERER, a. a. O., Seiten 236-237.

18 Dieses Kriterium ist auch von DESPAGNET, VALÉRY, NEUNER, PLANCK, WOLFF vor­
geschlagen worden, (Vgl. WOLFF, Martin, a. a. O., S.54.)
19FRAGISTAS, a. a. O., S. 932.
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dicos complejos (Suiza, Polonia, Estados Unidos de Norteamérica);
3. los conceptos de las normas de colisión aplicadas por los Tribunales
internacionales'".

Los inconvenientes que presentaba la calificación de acuerdo
con la lex fori hicieron necesaria la búsqueda de nuevos criterios. Se
habló de la lex causae como elemento determinante en la interpre­
tación de las normas jurídicas. La calificación debe hacerse de acuerdo
con ello en conformidad con el derecho extranjero llamado a regular
la relación jurídica",

La aplicación de este sistema al conflicto del testamento ológrafo
produce los siguientes resultados: El ordenamiento jurídico que
regula la capacidad de testar debe resolver qué pertenece a ella, y el
derecho que regula la forma decidirá lo que debe entenderse por tal
concepto. El juez alemán llamado a resolver la controversia aplicaría
las normas de su derecho internacional privado de la siguiente
manera: la capacidad personal es regida por el estatuto personal del
testador, es decir, el derecho holandés; corresponde, pues, a este
derecho el decidir cuáles son los requisitos materiales que tocan la
capacidad de testar. Si se acepta que el arto 992 constituye una restric­
ción a la capacidad de testar, el testamento ológrafo otorgado por el
holandés es inválido pero no por defecto de forma sino por falta de
capacidad para testar, porque en lo que se refiere a la forma, el
testamento es válido. Tal sería el caso, para el derecho internacional
privado alemán cuando el testamento es otorgado en un país que
permite la forma ológrafa y que trata la cuestión como un simple
punto de formalidades. Ello no serviría, sin embargo, para remediar
la invalidez como consecuencia de la incapacidad de testar. Sería
una hipótesis similar la de un joven de doce años que hubiere otor­
gado un testamento válido en la forma!".

La teoría de la solución del conflicto de calificaciones por medio
de la lex causae ha sido considerada como una petitio principii, por
no ser posible la aplicación de los conceptos jurídicos de conformidad

17 NIEDERER, op. cit., pago 236-237.

18 Este criterio ha sido propuesto por DESPAGNET, VALÉRY, NEUNER, PLANCK,
WOLFF. - Véase a este respecto, WOLFF, Martín, op. cit., pago 54.

tu FRAGISTAS, artículo citado, pago 932.
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Recht nicht moglich ist, besonders in den Fallen, wo die Anwen­
dung der einen oder anderen Rechtsordnung gerade von der Quali­
fizierung abhangt, der man den Vorzug gibt. Auñerdem hilft diese
Lehre von der Mañgeblichkeit der lex causae nur sehr wenig weiter,
wenn es sich um die Feststellung handeIt, ob ein Gegenstand zu den
Mobilien oder den Immobilien gehort, Diese Lehre muf aufgegeben
werden, wenn der auslandische Rechtsgrundsatz den Grundlagen der
abendlandischen KuItur widerspricht.

Die bei den beiden vorgenannten Theorien auftretenden Schwie­
rigkeiten und ihre Unfahigkeit, das Problem zu losen, haben zur
Entwicklung einer neuen Tendenz geführt, welche die Qualifizierung
in autonomer Form ableiten will. Diese Lehre geht von dem Grund­
satz aus, daf das internationale Privatrecht eine selbstandige Wis­
senschaft mit eigenen Begriffen ist, deren InhaIt unabhangig fest­
gesetzt werden muñ, Nur so kann man zu allgemeinen Begriffen mit
universeller Gü1tigkeit kommen. Diese werden mittels der Rechts­
vergleichung aufgestellt, indem man die Normen des internationalen
Privatrechts untersucht, die in den verschiedenen Landern bestehen.
Nach unserer Ansicht konnte diese Theorie zu endgüItigen Ergeb­
nissen auf dem Gebiet des internationalen Privatrechts führen, da
sie von der Tatsache ausgeht, daf die allgemeinen Kategorien für
alle Lander gleich sind und einen eigenen Inhalt haben, der von dem
Landesrecht der betreffenden Lander unabhangig ist20•

Die Losung des Konflikts zwischen der lex causae, d. h. dem
Gesetz, welches das Reditsgeschaft im allgemeinen regeIt, und der
lex fori bezüglich des Anwendungsbereiches, den man dem Grund­
satz locus regit actum geben soll, geht von der grundsatzlichen Vor­
aussetzung aus, daf die genannte Regel eine vorherrschende und
autonome Stellung in dem Internationalen Privatrecht der le» fori
einnimmt. Diese Feststellung trifft auch auf die andere KoIlisions­
norm zu, welche festsetzt, welches Gesetz den InhaIt des Rechts­
geschafts an sich regelt. Es würde sich somit um einen Zusammen­
stof von zwei Rechtsnormen handeln, der gemaf den obigen Aus­
führungen entweder durch die lex fori oder die le» causae geklart
wird.

20 Hierzu eingehend ZWEIGERT, "Die Dritte Schule im Internationalen Privatrecht"
(Festschrift für Leo Raape zu seinem siebzigsten Geburtstag. Hamburg. 1948.)
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con un derecho competente no establecido todavía, especialmente
en los casos cuando la aplicación de un ordenamiento jurídico u otro
depende precisamente de la calificación que se prefiera. Por lo demás
esta doctrina de la lex causae es de tan poca ayuda cuando se trata
de determinar si un objeto es mueble o inmueble y debe ser desechada
cuando el principio jurídico extranjero se encuentre en- oposición
con los principios de la cultura occidental.

Los inconvenientes presentados por las dos teorías antes se­
ñaladas y su incapacidad para resolver el problema, han originado el
desarrollo de una nueva tendencia que pretende deducir las califica­
ciones en forma autónoma. Esta doctrina parte del principio de que
el Derecho internacional privado constituye una ciencia indepen­
diente con conceptos propios y cuyo contenido debe ser fijado de
manera propia. Tal es la única manera de llegar a conceptos
generales de validez universal y los cuales deben de lograrse por
medio del Derecho comparado, investigando las normas de derecho
internacional privado existentes en los diversos países. Esta es a
nuestro modo de ver la teoría que llegará a los resultados que sean
definitivos en el derecho internacional privado, por cuanto parte
del hecho de que las categorías generales son siempre las mismas para
todos los países y que tienen un contenido propio e independiente
del de las normas de derecho interno de los mismos países'".

La solución del problema planteado de oposición entre la lex
causae, es decir, la ley que controla el negocio jurídico en general,
y la lex fori, en relación a la extensión que deba darse al principio locus
regit actum, parte del supuesto fundamental de que la mencionada
regla goza de un rango principal y autónomo en el ordenamiento de
derecho internacional privado de la lex fori, y en mismo nivel que
la otra norma de conexión que determina cuál es la ley a regular el
contenido del negocio jurídico en sí mismo. Se trataría por tanto de
un choque de dos reglas jurídicas que sería solucionado, de acuerdo
con los criterios expuestos, bien por la lex fori, bien por la lex causae.

20 Un desarrollo bastante completo en relación a esta nueva tendencia del derecho
internacional privado contemporáneo se encuentra en el artículo del Profesor
ZWEIGERT, "Die Dritte Schule im Internationalen Privatrecht", en el "Festschrift
fÜT Leo Raape zu seinem siebzigsten Geburtstag." Hamburgo, I.948.
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Dies ist die Einstellung der modernen franzosischen Rechts­
lehre'". Diese behauptet, daf die Regel des Statuts der Formen eine
Norm des internationalen Privatrechts von der gleichen Art wie die
Gesetzesbestimmungen über die Rechtskonflikte ist. Sie muf daher
in der gleichen Weise wie die Bestimmungen über Gesetzeskonflikte
eingehalten werden, und zwar, wie sie vom Gesetzgeber der lex fori
aufgefafit wird, selbst wenn das Gesetz zur Regelung der inneren
GüItigkeit der Handlung gernaf den Normen des internationalen
Privatrechts der lex fori ein auslandisches Zivilgesetz sein sollte. N ach
dieser Auffassung würde die GüItigkeit der Handlung davon ab­
hangen, daf sie gemaf den Bestimmungen des Ortes vorgenommen
wurde, wo die Handlung stattfand, unabhangig davon, was die lex
causae dazu sagt'".

Die deutsche Rechtslehre behauptet gleichfalls, daf der deutsche
Richter die Einstellung der lex causae zu dem Problem nicht zu be­
rücksichtigen brauche. Es ist dabei unerheblich, daf der betreffende
Staat das Testament für ungüItig erklart, dader Artikel 11 eine
unabhangige Kollisionsnorm darstellt, die den Richter bindet und
nach der er sich auch gegenüber einer ausdrücklichen Bestimmung
des auslandischen Rechts richten muñ. Aus diesem Grunde muf ein
von einem Hollander errichtetes eigenhandiges Testament von den
deutschen Gerichten für gültig erklart werden, wenn es dem Gesetz
des Errichtungsortes entspricht. Dabei braucht die biesbezügliche
Ansicht des hollandisdien Rechts nicht berücksichtigt zu werden.

Diese SchluBfolgerung ergibt sich aus der historischen Entwick­
lung der Erorterungen, welche die Fassung des Einführungsgesetzes
zum BGB hervorgerufen hato Dabei wurde namlich gerade die Streit­
frage diskutiert, ob das von Artikel 1 1 festgelegte Prinzip "locus
regit actum" gegenüber dem Verbot der lex causae weichen rnüñte;
d. h. ob die Erfüllung der Forrnalitaten, die vom Gesetz des Ortes
der Vornahme der Handlungen verlangt werden, auch dann aus­
reicht, wenn das Gesetz, das das Rechtsgeschaft an sich regeIt, die
Anwendung des Grundsatzes locus regit actum ausschlieíit, und zwar
entweder ganz allgemein oder bezüglich einer bestimmten Rechts­
handlung. Der von der zweiten Kommission eingebrachte Entwurf
war so abgefañt, daf er die Anwendung der lex loei actus in diesem

21 In dieser Richtung PILLET, NIBOYET, BARTIN, CRÉMIEU, SILZ. (VgI. DE Vos,
Léopold. "Le probléme des conflits de lois," BrüsseI. 1946. S. 945.
22 DE Vos, a. a. O., S. 945--946.
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Esta es la posición de la moderna doctrina francesa'". Se man­
tiene que la regla sobre el estatuto de las formas es una norma de
derecho internacional privado con el mismo título que las dis­
posiciones legales sobre los conflictos y que, por tanto, ella debería ser
respetada de la misma manera que las últimas, tal como es concebida
por el legislador del [orum y aun cuando la ley competente para
regular la validez intrínseca del acto de conformidad con las normas
de derecho internacional privado de la lex fori, sea una ley civil ex­
tranjera. De acuerdo con tal concepción la validez del acto depen­
dería de su conformidad con el lugar de ejecución independiente­
mente de lo que la lex causae diga al respecto'",

La doctrina alemana, de igual manera, sostiene que el Juez
alemán no debe tomar en consideración la posición que tome la le»
causae en relación con el problema, siendo poco importante el que
tal Estado declare el testamento como inválido, ya que el artículo 11

constituye una norma de conexión independiente que obliga al Juez
y que debe imponerse sobre él aún en contra de la disposición expresa
del derecho extranjero. Por tanto, el testamento ológrafo otorgado
por un holandés debería ser declarado como válido por los Tribunales
alemanes si es conforme con la ley del lugar de la ejecución y sin
tomar en cuenta la posición que la ley holandesa tome a ese respecto.

Esta conclusión se deriva del desarrollo histórico de las dis­
cusiones que provocó la redacción de la Ley de Introducción y en
las cuales se discutió precisamente el punto controvertido, de si el
principio locus regit actum consagrado por el artículo 11 debía ceder
frente a la prohibición de la lex causae, es decir, si bastaba el cum­
plimiento de las formalidades exigidas por la ley del lugar de la
ejecución aun cuando la ley llamada a regular el negocio jurídico en
sí mismo excluyera la posibilidad de aplicar la máxima locus regit
actum, bien de manera general, bien en referencia a un determinado
acto jurídico en particular. El Proyecto presentado por la Segunda
Comisión estaba redactado en sentido de restringir la aplicación de
la lex loci actus en este caso, y así, en seguida de las palabras "Sie

21 En este sentido, PILLET, NIBOYET, BARTIN, CRÉMIEU, SILZ. (DE Vos, Léopold. ­
"Le probléme des conflits de lois;" Bruselas. 1946, pago 945.)

22 DE Vos, op. cit. pago 945-946.
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Falle einschrankte, indem er die Worte enthielt: "Sie genügt jedoch,
sofern nicht diese (d. h. die im ersten Absatz genannten) Gesetze ent­
gegenstehenñ," Diese Erweiterung wurde jedoch vom Bundesrat ab­
gelehnt, und der Artikel behielt die ursprüngliche Fassung, die auch
jetzt noch besteht.

Daraus hat man den klaren Willen des Gesetzgebers abgeleitet,
die Anwendbarkeit des Gesetzes zur Regelung des Rechtsgeschaftes
an sich in dieser Beziehung abzulehnen. Nach Ansicht von Hahicht
ist diese Losung in dem Falle unbedingt eindeutig, wenn die deutsche
Form eingehalten worden ist24•

Es hat jedoch nicht den Anschein, als wenn dieses die zweck­
mañigste Losung des Problems ware. Diese Konzeption würde zu
Folgen führen, die vom Gesetzgeber nicht beabsichtigt waren'". Sie
übergeht den eigentlichen Charakter des Grundsatzes locus regit
actum. Dieser ist eine Mafinahme, die seit Jahrhunderten zugunsten
der Bürger allgemein anerkannt ist, und stellt keine Rechtsnorm dar,
die die Vorrechte des Staates des Gerichtsstandes gegenüber anderen
Staaten sicherstellen 5011. Es handelt sich um eine Zustandigkeits­
frage, die nicht normalen, sondern Ausnahmecharakter hat; um eine
teilweise Aufgabe des als mañgebend erkannten Gesetzes zugunsten
des Gesetzes des Ortes, wo die Handlung vorgenommen wurde; um
eine Aufgabe im Interesse der Bürger, die bei Rechtshandlungen
Partei sind. Dabei kann das Recht des Ortes, wo die Handlung vor­
genommen wurde, innerhalb der von der lex causae festgesetzten
Grenzen an die Stelle des Gesetzes treten, das entweder als Real­
statut oder Personalstatut für die Regelung des Inhalts der Handlung
als mañgebend anerkannt wird'".

23 Prot, VI, S. 33-37, E. 11 § 224.

24 HABICHT, Hennann, .Jntcrnationales Privatrecht nach dem Einführungsgesetze
zum Bürgerlichen Gesetzbuche;" Berlin. 1907. S. 94~5.

25 Diese Folgen sind von ZITELMANN, Emst (Internationales Privatrecht, Band 11,
S. 147) behauptet worden, wenn er sagt: Das ware der Fall in einem dem deutsdIen
Recht unterstehenden Rechtsgeschaft, wenn der Gesetzgeber des Gerichtsstandes
den Gmndsatz .Jocus regit actum" nicht anerkennt. Das Rechtsgesdraft ware als
ungültig anzusehen, obwohl die Formlidikeiten des Errichtungsortes erfüllt worden
waren, Diese sind nicht die von dem Gesetzgeber gewollten Folgen. "Ware ihm
(dem Gesetzgeber) der Unterschied zwischen Kollisionsnormen und materiell­
rechtlichen Verweisungsnormen und die Konsequenzen, die dieser Unterschied nach
sich zieht, klar bewuñr gewesen, so würde er auch einen solchen Verweisungssatz
gewollt haben."

26 DE Vos, a. a. O., S. 940 u. f.
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geniigt jedoch", agregó "sojern nicht diese (es decir la señalada en
el parágrafo primero) Gesetze entgegenstebenñ" . Esta enmienda fué,
sin embargo, rechazada por el "Bundesrat" y el artículo quedó re­
dactado en su forma primitiva que es la actualmente existente.

De aquí se ha deducido la clara intención del legislador de negar
la vigencia de la ley llamada a regular el negocio jurídico en sí mismo
a este respecto, solución que es absolutamente cierta, al decir de
Habicht, en el caso de que haya sido observada la forma alemana'".

No parece que esta sea la manera más adecuada para resolver
el problema. Esta concepción llevaría a consecuencias no queridas
por el Legislador'", Ella olvida el carácter mismo de la regla "locus
regit actum", la cual constituye una medida universalmente admitida
después de siglos en favor de los particulares, y no de una norma
destinada a salvaguardar las prerrogativas del Estado del forum
frente a los otros Estados. Se trata de una regla de competencia que
no es normal sino excepcional, de una abdicación parcial de la ley
reconocida como competente en provecho de la ley del lugar de la
ejecución, abdicación consentida en interés de los particulares que
son las partes en los actos jurídicos, pudiendo la ley del lugar de
celebración substituír, dentro de los límites establecidos por la lex
causae, a la ley civil reconocida como competente para controlar el
contenido del acto, bien como estatuto real o como estatuto per­
sonal'",

23 Prot. VI, S. 33-37, E. II, no. 224.

24 HABICHT, Hermann, "Internationales Privatrecht nach dem Einjubrungsgesetze
zum Bürgerlichen Gesetzbuche;" Berlín. 1907, pags. 94-<)5.

25 Tales consecuencias son señalas por ZITELMANN, Ernst. ("Internationales Priuat­
recht." Tomo segundo, pago 147.) Cuando dice: Tal sería el caso de un negocio
jurídico sometido al derecho alemán si el legislador del forum no aceptara el
principio locus regit actum. El acto conforme con el lugar de la ejecución sería
inválido. Tal consecuencia no es, indudablemente la querida por el legislador
alemán. "Wiire ihm (dem Gesetzgeber) der Unterschied zwischen Kollisionsnor­
men und materiellrechtlichen Veruieisungsnormen und die Konsequenzen, die die­
ser Unterschied nach sich zieht, klar bewupt gewesen, so würde er auch einen
solchen Verweisungssatz gewollt baben:"

26 DE Vos, op. cit. pago 940 y sigs,
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Die Losung des Konfliktes, der durch die Gegensatzlichkeit der
beiden Rechtsordnungen entsteht, darf keine Ausnahme von den
aIlgemeinen Grundsatzen bilden. Es entspricht diesen aIlgemeinen
Rechtsgrundsatzen, daf die gleiche Rechtsordnung, die die innere
GüItigkeit des Rechtsgeschaftes regeIt, auch gleichzeitig die zu erfül­
lenden Formvorschriften bestimmt. Die Form des Rechtsgeschaftes
ist keine getrennte Handlung und kann daher kein Eigenleben haben.
Sie besteht nur im Hinblick auf eine bestimmte Handlung. Sie ist nur
eine der Anforderungen oder Voraussetzungen, die ein Rechtsgeschaft
erfüIlen muñ, um innerhalb des Rechts bestehen zu konnen'". Die
Form muf daher von dem gleichen Gesetz geregeIt werden.

Diese absolute Zustandigkeit der lex causae bezüglich der Form
der Handlungen wurde von der Rechtslehre des amerikanischen
Common Law zur Anwendung gebracht. Das Recht des letzten
Wohnsitzes des Testators, das aIle Fragen hinsichtlich der Erbfolge,
und zwar sowohl auf Grund von Testamenten wie ab intestato für
Mobilien regeIte, gaIt auch für die Forrnalitaten, die von letztwilligen
Verfügungen erfüIlt werden muñten. Diese unbegrenzte Anwendung
wurde von dem Bestreben beeinfluñt, die Konfliktsregeln zu ver­
einfachen, welche die Rechtshandlungen regeln soIlten. Im inter­
nationalen Privatrecht sind die Rechtsnormen am zweckmañigsten,
die sich auf die elementaren Anknüpfungspunkte stützen, die leicht
und unbestritten ausgelegt werden konnen.

Trotzdem entsprach die unbegrenzte Anwendung des Grund­
satzes der lex causae nicht den Anforderungen des taglichen Lebens.
Es trat vielfach das Problem auf, daf man bei der Errichtung des
Testamentes nicht mit Sicherheit feststeIlen konnte, welches Recht
im Augenblick des Todes für den testamentarischen Nachlaf güItig
sein würde. Man kann auñerdem unmoglich verlangen, daf beide
Momente, namlich die Errichtung des Testaments und der Tod des
Testators, zusammenfaIlen. Vm daher den Bürgern die Errichtung
ihrer letztwilligen Verfügungen zu erleichtern, mufite man auf
andere Anknüpfungspunkte zurückgreifen, um die GüItigkeit der
Formvorschriften für Testamente zu regeln'".

27 RAAPE, Leo (In "Staudingers Kommentar zum Biirgerlichen Gesetzbudi und dem
Einführungsgesetz" S. 167).

28 AIs anderer Anknüpfungspunkt wird in dem italienischen Gesetzbuch das Heimat­
recht verwandt. Lord Kingsdown's Act erklart das Gesetz des "domicile of origin"
als mañgebend,
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La solución del conflicto que surge de la oposición de ambos
ordenamientos jurídicos no debe constituír una excepción a los prin­
cipios generales. Y es de conformidad con estos principios generales
del derecho el que sea el mismo ordenamiento jurídico que controla
la validez intrínseca del negocio, el que tenga a la vez el dominio para
determinar los requisitos de forma que deben ser cumplidos. La
forma no constituye algo separado y que pueda tener vida propia.
Ella existe en relación a un determinado acto; ella no es sino uno de
los requisitos o presupuestos que debe cumplir un negocio a fin de
tener existencia en el mundo del derechos", Es, por tanto, esa misma
ley la que debe controlarla.

Esta competencia absoluta de la lex causae aún en lo relativo
a laforma de los actos fué aplicada por la doctrina del Common Las»
americano. La ley del último domicilio del testador, llamada a deci­
cidir todos los puntos referentes a sucesiones tanto testamentarias
como ah intestato si se referían a bienes muebles, regía también la
cuestión de las formas que debían cumplir los actos de última vo­
luntad. Sobre esta irrestricta aplicación influyeron consideraciones
tendientes a simplificar las reglas de conexión que debían gobernar
los actos jurídicos y es que en derecho internacional privado las
normas más útiles son las que se apoyan en puntos de conexión
elementales de fácil e indiscutible interpretación.

Sin embargo, la aplicación irrestricta del principio de la lex
causae no se mostraba conforme con las exigencias de la vida co­
tidiana, pues muchas veces se presentaba el problema de que en el
momento mismo de la redacción del testamento no podía establecerse
con seguridad cuál sería en el momento de la muerte la ley llamada
a regir la sucesión testamentaria. Es, además, imposible el exigir que
coincidan ambos momentos, el de la redacción y el de la muerte del
testador, y por ello, y también para facilitar a los particulares el
otorgamiento de sus últimas voluntades, fué preciso recurrir a otros
puntos de conexión para regir la validez de las disposiciones formales
de los testamentos'",

27 R,uPE, Leo. "Staudingers Kommentar zum Bürgerlichen Gesetzbuch und dem
Ein!ührungsgesetz", pago 167.

28 Entre los otros puntos de. referencia se encuentran la ley nacional, en el Código
italiano; y también la ley del "domicile o! origin" declarada como competente
por Lord Kingsdown's Act.
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Die Verweisung auf das Gesetz loei aetus erscheint vollkorrimen
zweckmañig, um dem internationalen Handel Sicherheit zu geben
und Handlungen für güItig zu erklaren, die von den Parteien im
guten Glauben aufgesetzt worden sind. Das Recht, das für die Hand­
lung an sich zustandig ist, konnte sich auf ein anderes Gesetz be­
ziehen, das nicht die lex loei war. Dies ist auch in gewissen Fallen
geschehen. Die zweckmaíligste Verweisung ist jedoch die Verweisung
an das Land, wo die Handlung vorgenommen wurde. Diese Gründe
der Notwendigkeit und der Zweckmañigkeit führten historisch zur
Einführung dieses Rechtsgrundsatzes, um die testamentarischen
Formen zu regeln. Dies ergibt sich aus der historischen Entwicldung.

Die Tatsache, daf die Einführung des Grundsatzes loeus regit
aetum durch die Notwendigkeiten des taglichen Lebens bedingt war,
will jedoch nicht bedeuten, daf die Rechtsordnung, welche die innere
Gültigkeit des Geschaftes regeln soll,bezüglich der Forrnalitaten un­
zustandig wird, Wir wiederholen: es handeIt sich um eine Ver­
weisung von diesem ursprünglich zustandigen Recht an das Recht
des Ortes, wo das Geschaft vorgenommen wurde. Es ist bemerkens­
wert, daf diese Abhangigkeit vollkommen unabhangig von der An­
sicht ist, ob der Grundsatz fakuItativ ist oder nicht. Dieses Merkmal
wird durch die lex eausae in der gleichen Weise wie die Festlegung
des Begriffes bestimmt, was man unter .Form", .Rechtshandlung"
oder .Erricbtungsort" verstehen sollo

Wenn die lex eausae die Kontrolle über die Rechtshandlung und
damit auch über die Testamente behalt, sind die gemaf der lex eausae
vorgenommenen letztwilligen Verfügungen güItig und rufen überall
rechtliche Wirkungen hervor, unabhangig davon, daf die lex fori
dem Grundsatz obligatorischen Charakter verleiht. Die Normen der
Rechtsordnung des Richters kommen nur dann zur GeItung, wenn
das Land des Gerichtsstandes auch über die innere GüItigkeit der
testamentarischen Verfügungen entscheiden muñ. Wenn in diesem
Falle der Grundsatz loeus regit aetum für obligatorisch erklart wird,
genügt nicht die Erfüllung der von der lexeausae festgesetzten
Forrnalitaten, und zwar nicht auf Grund der dem Grundsatz loeus
regit aetum an sich innewohnenden Kraft, sondern weil das gleiche
Recht seine Zustandigkeit für diese Handlungen abgelehnt hat, wenn
diese im Ausland vorgenommen werden, und eindeutig und un­
bedingt auf die Rechtsordnung des Ortes verwiesen hat, wo das
Geschaft vorgenommen wurde.
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La remisión a la lex loci actus aparece completamente con­
veniente al fin de dar seguridad al comercio internacional y de validar
actos redactados en buena fé por las partes. La ley que rige e! negocio
en sí mismo pudo haberse referido a otra ley que no fuera la lex
loci, y así lo ha hecho en ciertas oportunidades, pero la más apro­
piada aparece ser la remisión al país de la ejecución. Estas razones de
necesidad y de conveniencia, fueron las que originaron el nacimiento
de este adagio jurídico para controlar las formas testamentarias.
Así ha podido deducirse del desenvolvimiento histórico.

Ahora bien, el que las necesidades de la vida diaria hayan exigido
la introducción de la máxima "locus regit actum" no con ello quiere
implicarse que e! ordenamiento jurídico llamado a regir la validez
intrínseca del acto pierda la competencia en lo referente a las formas.
Se trata, repítase, de una remisión de este derecho primariamente
competente a la ley del lugar de la ejecución. Y adviértase que este
carácter de dependencia es completamente autónomo de la con­
sideración de si la regla es o nó facultativa. La determinación de
esta característica vendrá determinada por la lex causae, de la misma
manera que loes el concepto mismo de lo que deba entenderse por
"forma", "negocio jurídico" o "lugar de la ejecución".

Al conservar la lex causae el control sobre el acto jurídico, y por
tanto, sobre los testamentos, las disposiciones de última voluntad
que se conformen con ella tendrán validez y producirán efectos ju­

rídicos en todas partes, independientemente de que el ordenamiento
jurídico del forum atribuya a la regla carácter obligatorio. Las
normas de! ordenamiento jurídico del Juez no entran en vigencia
sino en e! caso de que sea e! mismo país del forum el llamado a
resolver la validez intrínseca de las disposiciones testamentarias. Y
en este caso - al declararse obligatoria la máxima locus regit actum­
no bastaría e! cumplimiento con las formalidades establecidas por
la lex causae, pero no en razón de una fuerza inmamente del prin­
cipio locus regit actum en sí mismo, sino porque ha sido esta misma
ley la que ha declinado su competencia para controlar tales actos
cuando se realicen en el extranjero y ha remitido de manera total
y absoluta al ordenamiento jurídico del lugar de la ejecución.
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In dem vorliegenden Fall handelt es sich nicht um die Frage,
welches Recht anzuwenden ist, Dieses Problem ist bereits gelost
worden, als wir festgestellt haben, daf es sich um ein von einem
Auslander errichtetes Testament handelt, das den Normen des inter­
nationalen Privatrechtes der lex forí entspricht. Sobald feststeht,
welches diese lex causae (Erbstatut) ist, muf die gleiche Rechts­
ordnung auch die Formfragen regeln. Der Grundsatz locus regit
actum hat daher nicht absolute Gültigkeit, sondern hangt davon ab,
daf er von der lex causae anerkannt wird, die über seinen An­
wendungsbereich entscheidet. Der Richter des Gerichtsortes hat an
dieser Qualifikation überhaupt kein Interesse'". Bei der hier be­
handelten Hypothese handelt es sich nur darum, in welchem Umfang
der als zustandig anerkannte Gesetzgeber seine Rechtsnormen den
Bürgern auferlegen will, die auf Grund der Tatsache, daf sie im Aus­
land eine Rechtshandlung vorgenommen haben, die Zustandigkeit
der lex locí actus für die formelle Gültigkeit einer Handlung anrufen
wollten, deren Inhalt von einer anderen Rechtsordnung geregelt
wirds". Da der Grundsatz locus regit actum eine Beeintrachtigung
der internationalen Anwendung des Gesetzes darstellt, das die Hand­
lung an sich regelt, kann man sich nicht vorstellen, warum diese lex
causae nicht auch die Kraft haben soll, die Grenzen der genannten
Einschrankung festzusetzen. Eine Entscheidung im anderen Sinne
hieñe die Daseinsberechtigung des Grundsatzes und den Anwendungs­
bereich verkennen, den er seinem Wesen nach haben rnuñ. Es ist
unmoglich, daf die Personal- und Territorialstatuten, die nicht nur
imperativen Charakter haben, sondern vielfach un ter die internatio­
nale offentliche Ordnung fallen, un ter den Einschrankungen leiden
sollen, die angeblich von einer fakultativen Regel des internationalen
Rechts herrühren.

Mit Hilfe dieses Grundsatzes über die Vorherrschaft des Ge­
setzes, das die Rechtshandlung an sich regeln soll, über den Grund­
satz locus regit actum wird im weiteren Verlauf dieser Arbeit nicht
nur dieses Konfliktsproblem in dem Falle gelost werden, wo die lex
causae die Regel ignoriert, sondern auch, wo sie ihr einen obligato­
rischen Charakter gibt. Wir werden diesen Grundsatz ferner be-

29 Das Interesse der Richter, die lex fori anzuwenden, wird vennindert, wenn die
Gesetzgebungen, die in Konflikt stehen - die lex causae und die lex loci -, fremde
Rechtsordnungen sind, weil das Rechtsgeschaft in einem anderen Land vorgenom­
rnen wurde, In diesem Falle wird der Richter auslandisches Recht anwenden müssen.
30 DE Vos, a. a. O., Seite 943.
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En el caso que se contempla no se trata de escoger cuál es la ley
a aplicarse. Tal problema ha sido ya resuelto al considerarse que se
trata de un testamento otorgado por un extranjero, de acuerdo con
las normas de derecho internacional privado del forum. Y una vez
conocida cuál es esta lex eausae (Erbstatut) será el mismo orde­
namiento jurídico el que rija las cuestiones referentes a la forma.
La validez del principio loeus regit actum no es absoluta sino con­
dicionada a su admisión por la lex eausae, la cual determina el campo
de. su aplicación. El Juez del forum no tiene interés alguno en esta
calificación-", En la hipótesis considerada se trata simplemente de
determinar la medida en la cual el legislador reconocido como com­
petente entiende imponer sus disposiciones legales a los particulares,
quienes, en razón de la circunstancia de haber conc1uído un acto
jurídico en el extranjero, quisieran invocar la competencia de la
lex loei aetus para la validez formal de un acto cuyo contenido está
regido por otro ordenamiento de derecho'", Siendo la máxima loeus
regit actum un temperamento a la aplicación internacional de la ley
que rige el acto en sí mismo, no es posible concebir que no sea pre­
cisamente esta lex eausae la que tenga el poder para establecer los
límites del mencionado temperamento. Decidir de otra manera sería
desconocer la razón de ser de la máxima y el campo de aplicación
que por su esencia misma debe tener. Es imposible admitir que sean
los estatutos personales y territoriales, no sólo imperativos sino
muchas veces de orden público internacional, los que deban sufrir
las restricciones pretendidamente impuestas por una regla facultativa
de derecho internacional.

y será este criterio de predominio de la ley llamada a regir el
negocio jurídico en sí mismo sobre la máxima loeus regit aetum el
que servirá a lo largo de esta disertación para resolver no sólo este
problema de conflicto en caso de que la lex causae desconozca la
regla, sino también cuando le atribuya un carácter obligatorio. De
él nos serviremos también para considerar las cuestiones referentes

29 El interés del Juez de aplicar la lex del forum es todavía más reducido cuando
las dos legislaciones en controversia, es decir la le» loci y la lex causae son derecho
extranjero, por haber sido realizado el acto en otro país. En esta hipótesis no tiene
ni siquiera el atractivo que produce la aplicación de la propia ley para el caso
controvertido.
30 DE Vos, op. cit. pago 943.
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nutzen, um die Fragen bezüglich des eigentlichen Charakters del'
Regel zu untersuchen, insbesondere bei del' Behandlung del' Gesetzes­
umgehung. Nur auf diese Weise konnen einheitliehe Urteile erzielt
und del' Bereieh del' Konflikte im internationalen Privatreeht ein­
geengt werden, del' an und für sich grof genug ist und bereits bei
den Grundlagen anfangt. Dies liegt an del' Versehiedenheit del' An­
knüpfungspunkte, die von den versehiedenen Rechtsordnungen ein­
genommen werden. Ich beziehe mich insbesondere auf die Diskrepanz
zwisehen del' Nationalitat und dem Wohnsitz bei del' Bestimmung
del' Reehtsordnung, die über das Personalstatut entseheiden sollo

Die Sehwierigkeiten, die sieh aus dem Verbot einiger Staaten
ergeben, in einer bestimmten Form zu testieren (insbesondere eigen­
handiges Testament), haben eine Einigung über diese Frage auf den
versehiedenen internationalen Konferenzen verhindert, welehe die
Konfliktsregeln zwisehen den Nationen vereinheitlichen sollten. Zur
europaischen Kodifizierung ist zu sagen, daf man in Anbetracht
dieser Miíistande zu einem Vorsehlag gekommen ist, del' in den Ent­
wurf del' Haager Konferenz vom Jahre 19°4 aufgenommen wurde.
Diesel' Erfolg ist jedoeh darauf zurückzuführen, daf el' jedem Staate
erlaubte, den Streitfall naeh seinen eigenen Grundsatzen zu ent­
seheiden. Absatz 2 des Artikels 3 sagte: .Néanmoins, lorsque, pour
le testament fait par une personne en dehors de son pays, sa loi
nationale exige ou déjend une forme déterminée, l'inobservation de
cette regle peut entrainer la nullité du testament dans le pays dont le
testateur était le sujet, sansempécher, d'ailleurs, si le testament est
conforme. a la loi du lieu oú il a été fait, que, la et dans les autres
pays, il soit ualableñ,"

Diese Fassung war zweifellos weniger streng als die von 1894,
die das erwahnte Testament für ungüItig erklarte, wenn es dem
Heimatgesetz des Testators nieht entsprach'". Die Kritik gegen einen
derartigen Vorsehlag verstarkte sieh im jahre 1900, und del' Schwei­
zer Delegierte Meili erklarte, daf del' Vorsehlag dem Grundprinzip
del' vorgesehenen Konvention widerspreche, den Testatoren mog­
liehst grofie Erleiehterungen einzuraumen, Trotzdem bestanden die

31 Actes de la IV. Conférence, S. 2IZ.

32 Sowohl das Réglement von 1893, als auch das von 1894 haben folgende Vorschrift
enthalten: "Néanmoins, lorsque pour les donations ou pour les testaments faits par
une personne hors de son pays, la loi nationale de cette personne exige, comme
condition substantielle, que l'acte ait une forme déterminée par eette loi nationale,
le testament ou la donation ne peut étre [ait dans une autre forme."
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al carácter mismo de la regla y especialmente al tratar del fraude a la
Ley. Sólo de esta manera pueden lograrse decisiones unánimes y
alijerar el campo de los conflictos en el derecho internacional privado
ya de por sí bastante amplio y donde las controversias empiezan desde
sus bases mismas debido a la diversidad de los puntos de conexión
aceptados por los varios ordenamientos jurídicos. Se hace referencia
fundamentalmente a la discrepancia entre la nacionalidad y el do­
micilio en la determinación del ordenamiento jurídico llamado a regir
el estatuto personal.

Han sido las dificultades provenientes de la prohibición que
algunos Estados han impuesto a sus nacionales de testar en una forma
determinada (testamento ológrafo fundamentalmente) las que han
impedido un acuerdo sobre estas cuestiones en las diferentes Con­
ferencias internacionales destinadas a unificar las reglas de conflicto
entre las naciones. En referencia a la Codificación Europea debe
manifestarse que en vista de estos inconvenientes se llegó a una
proposición que habría de tener acogida en la el Proyecto de Con­
ferencia de La Haya de 1.9°4- Sin embargo tal éxito se debió
precisamente a que se permitía a cada Estado resolver la controversia
de acuerdo con sus propios principios. El aparte segundo del arto 3.
decía: "Néanmoins, lorsque, pour le testament fait par une personne
en dehors de son pays, sa loi nationale exige ou déiend une forme
déterminée, l'inobservation de cette regle peut entrainer la nullité du
testament dans le pays dont le testateur était le sujet, sans empécber,
d' ailleurs, si le testament est conforme a la loi du lieu oú il a été
fait, que, la et dans les autres pays, il soi oalablet-",

Esta redacción fué indudablemente menos severa que la de
1.894 que declaraba la nulidad del mencionado testamento si no se
conformaba con la ley nacional del testador'". Las críticas a tal pro­
posición se acentuaron en 1 '9°0, YMeili, delegado de Suiza, manifestó
que ella estaba en desacuerdo con el principio fundamental de la
Convención de dar las mayores facilidades posibles a quien va a

31 Actes de la IV. Conférence, pago 212.

32 Tanto el reglamento de 1,893 como el de 1,894 contenían la siguiente disposición:
"Néanmoins, lorsque pour les donations ou pour les testaments faits par une
personne hors de son pays, la loi nationale de cette personne exige, comme
condition substantielle, que l'acte ait une forme déterminée par cette loi nationale,
le testament ou la donation ne peut etre [ait dans une autre forme."
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niederlandischen Delegierten auf dem Vorschlag, der schlieñlich mit
acht Stimmen gegen zwei bei fünf Enthaltungen angenommen
wurde'",

Im Jahre 1904 war der erwahnte Vorschlag Gegenstand einer
neuen Erorterung. Er wurde von Asser, Buzzatti, Dungs und Ham­
marskjáld unterstützt, wenn sie auch zugaben, daf der Vorschlag
eine erhebliche Einschrankung des Grundsatzes locus regit actum
bedeutete. Andererseits wendeten Meilí, de la Vallée-Poussín, Renault
und Lainé ein, daf es von einem Land zu viel verlangt ware, wenn
man eine dort nach den Landesgesetzen vorgenommene Handlung
als nichtig ansehen würde'". Man mufite daher zu einem Vergleich
kommen. Zu diesem Zweck übernahm man das System, das von der
Haager Konvention vom 17. Juni 1902 bezüglich der Eheschlieñung
befolgt worden war. Dieses wurde spater im Absatz 2 des Artikels 3
mit fünf Stimmen gegen drei bei zwei Enthaltungen gebilligt.

33 Actes de la III. Conférence, S. 115.

34 "La maxime Iocus regit actum" - sagte LAINÉ in seinem Bericht vom 3. ]uni
1904 - "est une des regles du droit international privé les plus bienfaisantes, parti­
culiérement en ce qui concerne le testament pour lequel elle a été, ti l'origine,
établie. Que l'on n'aille pas [usqu'i: imposer, comme on le [it, au XVIIIe siécle, en
France; que l'on permette aussi au testateur de se conjormer ti sa loi nationale,
ainsi que le propose l'art. 2 dans son premier alinéa (deuenu l'art. 3, al. 1 e l du
projet définitif) c'est bien; mais il faut la respecter. M. Missir avait, en 1900, tiré
argument, pour déjendre la proposition néerlandaise, de l'idée que la máxime locus
regit acturn n'est aprés tout qu'une faculté donnée par cbaque Etat ti ses sujets se
trouuant en pays étrangers et qu'il peut aussi la leur rejuser. Sans doute, a [ait
rcmarquer M. Renault, mais ce n' est pas une raison pour que les autres Etats, dont
la loi se trouoe avoir été observé, s'associent ti une telle rigeur;" (VgI. DESPAGNET­

BOECK, a. a. O., S. II04-Il05.)
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disponer. Sin embargo, los delegados de los Países Bajos insistieron
en la proposición, y finalmente fué aceptada por ocho votos con­
tra dos, y cinco abstencioness".

En 1.9°4, la proposición mencionada fué objeto de un nuevo
debate. La sostuvieron Asser, Buzzati, Dungs y HammarskjOld, aún
confesando que significaba una grave restricción al principio locus
regit actum. Por otra parte, Meili, de La Vallée-Poussin, Renault y
Lainé, hicieron la observación de que era demasiado exigir de un
país el considerar como nulo un acto realizado dentro del mismo y de
acuerdo con sus propias leyes'", De ahí el que fuera necesario llegar a
una transacción y a tal efecto se tomó el sistema seguido en relación
al matrimonio por la Convención de La Haya de 17 de junio de 1902,
y que posteriormente fué consagrado en el aparte segundo del ar­
tículo 3, por cinco votos contra tres y dos abstenciones.

S3 Actes de la IlI. Conférence, pago 115.
S~ "La maxime locus regit actum," dijo LAINÉ en la relación que presentó a la
Conferencia el 3 de junio de 1.904, "est une des regles du droit international privé
les plus bienfaisantes, particuliérement en ce qui concerne le testament pour lequel
elle a été, 11 I'origine, établie, Que ron n'aille pas jusqu'1I l'imposer, comme on le
fit, au XVIII. siécle, en France; que ron permette aussi au testateur de se con­
former 11 sa loi nationale, ainsi que le propose r arto 2 dans son premier alinéa (devenu
fart 3, al. 1" du projet définitif), c'est bien; mais il faut la respecter:" M. Missir
avait, en 1.900, tiré argument, pour déjendre la proposition néerlandaise, de Pidée
que la maxime Locus regit actum n'est apres tout qu'une faculté donnée par cbaque
Etat 11 ses sujets se trouvant en pays étrangers et qu'il peut aussi la leur refuser.
Sans doute, a fait remarquer M. RenauIt, mais ce n' est pas une raison pour que les
autres Etats, dont la loi se trouue auoir' été obseruée, s'associent 11 une telle rigueur"
(Véase DESPAGNET-BoECK, op. cit. pago II04-1I05}.
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IX. OBLIGATORISCHER ODER FAKULTATIVER
CHARAKTER

Ebenso wie die positiven Rechtsordnungen verschiedene An­
sichten über die GüItigkeit des Grundsatzes locus regit actum ver­
treten, sind auch die Ansichten darüber verschieden, ob der Grund­
satz fakuItativ sein sol1 oder nicht, Besonders in der Rechtslehre ist
diese Streitfrage erortert worden. Heutzutage scheint die Frage zu­
gunsten des fakuItativen Charakters des Grundsatzes entschieden zu
sein, insbesondere vom Gesichtspunkt der a11gemeinenPrinzipien her.

Die Ansicht, die den zwingenden Charakter des Grundsatzes
vertritt, ist nach Meinung von Foelixt in den aIten mittelaIterlichen
Lehren begründet. Zu jener Zeit sah man a11e Personen, die sich
innerhalb des Staatsgebietes aufhieIten, als vorübergehende Unter­
tanen an, auch wenn es sich nur um einen vorübergehenden Auf­
enthaIt ohne die Absicht der dauernden Niederlassung hande1te.
Foelix fügt hinzu, daf diese Begriffe sich geandert haben, da infolge
der neuen Ideen über die Souveranitat jedes Individuums nur den
Gesetzen seines Heimatlandes untersteht. Diese Bemerkung ist jedoch
unzutreffend. Sie würde dazu führen, dañ, wenn Auslander in anderen
Staaten den eigenen Gesetzen unterstehen, ein Rechtsgeschaft, das
von ihnen gemaf diesen einheimischen Gesetzen vorgenommen wird,
als gültig angesehen werden müfite, auch wenn es am Vornahme­
ort ungüItig ware. Diese GüItigkeit müíste dann auch im letzt­
genannten Land (Vornahmeort) anerkannt werden.

Es ist daher etwas gewagt, behaupten zu wollen, daf der Grund­
satz locus regit actum in der Lehre der Postglossatoren einen obliga­
torischen Charakter gehabt habe. Ganz im Gegenteil sahen diese
immer das Gesetz, welches das Rechtsgeschaft an sich regeIte, als
maíigebend an. Diese Ansicht muf aus der Formulierung des Grund­
satzes und aus den Grünclen entnommen werden, die für sein Ent­
stehen verantwortlich waren. Er wurde als eine den im Ausland
befindlichen Bürgern eingeraumte Begünstigung und somit als Ein­
schrankung des allgemeinen Rechts aufgeste11t. Die Lehre, die den
zwingenden Charakter der Regel aus ihrem historischen Ursprung
ableitet, kann sich lediglich auf die kategorische Formulierung (locus
regit actum) stützen. Es muf jedoch darauf hingewiesen werden, daf
diese Formel nie bei einer Handlung angewendet wurde, die dem

1 FOELIX, a. a. O., Band 1, S. 183.
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IX. CARACTER OBLIGATORIO O FACULTATIVO:

De la misma manera que los ordenamientos jurídicos positivos
tienen diferentes criterios acerca de la vigencia de la regla "locus
regit actum", son también diversas las consideraciones que sobre ella
se hacen y acerca de si debe o nó ser facultativa. Ha sido especial­
mente la doctrina la que ha debatido tal controversia que parece estar
solucionada en nuestros días por el carácter de facultad de la máxima,
todo, por supuesto, desde el punto de vista de los principios generales.

La opinión que defiende la obligatoriedad de la regla encuentra
su fundamento, al decir de Eoelix'; en las viejas doctrinas medioe­
vales, en aquellas épocas cuando se reputaba como sujeto tempo­
rario a toda persona que se encontrara dentro del territorio del
Estado, aún de manera momentánea y sin intención de permanencia.
Tales conceptos, agrega Foelix, han variado y como consecuencia de
las nuevas ideas sobre Soberanía, cada individuo está simplemente
sometido a las leyes de su Nación. Pero la observación carece, sin em­
bargo, de validez; ella conduciría a la consecuencia de que si personas
extranjeras se encuentran sometidas a las leyes nacionales en los otros
Estados, debería considerarse como válida una transacción que efec­
tuaran de conformidad con esas leyes nacionales aun cuando fuera
inválida en el lugar de la celebración, validez que debería ser reco­
nocida aún en este último país.

Es un tanto aventurado el afirmar el que la máxima locus regit
actum tuviera un carácter obligatorio en la doctrina de los post­
glosadores, pues antes al contrario, ellos consideraban siempre con
vigencia la ley llamada a regir el negocio jurídico en sí mismo. Y esta
manera de pensar debe ser deducida de los términos mismos en que
fué concebida la regla y de los fundamentos que la originaron: ella fué
establecida como un favor concedido a los particulares en el extran­
jero y como derogación al derecho común. El único matiz de veraci­
dad que puede deducir la doctrina que fundamenta la obligatoriedad
de la regla en sus orígenes históricos, se encuentra en la categórica
formulación de que fué objeto (1ocus regit actum). Es preciso ad­
vertir, sin embargo, que esta fórmula nunca se empleó teniendo en
cuenta un acto contrario a la ley del lugar de la ejecución y para

1 FOELIX, op. cit. Tomo J, pago 183.



Gesetz des Vornahmeortes widersprach, und ebensowenig, um die
Nichtigkeit zu bekraftigen, sondern stets nur, um die Gültigkeit der
Handlung nach dem Gesetz des locus zu rechtfertigen. Die Sdiluñ­
folgerung scheint daher berechtigt, daf die zeitgenossischen Autoren
sich nur in sehr entschiedener Weise für die Gültigkeit einer den
Vorschriften der lex loci entsprechenden Handlung aussprechen
wollten, ohne das andere Problem zu berücksichtigen", woraus sich
die kategorische Formulierung erklart.

In der italienischen Schule, wo der Grundsatz der unbedingten
Territorialitat des Rechtes sich leicht mit dem Gedanken der Ge­
rechtigkeit vereinigte, wurde die Zustandigkeit des Grundsatzes
locus regit actum nur als Entgegenkornmen eingeführt. Er konnte
daher in dieser Eigenschaft mit noch besserem Grund in die franzo­
sische und hollandische Schule übergehen, welche die absolute Terri­
torialitat der Gewohnheitsrechte anerkannten und bei denen die
Anerkennung des Grundsatzes einen sonst schwer erklarbaren Bruch
mit einem System darstellte.

Die ersten hollandischen Philosophen erkannten diesen fakul­
tativen Charakter unbedingt an, wie aus den Arbeiten von Roden­
burgh und Christinaeus hervorgeht", Ihre Nachfolger vertraten
andere Ansichten. Wahrend die beiden Voet für einen fakultativen
Charakter eintraten, schreibt ihm Huber den zwingenden Charakter
zu. Dies ist die logische Folge des Grundprinzips seiner Theorie, daf
die Auslander vorübergehende Untertanen des Landes werden, wo
sie sich zeitweilig aufhalterr'.

AIs die franzosischen Statutarier des 18. Jahrhunderts die tradi­
tionelle Lehre wiederaufnahmen und sich der strengen Formulierung
des Grundsatzes gegenübersahen, vergañen sie die historischen
Gründe, die zu seiner Anerkennung geführt hatten. Indem sie die
Bedeutung aufgaben, die man dem Grundsatz hatte beilegen wollen,
nahmen sie die absolute Formulierung für wortlich. Es ist daher nicht

2 LAINÉ, a. a. O., Band 11, Seiten 399-400.

3 Vgl. den historisdien Teil in den vorigen Kapiteln.

4 Dies sdieint audi die Ansicht von Story zu sein, obwohl er die Grundsatze der
hollandisdien Schule annimmt. Er fügt hinzu, es ware besser, zu behaupten, dañ
das Gesetz des Errichtungsortes unabhangig von dem Wi:llen der Parteien für das
Reditsgesdiaft gelte. Story begründet seine Meinung mit der Souveranitat, die jedes
Land auf die Personen, auf die in seinen Grenzen gelegenen Güter und auf die
Vereinbarungen, die in seinem Gebiet vorgenommen werden, ausübe. (VgI. a. a. O.,
Nr. z61.)
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apoyar su nulidad, sino para justificar la validez del acto conforme
con la ley del loeus. Parece, por tanto, ser la conclusión más justi­
ficada, la de que los autores de la época querían simplemente validar
de la manera más enérgica - de ahí lo categórico de la formulación ­
el acto conforme a las prescripciones de la lex loei, sin tener en cuenta
el otro problemá",

y si en la escuela italiana, donde el principio de la estricta
territorialidad del derecho se conbinaba fácilmente con la idea de
justicia, la competencia de la regla loeus regit aetum no fué intro­
ducida sino a título de favor, con mayor razón debía pasar con este
carácter a las escuelas francesa y holandesa, que admitían la territoria­
lidad absoluta de las costumbres y en las cuales la acogida de la
máxima representaba una ruptura del sistema sumamente difícil de
explicar.

Los primeros filósofos holandeses reconocieron este carácter
facultativo de manera total, como se desprende de las disertaciones
de Rodenburgh y de Cbristinaeus". Sus sucesores mantienen opi­
niones diferentes y mientras para los Voet tiene un carácter facul­
tativo, Huber le asigna la obligatoriedad en consecuencia lógica del
axioma fundamental de su teoría de que los extranjeros se convierten
en súbditos temporarios del país donde se encuentran'.

De igual manera, los estatutarios franceses del siglo XVIII, al
volver sus miras a la doctrina tradicional y encontrarse frente a la
rigurosa formulación del principio, olvidaron las razones históricas
que lo habían originado y abandonando el significado que se le había
querido atribuir, tomaron el espíritu de la letra, concebido en tér­
minos absolutos. Nada extraña pues, que bajo tal influencia doc-

2 LAINÉ, op. cit. tomo Il, pags. 399-400.

3 Véase a este respecto la exposición histórica que precede.

4 Esta parece ser igualmente la opinión de Story, quien admitiendo los principios
clásicos de la escuela holandesa de la sumisión voluntaria, agrega que sería más
correcto afirmar que la ley local actúa sobre el acto, independientemente de toda
voluntad de las partes, en virtud del poder soberano que toda nación tiene de regir,
las personas, los bienes y las transacciones realizadas dentro de los límites de su
territorio. (Véase, op. cit. no. 261.)
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überraschend, daf die franz6sische Rechtsprechung unter diesem
doktrinaren Einfluf wahrend des ganzen 19. Jahrhunderts diesen
Grundsatz laufend für obligatorisch erklart hato

Die Ansicht von der freiwilligen Unterwerfung hat in der
Rechtslehre den groñten Widerhall gefunden. Sie geht von einem
Autor auf den anderen über und wird durch die dauernde Wieder­
holung zu einem Axiom. Trotzdem hat diese Erklarung der frei­
willigen Unterwerfung keine Bedeutung für die vorliegende Frage.
Man konnte daraus sogar das Gegenteil dessen ableiten, was man
beweisen will: Wer die Gesetze des Ortes nicht anwendet, erklart
damit ausdrücklich, daf er sich ihnen nicht unterwerfen will; denn
man kann nicht annehmen, daf er ein ungüItiges Rechtsgeschaft vor­
nehmen wollte", Lainé hat mit Recht darauf hingewiesen, daf diese
Begründung, die einen dauerhaften Eindruck hinterlassen hat, nur
eine leere Formel ist". Wenn man behauptet, daf der Grund für den
zwingenden Charakter des Grundsatzes locus regit actum die sou­
verane Macht des Staates ist, in dem die Handlung vorgenommen
wird, dann vergiñt man, daf es sich um einen Grundsatz universel­
len Charakters handelt, und es bliebe zu klaren, warum eine Hand­
lung, die gemaf einem Gesetz rein lokalen Charakters vorgenommen
wurde, überall anerkannt wird und GüItigkeit hat: Die territoriale
Souveranitat ist keine Erklarung für die Universalitat des Grund­
satzes", Der einzige Grund für den zwingenden Charakter des
Grundsatzes ist bereits von Bouhier genannt worden; danach amtiert
der offentliche Beamte gemaf den einheimischen Gesetzen, die ihm
Machtvollkommenheit verleihen. Dieser Grund giIt jedoch nur für
die in 6ffentlicher Form vorgenommenen Handlungen",

Die modernen Autoren'' versuchen, den obligatorischen Charak­
ter des Grundsatzes aus dem "ordre public" abzuleiten. Nach der

5 SCHAFFNER, a. a. O.
6 LAINÉ, Band 11, S. 469'
7 LAUI~ENT, a. a. O.
8 BOUHIER sagte: "La forme des actes est attaehée, non ala personne de eelui qui
les passe, mais aeelle de l' offieier qui est ehargé de les rédiger; ear e'est lui qui est
le maitre de la forme, e'est alui que les parties sont obligées de s'en rapporter;
e'est lui qui est responsable de eette forme, s'il arrive qu'il fasse aeet égard quelque
faute essentielle contre son devoir. C'est de l'autorité qui lui a été conjiée par les
magistrats du lieu ou il est établi, que dépend la foi que Pon donne ases actes.
C'est done uniquement par rapport alui qu'on doit déeider de leur forme." (VgI.
LAURENT, a. a. O., Band 11, Nr. 245.)

9 Vgl, VALÉRY, BUZZATTI.
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trinaria, la jurisprudencia francesa se haya mantenido constante
durante todo el siglo XIX en declarar la regla como obligatoria.

La opinión de la sumisión voluntaria es la que ha tenido más
resonancia en la doctrina. Ella se transmite de un autor a otro y a
fuerza de ser repetida pasa por un axioma. Sin embargo, esta expli­
cación de la sumisión voluntaria no tiene significación alguna en
referencia a la cuestión de que se trata, y más aún, de ella podría
deducirse lo contrario de lo que se pretende demostrar: quien no
aplica tales leyes del lugar declara precisamente con ello que no
quiere someterse a ellas, ya que no es posible el aceptar que haya
pretendido realizar un negocio jurídico sin validez". Lainé ha obser­
vado con razón que este motivo, que ha dejado la impresión más
duradera, no es sino una fórmula vacía". Decir que el fundamento de
la obligatoriedad del principio locus regit actum es el poder soberano
del Estado donde el acto se realiza es olvidar que se trata de una
máxima de carácter universal, y que falta por explicar el por qué un
acto realizado de acuerdo con una ley que no tiene sino una autoridad
local, es admitida y tiene validez en todas partes: la soberanía terri­
torial no explica la universalidad de la regla".

y es que el único motivo serio en favor de la obligatoriedad de
la regla es el indicado por Bouhier de que el Funcionario Público tiene
que actuar de conformidad con la ley' local que es la que le dá com­
petencia. Tal razón no tiene validez sino para los actos auténticos".

Autores modernos'' tratan de derivar el carácter obligatorio de la
regla fundándose en consideraciones de orden público. Las condicio-

5 SCHAFFNER, op. cit.

6 LAINÉ, tomo Il, pago 469,
7 LAURENT, op. cit."

s BOUHIER dijo: "La forme des actes est attaehée, non ala personne de celui qui les
passe, mais aeelle de I' officier qui est ehargé de les rédiger j car e'est lui qui est le
maitre de la forme, e'est a lui que les parties sont obligées de s'en rapporter; e'est
lui qui est responsable de eette forme, s'il arriue qu'il fasse a eet égard quelque
[aute essentielle eontre son deooir. C'est de l'autorité qui lui a été conjiée par les
magistrats du lieu ou il est établi, que dépend la [oi que ron donne ases actes.
C'est done uniquement par rapport alui qu'on doit décider de leur forme (Véase,
LAURENT, op. cit. tomo n, no. 245).

9 Véase VALÉRY, BUZZATTI.
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Erklarung von Valéry sind die vom franz6sischen Recht festgesetz­
ten Formbestimmungen durch die sozialen Verhaltnisse, die Ge­
brauche und den KuIturstand der franz6sischen Bevolkerung bedingt.
Nach Ansicht des franz6sischen Gesetzgebers entsprechen sie daher
dem Milieu, in dem Handlungen in seinem Land vorgenommen wer­
den. Bezüglich der auslandisdien Forrnalitaten liegt daher ein anderer
SachverhaIt vor. Diese haben eine historische, moralische oder andere
Daseinsberechtigung, die auñerhalb des betreffenden Territoriums
keine Anwendung findet-". "Unsere 6ffentliche Ordnung", fügt Buz­
zatti hinzu, "ist daran uninteressiert, ob die italienischen Formali­
taten in anderen Staaten befolgt werden oder nicht. Sie hat jedoch
sehr wohl Interesse daran, daf die innerhalb unseres Territoriums
vorgenommenen Handlungen nur dann GüItigkeit haben, wenn sie
unseren Formalitaten entsprechen!'." Sie ist nicht daran interessiert,
daf ein Italiener seinen Letzten Willen vor einem deutschen Beamten
in güItiger Form erklart, Sie ist jedoch daran interessiert, daf ein
Auslander ein Testament in Italien nur dann in güItiger Form errich­
ten kann, wenn dies vor einem Notar geschieht'".

Diese Begründung ist nur eine einfache Behauptung. Für die
6ffentliche Ordnung eines Landes ist es unerheblich, ob ein Aus­
lander sein Testament auf eine oder die andere Weise errichtet, ins­
besondere, wenn sein Besitz sich im Ausland befindet. Der einmütig
anerkannte Grundsatz locus regit actum beruht nicht auf der offent­
lichen Ordnung des Landes, wo die Rechtsbeziehung entsteht, son­
dern auf der Rechtszustandigkeit jedes Staates, wie aus dem Grund
und dem Wesen der Sache hervorgeht. Er beruht ferner auf der Er­
wagung, daf die gleichen Gründe der Notwendigkeit und Zweck­
mañigkeit in den verschiedenen Staaten vorliegen-",

Laurent versichert, daf die Gründe der praktischen Zweck­
rnafiigkeit, welche die Grundlage für die Anwendung des Grund­
satzes locus regit actum bilden, nicht zu der Schlufifolgerung führen

10 VALÉRY, Jules, a. a. O., Nr. 404. VALÉRY zitiert Merlin, der sagt: "Tout dépend,
en ceue matiére, de Topinion que chaque legislateur a eue de ses sujets, et, par
conséquent, les lois relatiues a la force probante des actes sont [ondées sur des
raisons purement locales et particuliéres achaque territoire:"
11 BUZZATTI, der von ROLIN, a. a. O., Nr. 165 u. f., zitiert worden isr,

12 ROLIN, a. a. O., Nr, 165 u. f.
13 ROLIN, a. a. O., Nr, 165 U. f.
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nes de forma que la ley francesa ha fijado, explica Valéry, son inspira­
das por el estado social, las costumbres, el estado de cultura de la
población de Francia; a los ojos del legislador francés, ellas convienen,
por tanto, al medio en el cual se concluyen los actos en nuestro país.
Pero ello no es lo mismo en relación con las formalidades extranjeras;
ellas tienen razones de ser, históricas, morales u otras que no tienen
fuerza ninguna fuera del territorio donde se constata su existencia!".
Nuestro orden público, agrega Buzzatti, en este orden de ideas, no
está de ninguna manera interesado en que las formas italianas sean o
nó observadas en otros estados; pero sí lo está en que los actos no
puedan ser válidamente realizados sobre nuestro territorio si no es de
acuerdo con nuestras formas!'. El no tiene interés en que un italiano
declare válidadamente sus últimas voluntades delante de un magis­
trado en Alemania; pero si lo está en que un extranjero no pueda
otorgar válidamente un testamento auténtico en nuestro país si no es
delante de un Notario'",

Tal fundamento no es sino sino simple afirmación. Es indiferente
para el orden público de un país el que un extranjero otorgue su
testamento de ésta o de aquella manera, especialmente si sus bienes se
encuentran en el extranjero. La regla locus regit actum, que ha sido
aceptada de manera unánime, no reposa en el orden público de la
nación donde se forma la relación jurídica, sino en la competencia
jurídica de cada Estado tal como se desprende de la razón y de la
naturaleza de las cosas. Ella reposa igualmente sobre consideraciones
de necesidad y de utilidad comunes a los diversos Estados",

Las razones de utilidad práctica que fundamentan la aplicación
de la regla locus regit actum, no pueden llegar a la conclusión de que
sea facultativa, afirma Laurent, Las formas no son establecidas de

10 VALÉRY, }ules, op. cit. no. 404. VALÉRY cita a Merlín, quien dice: "Tout dépend,
en cette matiére, de ropinion que chaqué legislateur a eue de ses sujets, et, par
ctmséquent, les lois relatiues ti la force probante des actes sont [ondées sur des
raisons purement locales et particuliéres ti chaque territoire:"
11 BUZZATTI, citado por ROLIN, op cit. no. 165 y sigs.

12 ROLIN, op. cit. no. 165 y sigs.

13 ROLIN, op, cit. no. 165 y sigs.
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dürfen, daf der Grundsatz fakultativ ware, Die Formen sind nicht
nach dem vermuteten Willen der Parteien festgesetzt, sondern wer­
den vom Gesetzgeber erlassen. Wenn man die Form der Handlun­
gen als fakultativ erklart, stelIt man den Parteien frei, nach welchem
Gesetz sie die Rechtshandlung vornehmen wolIen. Diese Wahlfrei­
heit ist undenkbar, wenn die handelnden Parteien Inlander sind:
Würde man Franzosen gestatten, in Frankreich Handlungen gemaf
fremden Rechtsformen vorzunehmen? Der Gesetzgeber des Ortes,
wo die Handlung vorgenommen wird, kann nicht verpflichtet sein,
einer auf seinem Gebiet vorgenommenen Handlung Rechtskraft und
Wirksamkeit zuzubilligen, die nicht entsprechend seinen Gesetzen
vorgenommen wurde. Eine Verpflichtung entsteht kraft des Ge­
setzes, das dort gültig ist, wo die Handlungen vorgenommen wer­
den, die diese Verpflichtung hervorrufen sollen-".

Es ist ferner folgendes vorgebracht worden: wenn der fakulta­
tive Charakter des Grundsatzes und somit auch zugegeben wird, daf
eine Handlung in Frankreich gernaf den von einem auslandischen
Recht vorgeschriebenen Forrnalitaten vorgenommen werden darf,
muf man ebenfalIs anerkennen, daf der Nachweis über ihre Vor­
nahme ebenfalIs nach den Vorschriften dieses Gesetzes vorgenom­
men werden kann, Dies ist jedoch unmoglich, da eine derartige Vor­
schrift die offentliche Ordnung betrifft. Wenn der Gesetzgeber die
ErfülIung gewisser Forrnalitaten vorschreibt, liegen die Gründe da­
für auf dem Gebiet der offentlichen Ordnung. Aus diesem Grunde
muf daher den franzosischen Gesetzen über die Form der Handlun­
gen, die das Entstehen oder Erloschen von Verpflichtungen begrün­
den, ein imperativer Charakter zugebilligt werden-".

Ein weiteres Argument geht von der Erwagung aus, daf die
Anerkennung der Anwendbarkeit auslandischen Rechts eine Uber­
tretung der Gesetzgebung über die Zahlung del: Stempel- und Ur­
kundensteuer ermoglichen würde (steuerliche Verpflichtungen), Dies
würde Auslandern errnoglichen, sich den auf den Einheimischen
lastenden steuerlichen Verpflichtungen zu entziehen und damit die
fiskalischen Interessen schadigen. Diese Ansicht würde dem Willen
des Gesetzgebers volIkommen widersprechen und rnüfite daher von
unseren Gerichten zurückgewiesen werden-". Dieser Grund würde

14 LAURENT, a. a. O. 11, Nr. 246, S. 445. - VALÉRY, a. a. O., Nr. 404.
15 VALÉRY, a. a. O., Nr. 404.
16 VALÉRY, a. a. O., Nr. 404.
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acuerdo con la voluntad presunta de las partes, antes al contrario, el
legislador las impone. Declarar la forma de los actos facultativa, es
reportarse a la voluntad de las partes en el sentido de que ellas puedan
escoger la ley de acuerdo con la cual entienden revestir el acto jurí­
dico que realizan. Esta opción no se concibe cuando nacionales
figuran como partes en el acto: se permitiría a los franceses realizar
actos en Francia de acuerdo con las formas de una ley extranjera? El
legislador del lugar donde el acto se celebra no puede ser obligado
a reconocerle fuerza y valor a un acto realizado dentro de su terri­
torio y que no se haya sometido a sus leyes. Una obligación viene a
tomar existencia en virtud de la ley en vigor allí donde se producen
los hechos que la engendran-",

De igual manera ha sido argumentado que de admitirse el carác­
ter facultativo de la regla, y por tanto, que un acto pueda ser otor­
gado en Francia revestido de las formalidades prescritas por una ley
extranjera, debería también admitirse que la prueba de su fecha
debería ser hecha de conformidad con las prescripciones de esa ley.
Sin embargo, tal cosa es imposible, por cuanto esta prescripción con­
cierne al orden público. Son razones de orden público las que inter­
vienen cuando el legislador ha exigido el cumplimiento de ciertas
formalidades. "Es necesario, por consiguiente, reconocer un carácter
imperativo a las leyes francesas relativas a las formas que deben pre­
sentar los actos que entrañan la formación o la extinción de las
obligaciones".

Otro razonamiento a favor vendría de la consideración que ad­
mitir la aplicación de la ley extranjera permitiría la violación de las
leyes sobre pago de timbre y registro (obligaciones fiscales). Este
sería un medio para que los extranjeros pudieran escapar las obli­
gaciones fiscales que pesan sobre los franceses, sería perjudicar los
intereses del Fisco, en fin, sostener una pretensión completamente
contraria a la voluntad del legislador y que los Tribunales no pueden,
por tanto, sino rechazar-". Sin embargo, esta razón, no bastaría para

14 LAURENT, op, cit. 11, no. 246, pago 445; VALÉRY, op. cit. no. 404.

1'i V ALÉRY, op. cit. no. 404.

16 V ALÉRY, op. cit. no. 404.
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jedoch nicht ausreichen, um die betreffende Handlung ungültig zu
machen, da der einheimische Gesetzgeber immer die Móglichkeit
harte, die Zahlung der steuerlichen Verpflichtungen zu erzwingen,
wenn die Rechte ausgeübt werden sollen, die sich aus der betreffen­
den Rechtshandlung ergeben.

Die franzosische Rechtslehre, die im vergangenen Jahrhundert
die zwingende Gültigkeit des Grundsatzes locus regit actum mit
groBer Energie vertrat und sich dabei hauptsadilich auf die von den
Gerichten in diesem Sinne gefallten Entscheidungen stützte, war
jedenfalls gezwungen, den fakultativen Charakter bezüglich der
testamentarischen Formen anzuerkennen. Der Grund hierfür war
die ausdrückliche Bestimmung des Art. 999 des Code Civil, der den
Franzosen gestattete, im Ausland eigenhandige Testamente zu er­
richten. Durch juristische Analogie wurde dieser Grundsatz zunachst
auf Auslander angewendet, die ihr Testament nach ihrer einheimi­
schen Gesetzgebung errichteten, und spater auch auf die in privater
Form abgeschlossenen Vertrage, wenn alle Parteien die gleiche Staats­
angehorigkeit hatten.

Dieser Bruch mit dem allgemeinen Grundsatz der Regel bei
eigenhandigen Testamenten wird dadurch gerechtfertigt, daf der
Ort, wo die betreffende Person ihren Letzten Willen aufsetzt, un­
erheblich ist und daf keine Verpflichtung besteht, diesen Ort anzu­
geben. Hieraus geht klar hervor, daf der Gesetzgeber den Ort der
Erriditung nicht berücksichtigt hat und daf daher die Einhaltung
der Bestirnmungen des Art, 970 ausreichend ist, Nachdem der fran­
zosische Gesetzgeber den Franzosen gestattet hat, im Ausland eigen­
handige Testamente nach franzosisdiem Recht zu errichten, muf
man dem Auslander aus den gleichen Gründen gestatten, daf er
über seinen Besitz in Frankreich gemaf seinem Landesrecht verfügt.
Diese Erweiterung wird durch die juristische Analogie gerechtfer­
tigt17•

Wenn der Gesetzgeber eine derartige Ausnahme zugelassen
hat, besteht ein Argument a fortiori, diese auch auf die konventionel­
len Handlungen der Parteien auszudehnen, welche die gleiche Staats­
angehorigkeit haben. Da das Testament eine feierliche Handlung
(Acte solennel) ist, ergibt sich, daf seine Formen rechtserheblich
sind. Wenn bezüglich dieser Formalitaten der Gesetzgeber die An-

17 LAURENT, a. a. O. 11, Nr. 146 und 147.
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anular el acto en referencia, pues siempre quedaría al legislador local
la posibilidad de imponer el pago de las obligaciones fiscales cuando
se quisieran ejercer los derechos resultantes del mismo.

La doctrina francesa, que en el siglo pasado defendía con gran
vigor la obligatoriedad de la regla locus regit actum, basándose fun­
damentalmente en decisiones de los Tribunales en tal sentido, se vió
precisada a aceptar su carácter facultativo en relación a las formas
testamentarias, debido a la expresa disposición del arto 999 del Código
civil que permitía a los franceses el testar en el extranjero en forma
ológrafa. Por analogía jurídica se aplicó tal criterio primero en
relación a los extranjeros que redactaran sus últimas voluntades de
conformidad con su ley nacional, y luego a los contratos celebrados
en forma privada cuando todas las partes contratantes poseyeran la
misma nacionalidad.

La justificación de esta ruptura con el principio general de la
regla en el caso de los testamentos ológrafos encuentra su explicación
en que el lugar donde la persona redacta su última voluntad es indi­
ferente, ni siquiera está obligado a indicarlo, lo cual demuestra de
manera evidente que el legislador no ha tomado en cuenta el lugar
de la redacción y que es suficiente, por tanto, se conforme con las
disposiciones del arto 970. En razón de que el legislador francés ha
permitido a los franceses el testar en forma ológrafa en el extranjero
de conformidad con la ley francesa, es necesario permitir al extran­
jero, por identidad de motivos, el disponer de sus bienes en Francia
de conformidad con su ley nacional. Son motivos de analogía jurídica
los que justifican tal extensión'",

y si el legislador ha permitido tal excepción para los testamen­
tos, existe un argumento a [ortiori para extenderla a los actos conven­
cionales de las partes que posean la misma nacionalidad. Porque el
testamento es un acto solemne (Acte solennel), de ahí el que sus
formas sean substanciales. Y si con respecto a este tipo de forma-

17 LAUREI'lT, op. cit. 11, nos. 246 y 247.
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wendung des Landesrechts im Auslande zugelassen hat, muf die
Ausnahme mit noch gróñerern Grunde dann angewendet werden,
wenn es sich ausschlieñlich darum handelt, einen wortlichen Nach­
weis über die Vereinbarungen beizubringen.

Diese Unterscheidungen werden von den unbedingten Ver­
fechtern des obligatorischen Charakters des Grundsatzes nicht an­
erkannt, "Wir glauben", meint Asser, "daí3 dieser Grundsatz dazu
führt, die Gewií3heit der Rechtshandlungen zu erhohen, Nun gut,
diese Gewiñheit muf a priori vorhanden und unabhangig von jedem
spateren Ortswechsel sein'"." Die Verfechter der Ausnahme behaup­
ten: "Es unterliegt keinem Zweifel, daf die Gewií3heit der Rechts­
handlungen einen grofien Vorteil darstellt. Wir sehen jedoch nicht
ein, daf diese dadurch in Frage gestellt wird, daf die Gültigkeit
eines in privatschriftlicher Form errichteten Testamentes ebenfalls
anerkannt wird (acte sous seing privé), das den Landesgesetzen aller
Parteien entspricht. Andererseits besteht der groñe Vorteil, daf eine
in gutern Glauben vorgenommene Handlung nicht infolge Nicht­
beachtung der órtlichen Formalitaten annulliert werden kann, wenn
die Staaten, deren Untertanen die Parteien sind, sich damit zufrieden
geben und wenn auí3erdem die anderen Staaten an dieser Annullie­
rung kein Interesse haben!"."

Aus diesem Grunde tritt Rolin mit einer kleinen Abanderung
für die belgische Forme! ein, die er für sehr vernünftig halt. Diese
Forme! lautet: "Trotzdem konnen privatschriftliche Urkunden ge­
maf den Formalitaten errichtet werden, die von gleichlautenden
Landesgesetzen aller Parteien anerkannt werden." Um der Formu­
lierung einen noch umfassenderen Sinn zu geben und auch den Fall
zu erfassen, daf es sich um einseitige Handlungen handelt und daf
alle Parteien die gleiche Staatsanghorigkeit haben, konnte die Stelle
wie folgt gefaí3t werden: "Trotzdem konnen privatschriftliche Ur­
kunden in den Formen errichtet werden, die vom Landesgesetz der
Partei oder der Parteien oder von den verschiedenen Landesgesetzen
anerkannt werden, wenn verschiedene Staatsangehorigkeiten vor­
liegen20. "

18 ASSER und RrVIER. "Derecho Internacional Privado." Spanische Übersetzung von
Joaquín Fernández Prida. Madrid. S. 87, Nr, 30.

19 ROLlN, a. a. O., Nr, In.
20 ROLlN, a. a. O., Nr. 169.



lidades el legislador ha permitido el empleo de la ley la nacional en el
extranjero, con más razón debe aplicarse la excepción cuando se trata
simplemente de procurarse una prueba literal de sus convenciones.

Estas distinciones no son admitidas por los defensores absolutos
del carácter obligatorio de la regla. "La creemos destinada - mani­
fiesta Asser - a aumentar la certidumbre de los actos jurídicos. Ahora
bien, esta certidumbre debe existir a priori y ser independiente de
todo desplazamiento subsequente!"." Los defensores de la excepción
argumentan: Es indudable que la certidumbre de los actos jurídicos
constituye una gran ventaja, pero no vemos en que pueda ser com­
prometida por el hecho de que igualmente se admita la validez en lo
que respecta a la forma del instrumento privado (acte sous seing
privé) que satisfaga las leyes nacionales de todas las partes, y por
otra parte, existe la gran ventaja de que un acto realizado de buena fé
no sea anulado por inobservación de formas locales, cuando los Esta­
dos de los cuales son súbditos las partes se contentan con ellas, y
cuando las otras Naciones no tienen el menor interés en esta anu­
lacíón'",

De ahí el que Rolin abogue por la fórmula belga, que considera
sumamente razonable, con una lijera modificación. Ella dice: "Sin
embargo, los instrumentos privados pueden ser otorgados de acuerdo
con las formalidades admitidas por las leyes nacionales idénticas de
todas las partes." Se podría redactar - agrega - a fin de ser más
completo y envolver en la fórmula el caso en que se trate de actos
unilaterales y el de que todas las partes tengan la misma nacionalidad:
"Sin embargo, los instrumentos privados pueden ser otorgados en las
formas admitidas por la ley nacional de la parte o de las partes, o por
sus diversas leyes nacionales, si ellas son de nacionalidad diferente'"."

18 ASSER y RIVIER. - "Derecho Internacional Privado." Traducción de Joaquín
Femández Prida. Madrid, pago 87, no. 30.

19 ROLIN, op. cit. no. 177.

20 ROLIN, op, cit. no. 169.

239



Diese Zweifel und doktrinaren Streitigkeiten über den dem
Grundsatz zukommenden Charakter haben sich auch auf dem Ge­
biet der Haager internationalen Konventionen bemerkbar gemacht,
bis der Konventionsentwurf von 1904 in Art. 3 für Testamente den
fakuItativen Charakter festsetzte. Art. 3 lautet wie folgt: "Les
testaments sont valables, quant ¡¡ la forme, s'ils satisjont aux prescrip­
tions, soit de la loi du lieu oú ils sont faits, soit de la loi du pays
auquel appartenait le défunt au moment oú il disposait":" Diese
endgüItige Losung wurde erst nach mehrfachem Schwanken ange­
nommen. Die Regelung von 1893 besagte: "La forme des testaments
et des donations est reglée par la loi du lieu oú ils sont faits." Bei der
Erorterung dieses Artikels auf der Konferenz von 1894 wurde der
Einwand gemacht, daf dieser Text die obligatorische EinhaItung
des Landesgesetzes voraussetzte und zur Folge haben würde, daf
ein Franzose in Ho11and nicht in Form eines eigenhandigen Testa­
mentes testieren konnte, Um diese Auslegung zu vermeiden, wurde
der neue Text in fast der gleichen Form wie der Text von 1904 ab­
gefañt. Im Jahre 1900 wurde auf Vorschlag der deutschen und un­
garischen Delegierten anerkannt, daf nicht nur ein schriftliches, son­
dern auch ein mündliches Testament güItig sein sollte, wenn es der
einheimischen Gesetzgebung des Testators entsprach, unabhangig
davon, ob es nach dem Land der Errichtung güItig war oder nicht.
Im Jahre 1904 wurde ein Abanderungsvorschlag eingebracht, wonach
das Testament als güItig angesehen werden sol1te, wenn es dem im
Augenblick des Todes güItigen einheimischen Gesetz des Testators
entsprach. Dieser Vorschlag ging auf die Schweizer Gesetzgebung
zurück. Trotzdem wurde er abgelehnt, da eine Rechtshandlung, die
von Anfang an nichtig ist, nicht nachtraglich güItig gemacht werden
kann'",

Die doktrinare Frage, welchen Charakter man dem Grundsatz
in der Partikularrechtsordnung zubilligen sol1, scheint endgüItig im
Sinne seines fakuItativen Charakters gelost zu sein. Auch in den Lan­
dern, wo der Grundsatz als zwingend gilt, sind die Autoren im a11ge­
meinen der Ansicht, daf man ihn als eine Moglichkeit ansehen muñ,
die den vertragschliefienden Parteien zur Verfügung steht. In Frank­
reich wurde diese Frage endgüItig durch das Urteil des Kassations­
gerichtshofs vom 20. juli 1909 entschieden. Seither ist die Rechtslehre
auf diesem Gebiete einheitlich. Das Einführungsgesetz des deutschen

21 Actes de la Ti/éme Conférenoe de La Raye, 1904.
22 Vgl. DESPAGNET-BOECK, a. a. O., S. 1102-1103.



Estas dudas y controversias doctrinarias acerca del carácter que
se debe atribuír a la regla se han dejado sentir en el campo de las
Convenciones internacionales de La Haya, hasta que el proyecto de
Convención de 1.9°4 estableció su carácter facultativo en el artí­
culo 3, en relación a los testamentos, y el cual está concebido así:
"Les testaments sont valables, quant ti la forme, s'ils satisiont aux
prescriptions, soit de la loi du lieu oú ils sont faits, soit de la loi du
pays auquel appartenait le déiunt au moment ou il disposaits',' Y esta
solución definitiva no fué aceptada sin vacilaciones. El reglamento de
1.893 decía: "La forme des testaments et des donations est reglée par
la loi du lieu oú ils sont faits." En la Conferencia de 1.894, al discutir
este artículo, se hizo la observación de que el texto implicaba la obser­
vación obligatoria de la ley local, y que traería la consecuencia que
un Francés no podría testar en Holanda en la forma puramente oló­
grafa. El nuevo texto fué redactado en forma más o menos análoga
a la de 19°4 a fin evitar esta interpretación. En 19°° fué reconocido,
a proposición de los delegados de Alemania y de Hungría, que no
solamente un testamento escrito, sino también uno oral tendría vali­
dez si se conformaba con la ley nacional del testador, con indepen­
dencia del criterio seguido en el país de la ejecución. En 1.9°4 se
presentó la enmienda inspirada en la legislación suiza de que el testa­
mento sería considerado como válido si era conforme a la ley nacional
del testador en el momento de su muerte. Sin embargo, ella fué
rechazada con base en el principio de que el acto jurídico nulo ab
initio, no puede ser convalidado posteriormente'",

La cuestión doctrinaria acerca del carácter que se debe otorgar
a la regla en el propio ordenamiento jurídico particular parece estar
definitivamente resuelta en el sentido de su no obligatoriedad. Y aún
en países donde se la ha consagrado como imperativa, los autores, por
regla general, consideran debe establecerse como una facultad para
las partes contratantes. En Francia tal cuestión fué decidida de manera
definitiva por la sentencia de la Corte de Casación de 20 de julio de
1.9°9 Y desde entonces la doctrina es unánime en este sentido. La ley
de introducción del Código Aleman la establece de manera expresa en

21 Actes de la IVeme Conjérence de La Haye, 1.904.
22 Véase DESPAGNET-BoECK, op, cit. pags. 1102-1103.



Bürgerlichen Gesetzbuches stelIt den Grundsatz ausdrücklich im Ar­
tikel 11 auf und unterwirft die Form eines Rechtsgeschaftes den Ge­
setzen, welche für das den Gegenstand des Rechtsgeschafts bildende
Rechtsverhaltnis mafigebend sind. Der Art. 11 erklart weiter, daf
jedoch die Beachtung der Gesetze des Ortes genügt, an dem das
Rechtsgeschaft vorgenommen wird. In gleicher Weise wurde die
Streitfrage in Kanada entschieden. Nachdem man den Grundsatz zu­
nachst als zwingend erklart hatte, entschied der Supreme Court im
entgegengesetzen Sinne'",

In Anbetracht der unbestrittenen Tatsache, daf die Rechtsord­
nungen diesbezüglich nicht einig gehen und daf einige von ihnen den
Grundsatz für zwingend erklaren, muf abgesehen von den weiter
oben auseinandergesetzten doktrinaren Erwagungen die Frage eines
Konflikts aufgeworfen werden. Dabei gibt es nur die Losung des
Konflikts, die aus den bereits erwahnten a11gemeinen Grundsatzen
folgt. Der Grundsatz locus regit actum hat den Charakter, den ihm
die zugehorige Rechtsordnung verleiht, da diese in erster Linie für
das Rechtsgeschaft an sich rnafigebend ist und es dieser Rechtsord­
nung zukommt, den Umfang und die Art festzulegen, wie der
Grundsatz anerkannt wird. Die Einste11ung der diesbezüglichen Ge­
setzgebung des Gerichtsstandes ist hierbei unerheblich, da dies aufier­
halb ihrer Zustandigkeit Iiegt. Wenn daher die Rechtsordnung, die
die innere GüItigkeit des Rechtsgeschaftes regeln sol1, dem Grund­
satz einen zwingenden Charakter verleiht, rnuf der Richter den
Grundsatz auch in dieser Weise anwenden; dabei ist es unerheblich,
daf der Gesetzgeber in seiner eigenen Rechtsordnung den Grundsatz
als fakuItativ angesehen hato Nur auf diese Weise kann man nach
unserer Meinung in den verschiedenen Landern einheitliche Urteile
erhaIten.

23" To hold it to be imperatioe - the Chief Justice said - suould be harsh and
unreasonable, entirely at uariance with the pollee of the Law of Louier Canada
since the Quebec Act of 1774, wbich favours tbe exercise of testamenty pouier
instead of discouraging it, as was tbe policy of tbe old las» of France, and most
arbitrary in making tbe sufficient execution of a will depend upon tbe locality of
a testator wbo, whilst in transitu, makes his will according to tbe laws and [orms
of bis own domicile. Viewed as permissiue only tbe rule locus regit actum is on
tbe otber band, most benejicient and reasonable since it enables a testator who
wishes to make an autbentic will to avail himself of the notaries and public officers
of a [oreign country wbicb be may be passing at a time soben he uiould not be
able to avail bimself of tbe instrumentability of the notarles and public officers of
his oum domicile" (Ross v. Ross [18931 2. Q. B. at 419). Die Streitfrage kann aller­
dings erst als entschieden gelten, wenn der "Privy Council" ein Urteil darüber fallt.



el artículo 11, al someter en primer término las formalidades del
negocio jurídico a la ley que lo rige en sí mismo, y luego declarando
como suficiente el cumplimiento de las formalidades del lugar de la
ejecución. Tal controversia fué decidida de igual manera en el Canadá
donde después de haber sido declarada la regla como imperativa, fué
decidido por la Corte Suprema en sentido contrario'",

Apartándose de las consideraciones doctrinarias anteriormente
expuestas y en vista de que existe el hecho incontrovertible de que
los ordenamientos jurídicos no están de acuerdo en este respecto,
y de que algunos de ellos la declaran como imperativa, es preciso
plantearse el problema práctico de un conflicto. La solución de él no
puede ser otra que la que se deduce de los principios generales
expuestos. La regla locus regit actum tomará el carácter que le atri­
buya el ordenamiento jurídico al cual pertenezca, por ser éste el
llamado en primer término a decidir sobre el negocio en sí mismo,
y a él es a quien corresponde determinar el ámbito y manera como la
máxima ha sido admitida. Poco importa la posición que la legislación
del forum adopte a este respecto, pues es algo que no le concierne.
De ahí, pues, que si el ordenamiento jurídico llamado a regir la vali­
dez intrínseca del negocio le atribuye un carácter imperativo, será
aplicada por el Juez de esta manera, independientemente de que en
su ordenamiento jurídico propio sea concebida como facultativa.
Tal es, a nuestro modo de ver las cosas, la única manera de obtener
idénticas decisiones en los diversos países.

23 "To hold it to be imperatloe - the Chief '[ustice said - would be harsh and un­
reasonable, entirely at variance with the pollee of the Law oj Lower Canadá
since the Quebec Act of 1774, wich favours the exercise of testamentary power
instead of discouraging it, as was the policy of the old law of France, and most
arbitrary in making the sufficient execution of a will depend upon the locality of
a testator who, nuhilst in transitu, makes his will according to the lasos and forms
of his own domicile. Viewed as permissiue only the rule locus regit actum is on the
other hand, most benejicient and reasonable since it enables a testator who wishes
to make an authentic will to avail himself of the notaries and public officers of a
foreign country which he may be passing at a time when he would not be able to
avail himself of the instrumentability of the notarles and public officers of his own
domicile" (Ross v. Ross [18931 2 Q.B. at 419)' Sin embargo el punto no puede
considerarse como completamente establecido hasta que no sea tratado por el Privy
Council.
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X. DIE GESETZESUMGEHUNG

Die Frage der Gesetzesumgehung ist eines der Themen, das die
Juristen erheblich bewegt hat und das in den verschiedensten Fallen
aufgetreten ist. Bezüglich der Form der Rechtshandlungen haben
eine Reihe von Autoren, insbesondere die Franzosen, dieser Frage
eine groñere Bedeutung zumessen wollen, als sie verdient, um damit
Rechtshandlungen zu annullieren, die sonst gültig gewesen waren,

Eine Gesetzesumgehung liegt vor, "wenn eine Handlung mit der
Absicht vorgenommen wird, sie der Anwendung der Regeln zu ent­
ziehen, denen der Gesetzgeber sie unterstellen wollte!". Es handelt
sich dabei um Personen, die in der Absicht ins Ausland gehen, um
dort die Handlung unter Beachtung weniger strenger und vielleicht
bequemerer Forrnalitaten vorzunehmen und auf diese Weise die
einheimischen Gesetzesvorschriften zu umgehen. Die Gesetzesum­
gehung liegt vor, wenn die Beteiligten Anknüpfungspunkte aufstel­
len, die für die allgemeinen Regeln des internationalen Privatrechtes
mañgebend sind, um damit Vorteile zu erreichen". Trotzdem ist die
Frage der Umgehung im Zusammenhang mit dem Grundsatz locus
regit actum nicht so schwierig, wie die Frage, die dann auftritt, wenn
die beteiligten Personen im Ausland eine Handlung vornehmen wol­
len, um sich wirklichen Hindernissen und grundsatzlichen Bedin­
gungen zu entziehen, welche die beabsichtigte Handlung unm6glich
gemacht hatten",

Der Begriff der Gesetzesumgehung stammt aus dem materiel­
len Recht, Er tritt auf, wenn die Anwendung der vom Gesetzgeber
gewollten Norm zugunsten einer günstigeren Rechtsnorm vermie­
den werden sollo Die Rechtsgeschichte eines jeden Landes bietet eine
Fülle von Beispielen für die "inexhaustibility of the resource and
cunning deuoted to frustrating the laur", Man hat diese Idee vom
materiellen Recht auf das internationale Privatrecht übertragen wol­
len, ohne sich dabei über den grundlegenden Unterschied dieser
beiden Rechtsgebiete Rechenschaft zu geben: Im ersten Falle (Um-

1 VALÉRY, a. a. O., Nr. 412, S. 554.

2 MELCHIOR, Georg. "Die Grundlagen des deutschen internationalen Prioatrecbts;"
Berlin und Leipzig, 1932, Nr. 247, S. 373.

3 PILLET, Antonio. "Principios de Derecho Internacional Privado." Spanische Uber­
setzung, Band I1, Nr. 267, S. 316.

4IHERING, .Der Geist des riimischen Rechts", I11, 257. IHERING wird von Martín
WOLFF, .Prioate International Law", S. 140, zitiert.

244



X. EL FRAUDE A LA LEY:

La cuestión del fraude a la ley ha sido uno de los temas que más
ha apasionado a los juristas y que se ha considerado en relación a los
casos más diversos. En relación a la forma de los actos jurídicos un
grupo de autores, especialmente los franceses, han pretendido darle
una mayor extensión de la que en realidad tiene, para anular, me­
diante ella, actos jurídicos que de resto serían válidos.

Hay fraude a la Ley "todas las veces que un acto es realizado con
intención de substraerlo a la aplicación de las reglas a las cuales el
legislador ha entendido someterlo!". Es el caso de personas que a fin
de cumplir con formalidades menos rigurosas y posiblemente más
cómodas, se trasladan al extranjero, con objeto de realizar el acto y
obtener de esta manera, la elusión de las prescripciones de su ley
nacional. El fraude a la ley se plantea cuando los interesados estable­
cen uno de los puntos de conexión señalados como competente por
las reglas generales de derecho internacional privado, precisamente
con la finalidad de lograr ventajosas consecuencias de ella". Sin
embargo, la cuestión del fraude en relación con la regla locus regit
actum "no es tan grave como la que se suscita cuando las personas
quieren celebrar un acto en el extranjero para sustraerse a verdaderos
impedimentos, a condiciones de fondo, que hubieran hecho imposible
el acto que proyectan!".

El concepto de fraude a la Ley viene del derecho material, y
surge cuando se pretende la aplicación de la regla de derecho más
favorable para evitar la vigencia de una norma determinada. La
historia legal de cada país abunda en ejemplos de la "inexhaustibility
of the resource and cunning devoted to frustrating tbe laur", Y del
derecho interno se ha pretendido transportar esta idea al derecho
internacional privado, sin darse cuenta de la diferencias congénitas
a ambos: en el primer caso (fraude del derecho interno dentro del

1 VALÉRY, op, cit. no. 412, pago 554.

2 MELCHIOR, Georg. "Die Grundlagen des deutschen internationalen Privatrechts."
Berlín y Leipzig, 1932. - No. 247, pág. 373.

3P1LLET, Antonio. "Principios de Derecho Internacional Privado." Traducción
española, tomo 11, no. 267, pago 316.

4 IHERING, "Der Geist des romiscben Rechts", 111, 257; IHERING, es citado por Martín
WOLFF, "Private lnternational Laui", pag 140.
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gehung des materiellen Rechts innerhalb del' eigenen Rechtsordnung)
tritt die Umgehung unmittelbar durch die Anwendung del' als günsti­
gel' angesehenen Rechtsnorm ein, wahrend im zweiten Falle (Urn­
gehung im internationalen Privatrecht) die von den Parteien vorge­
nommene Handlung nur eine mitte1bare Wirkung ausübt. Diese Wir­
kung wird durch den Wechsel des Anknüpfungspunktes hervorge­
rufen, del' seinerseits die Anwendung eines auslandischen Rechts zur
Folge hato Aus diesem Grunde ist die Losung bei jeder del' beiden
Hypothesen verschieden: 1m ersten Fall hangt die Gültigkeit del'
Handlung vom Wesen del' umgangenen Rechtsnorm ab; wenn diese
die Umgehung zulañt, hat die Handlung Gültigkeit; wenn die Rechts­
norm die Umgehung nicht zulafit, ist die Handlung nichtig, falls nicbt
die Erfordernisse beachtet sind, die von del' Rechtsnorm vorgeschrie­
ben werden, deren Umgehung beabsichtigt war.

Del' Begriff del' Gesetzesumgehung im internationalen Privat­
recht muf genau umschrieben werden, damit nicht Falle einbegrif­
fen werden, die nur eine Simulation darstellen. Diesel' Unterschied
ist sehr wichtig: Die Simulation stellt das Rechtsgeschaft nur unter
einem anderen Aspekt dar und verdeckt das beabsichtigte tatsachliche
Geschaft, Bei del' Umgehung sind jedoch sowohl das Mitte1 für die
Gesetzesumgehung - Wechsel del' Staatsangehorigkeit, Ubersiede­
lung - wie auch die vom Beteiligten gewünschte Folge - Abfassung
des Dokuments nach bequemeren Formen - unbedingt gewiñ, Des­
halb muf diese Frage in anderer Weise gelost werden. 1m ersten
Fall - falsche Angabe eines anderen Landes als Errichtungsort ­
genügt es, den Schleier wegzureiñen, del' über das Rechtsgeschaft ge­
zogen werden sollte, um somit das Inkrafttreten des tatsachlidien
Anknüpfungspunktes zu erreichen. Wenn jedoch del' Wechsel des
Anknüpfungspunktes tatsachlich stattgefunden hat, ist die auftretende
Frage ganz anderer Natur, denn es hande1t sich dann darum, ob die
Gültigkeit anerkannt werden muf oder nicht".

Von del' Gesetzesumgehung im technischen Sinne müssen andere
Falle unterschieden werden, welche keine Gesetzesumgehung sind,
die aber haufig mit ihr verwechse1t werden. Dazu gehort die Hypo­
these von del' absichtlichen Verletzung del' Rechtsordnung, die für
ein bestimmtes Rechtsverhaltnis mañgebend ist. Bei del' Gesetzes­
umgehung im technischen Sinne muf man sich an eine Norm des

5 NIEDERER, a. a. O., S. 330.



propio ordenamiento jurídico) el fraude tiene lugar de manera directa
mediante la aplicación de la otra norma considerada como más
favorable, mientras que en el segundo (fraude en derecho internacio­
nal privado), el hecho realizado por las partes tiene solamente un
efecto mediato, efecto producido mediante el cambio del punto de
conexión y que a su vez traerá la consecuencia de la aplicación de un
derecho extranjero. Y por ello la solución es diferente en ambas
hipótesis. En la primera la validez del acto depende de la naturaleza
misma de la norma evadida: si ésta lo consiente, tendrá validez; si
no lo admite, el acto será nulo mientras no sean observados los
requisitos por ella prescritos.

El concepto de fraude en derecho internacional privado debe
ser delimitado de manera precisa a fin de no inc1uír en él casos
que no son otra cosa que simulación jurídica. Y la diferencia es
notoria: La simulación no hace sino presentar bajo otro aspecto el
negocio, arroja un velo sobre el verdadero que ha sido deseado; en
el fraude, por el contrario, tanto el medio para la evasión de la ley
- cambio de nacionalidad, traslado a otro lugar - como la con­
secuencia querida por el interesado - redacción del documento
en formas más cómodas - son absolutamente ciertos. De ahí es que
su solución sea también diferente. En primer caso - indicación falsa
de un país extranjero como lugar de la redacción - basta simple­
mente descorrer el velo que se ha pretendido establecer sobre el
negocio a fin de lograr la entrada en vigencia del verdadero punto
de conexión. Por el contrario, cuando el cambio del punto de co­
nexión ha tenido efectivamente lugar, la cuestión que se presenta
es distinta, a saber, si se le debe o nó ser reconocida validez".

Del fraude a la ley en sentido técnico deben ser distinguidos
otros casos que no lo son y que ha menudo se confunden con él.
Tales son las hipótesis de violación premeditada del ordenamiento
jurídico aplicable a una relación determinada. En el fraude a la ley
en sentido técnico, es preciso conformarse a una regla de derecho

5 NIEDERER, op. cit. pago 330.
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internationalen Privatrechts halten und die Moglichkeir benutzen,
die von dieser Norm geboten wird, um somit die Umgehung der
eigenen Rechtsordnung zu erreichen: Man kann von Umgehung nur
dann sprechen, wenn die Absicht bestanden hat, ein auslandisches
Gesetz anzuwenden und unerwünschte Normen der einheimischen
Gesetzgebung zu umgehen und dieses der einzige Grund für einen
derartigen Wechsel des Anknüpfungspunktesist. Eine vorbedachte
Verletzung des Rechtes liegt z. B. vor, wenn franzosische Staats­
angehorige zur Vermeidung der vom Code Civil verlangten Ver­
offentlichung ihrer Eheschlieñung nach London reisen und sich dort
nach den vom englischen Recht vorgeschriebenen Formen verheiraten,
d. h. ohne die vom franzosischen Recht vorgeschriebene Veroffent­
lichung. In diesem Fall kann man nicht von einer Gesetzesumgehung
im technischen Sinne sprechen, sondern von einer Verletzung des
franzosischen Rechts, und die Parteien setzen sich allen Folgen aus,
die sich aus dieser Verletzung ergeben".

Die Gesetzesumgehung tritt haufig beim Eherecht auf (Schei­
dung, Eheschlieñung) sowie im GesellschaftsreclJ.t und im Zu­
sammenhang mit den Formvorschriften. Um derartige Umgehungen
zu vermeiden und zu verhindern, daf die einheimischen Rechts­
vorschriften nicht eingehalten werden, haben daher verschiedene
Gesetzgebungen Rechtsnormen und Sicherungsmañnahmen erlassen,
insbesondere bezüglich des Eherechts. Es rnuf darauf hingewiesen
werden, daf diese Vorschriften nicht alle Arten der Umgehung
erfassen, die durch Wechsel des Anknüpfungspunktes geschaffen
werden konnen, insbesondere wenn es sichum einen Staatsangehórig­
keitswechsel oder die Errichtung eines willkürlich gewahlten Wohn­
sitzes im Ausland für die Vornahme einer Handlunghandelt, da
hierüber die Gesetzgebung des betreffenden Landes zu entscheiden
hat",

6 MAKAROV, A. N. .Précis de Droit lnternational Privé d'apres la législation et la
doctrine russes:" Seiten 149-15°.

7 Von den geItenden gesetzlichen .Vorschriften, welche die Gesetzesumgehung be­
karnpfen, konnen folgende zitiert werden: Art, 7 des schweizerischen Gesetzes vom
25. Juni 1891; Art, 25 des Gesetzesentwurfs betr. das Internationale Privatrecht
(Frankreich); Code von Quebec, Kanada, Art. 135; Nicaragua, Art, VI, 22; die
"Marriage Euasion Act (1912)" und die "Annulement of Marriage and Dioorce
(1907)" in den Vereinigten Staaten. Die einzige Gesetzgebung, welche die Gültig­
keit der in [raudem legis vorgenommenen Handlung anerkennt, ist die argen­
tinische Gesetzgebung, bezüglich der Ehe (Art, 159 del Código Civil).



internacional privado y utilizar la conexión que ésta ofrece a fin de
lograr la evasión del propio ordenamiento jurídico. No hay, por
tanto, violación formal alguna de las reglas de derecho: se dice
únicamente que hay fraude cuando el único motivo de tal cambio de
conexión ha sido el deseo de obtener la aplicación de una ley ex­
tranjera y evitar así la aplicación de indeseadas normas de la legis­
lación nacional. El caso de violación premeditada de la Ley sería
el de los ciudadanos franceses que deseando evitar la publi­
cación de su matrimonio, exigida por el Código, se trasladasen
a Londres y se casaran de acuerdo con la forma establecida por el
derecho inglés, es decir, sin la publicación prescrita por la ley
francesa. En tal hipótesis no se puede hablar de fraude a la ley en
sentido técnico, sino de una infracción de la ley francesa, y las partes
incurren en todas las consecuencias derivadas de esta infracción",

El fraude a la ley se presenta muy a menudo en relación con
el derecho matrimonial (divorcio, celebración del matrimonio), en
materia de sociedades y en relación con las prescripciones de forma.
Debido a ello, y a fin de evitar tales evasiones e impedir el que se
deje de cumplir el derecho interno, algunas legislaciones han dictado
normas y precauciones, especialmente en lo referente al derecho de
matrimonio. Sin embargo, debe señalarse que estas disposiciones no
cubren todas las clases de fraude que pueden ser creados por el cambio
de los puntos de conexión, especialmente cuando se trata de un
cambio de nacionalidad o del establecimiento de un lugar de ejecución
arbitrario en un país extranjero, y la legislación de éste sea decisiva".

6 MAKAROV, A. N. - "Précis de droit international Privé d'apres la Législation et
la doctrine russes", pags. 149 y 150.

1 Entre las disposiciones legislativas vigentes para combatir el fraude a la ley
pueden citarse el arto 7 de la Ley suiza de 25 de junio de 1891; Proyecto de Código
Internacional Privado para Francia, arto 25; Código de Quebec, Canadá, arto 135;
Nicaragua, arto VI, 22; el "Marriage Euasion Act" (1912) y "Annulement of
Marriage and Diuorce" (1907) en los Estados Unidos de Norteamérica. La única
legislación que admite de manera expresa la validez del matrimonio aún en caso
de fraude a la leyes la legislación argentina (art. 159 del Código Civil).



Zu diesem Zweck hat die franzosische Rechtslehre eine Doktrin
entwickelt, die alle Punkte auf der Grundlage des alten und zwei­
deutigen Satzes "f¡Oaus omnia corrumpit" erfañt". Jede betrügerisehe
Ausschlieñung einer Reehtsnorm dureh Festsetzung eines auslan­
disehen Anknüpfungspunktes wird in Frankreich für ungültig an­
gesehen, und die umgangene Reehtsnorm kommt zur Anwendung,
als wenn die Umgehung nieht stattgefunden hatte, Eine Handlung
wird als betrügeriseh angesehen, wenn sie von vornherein "a défaut
de sincérité" vorgenommen wird, wobei diese Formulierung reich­
lieh nebelhaft ist",

Die Ungültigkeit des Grundsatzes .Jocus regit actum" bei be­
trügerischer Anwendung beruht nach Ansicht der franzosischen
Autoren auf den gleiehen Gründen, die den Grundsatz reehtfertigen
und seine Anerkennung veranlañt haben. Naeh Mitteilung von Lau­
rent'" lehren die meisten Autoren, daf eine unter Umgehung des
einheimisehen Reehts vorgenommene Handlung nieht reehtsgültig
ist, da die Notwendigkeit, welehe den Grundsatz locus regit actum
erzeugte, hier nieht mehr besteht. Man würde dem Willen und Zweck
des Gesetzes zuwiderhandeln, wenn man sieh seinen Vorsehriften
einfach dadurch entziehen konnte, daf man sich ins Ausland begibt,
um dort die beabsiehtigte Reehtshandlung vorzunehmen. Der Ge­
setzgeber kann Handlungen, die seine Autoritat miñachten und
zerstoren, keine Wirkung zubilligen. Abgesehen davon ist es ein
allgemeiner Rechtsgrundsatz, daf alles ungültig ist, was unter Um­
gehung des Gesetzes vorgenommen wird (fraus omnia corrumpit).
"Wie ist es moglich", fragt Valéry bei der Untersuehung dieses Ge­
dankenganges, "daB unsere Geriehte die Anordnungen des Gesetz-

B Diese Lehre wurde in Beziehung auf den Fall der Prinzessin von Bauffremont
klar ausgesproehen. Aus diesem Falle ist nur das Folgende hier von Interesse: Die
Prinzessin Baujjremont - eine von Tiseh und Bett getrennte Franzosin - lief sieh
in Saehsen-Altenburg naturalisieren, um alsbald einen Nieht-Deutsehen zu heiraten,
wodureh die soeben infolge der N aturalisation erworbene Staatsangehorigkeit ver­
lorengehen muñte. Naeh dem franzosischen Reeht ware die zweite Heirat unmog­
lieh gewesen. Der franzosisdie Kassationshof (Urteil vom 18. 3. 1878) erklarte die
zweite Ehe für ungültig, weil es sieh um eine arglistige Naturalisation handeIte,
der man nieht die Wirkung zuerkennen konne, die Prinzessin der Herrsehaft des
franzosisdien Rechts zu entziehen.

9 WOLFF, a. a. O., S. 143.

10 LAURENT, a. a. 00, Band 11, Nr. Z39. LAURENT zitiert STORY, FOELIX (FOELIX
sagte: "Car le fraude fait exception ti toutes les regles", a. a. O., Band 1, S. 8z)
und Rocco. - Aueh, VALÉRY, a. a. O., Nr, 4IZ, S. 557.



Con tal finalidad, la doctrina francesa ha desarrollado una doc­
trina que abraza todos los puntos a base del viejo y ambiguo adagio
fraus omnia corrumpit". Toda exclusión fraudulenta de una regla
legal, mediante el establecimiento de un punto de conexión ex­
tranjero es considerada inválida en Francia y la regla excluída entra
en aplicación como si no lo hubiera sido. Y un acto es considerado
como fraudulento si adolece de "a déjaut de sincérité", lo cual es una
fórmula bastante vaga",

La invalidez del principio "locus regit actum" en caso de aplica­
ción fraudulenta, se basa, de acuerdo con los autores franceses, en
las razones mismas que la justifican y en las causas que originaron su
adaptación. La mayor parte de los autores, al decir de Laurent'",
enseñan que el acto realizado en fraude a la ley nacional no hará fé,
por cuanto que, siendo la necesidad el fundamento de la regla
locus regit actum, sería ir contra el querer y el fin de la Ley, el
poderse sustraer a sus prescripciones simplemente con irse al ex­
tranjero a fin de realizar el acto jurídico propuesto. El legislador no
puede conceder ningún efecto a actos que menosprecien y destruyan
su autoridad, aparte de que es principio general de derecho ser
nulo todo aquello que se hace en fraude a la ley (fraus omnia co­
rrumpit). Cómo es posible - agrega Valéry siguiendo este curso de
ideas - que nuestros Tribunales vayan a desconocer las órdenes 'del

8 Tal doctrina tomó publicidad Ji nuevo relieve al aplicarse al caso de la Princesa
Bauffremont, quien estando separada de cuerpos de acuerdo con la ley francesa se
nacionalizó en Sachsen-Altenburg para luego casarse con una persona que no
poseía la nacionalidad alemana, motivo por el cual perdía la nacionalidad adquirida
poco antes como consecuencia de la nacionalización. De acuerdo con el derecho
francés hubiere sido imposible el segundo matrimonio. La Corte de Casación
francesa (Sentencia de 18. 3. 1878) declaró como inválido el segundo matrimonio
por tratarse de una naturalización hecha con dolo y a la cual no podrían ser recono­
cidos los efectos de liberar a la Princeza del imperio del derecho francés.

9 WOLFF, op. cit. pago 143.

10 L"URENT, tomo Il, no. 239. Cita a STORY, a FOELIX (quien dice: "car le fraude
fait exception ti toutes les regles", op. cit. tomo 1, pago 82) y a Rocco. - VALÉRY,
op. cit. no. 412, pago 557,



gebers, dessen Diener sic sind, miñachten und bei Kombinationen
Hilfestellung leisten, welche die Vorschriften eben des Gesetzes um­
gehen sollen, zu dessen EinhaItung sie verpflichtet sind-"?"

Es erscheint zweckmafiig, hier einen Unterschied zwischender
beabsichtigten Verletzung einer Rechtsvorschrift und den Fallen zu
machen, wo sich die betreffende Person cines vom Gesetzgeber zu­
gelassenen Anknüpfungspunktes bedient, um sich personliche Vor­
teile zu verschaffen. Bei der letztgenannten Hypothese kann man
schwerlich etwas als ungesetzlich oder betrügerisch behandeln, was
das Gesetz gestattet: Niemand begeht eine Gesetzesumgehung, der
seine Rechte ausnützt. Bei der Aufstellung des Grundsatzes locus
regit actum als Anknüpfungspunkt wufite der Gesetzgeber sehr gut,
daf in anderen Landern andere Forrnalitaten erforderlich waren, um
Rechtshandlungen güItig zu gestaIten. Geradewegen des Vorhanden­
seins verschiedener Formen und der Notwendigkeit, die im Ausland
vorgenommenen Rechtshandlungen anzuerkennen, wurde die Losung
hinsichtlich des Statuts der Formen anerkannt. AIs ahnlich gelagerten
Fall kann man es ansehen, wenn es der einheimische Gesetzgeber den
Parteien gestattet, eine Rechtshandlung auf die eine oder andere
Weise vorzunehmen und zum Beispiel ein Testament in offentlicher
oder privater Form zu errichten, Man kann daher nicht von einer
Gesetzesumgehung sprechen, wenn der Testator eine dieser vom
Gesetzgeber ausdrücklich aufgestellten Formen gewahlt hat, und
zwar um die Notariatsgebühren zu sparen.

Man hat behauptet, daf dieser Gedankengang weder das Wesen
der urkundlichen Formen noch den rationellen Grund berücksichtigt,
auf dem der Grundsatz locus regit actum beruht. Die Forrnalitaten
sind nicht etwas Willkürliches: der Gesetzgeber schreibt sic aus
Gründen des Allgemeininteresses vor und berücksichtigt dabei den
geistigen und moralischen Zustand des Landes. Nach dem Geist des
Gesetzes, fügt Laurent hinzu, müssen die Belgier in Belgien belgische
Gesetze beachten. Wenn sie sich ins Ausland begeben, um den
Formalitaten zu entgehen, die der Gesetzgeber für zweckmaíiig ge­
haIten hat, um den freien Ausdruck des Willens zu gewahrleisten,
liegt in diesem Sinne eine Gesetzesumgehung vor. Er fahrt dann fort:
"Ich glaube nicht, daf selbst die Belgier, die sich in gutern Glauben
im Ausland befinden, cine Handlung mit einem Kreuz an Stelle der
Unterschrift versehen konnen. Unsere Gerichte würden diese angeb-

11 VALÉRY, a. a. O., Nr. 412.



legislador, de las cuales son ministros, ayudando a combinaciones
que tratan de eludir las disposiciones de esta misma ley que ellos
están en la obligación de respetar-'P

Parece conveniente distinguir aquí los casos de violación ex­
presa de una prescripción legal y aquellos otros en los cuales la
persona se vale de uno de los puntos de conexión que el mismo
legislador permite, a fin de obtener ventajas personales. En esta
última hipótesis es difícil poder calificar de ilegal o fraudulento el
hacer algo que la ley permite: nadie comete fraude por usar de su
derecho. El legislador, al establecer la regla locus regit actum como
punto de conexión, sabía perfectamente que en otros países eran
requeridas formalidades distintas para convalidar los actos jurídicos.
Fué precisamente debido a la existencia de formas diferentes y a la
necesidad de reconocer como válidos los actos jurídicos realizados
en el extranjero, que fué aceptada la solución en lo referente al
estatuto de las formas. Caso similar es cuando el legislador nacional
permite a las partes realizar un acto de una u otra manera, de otorgar
un testamento en forma pública o privada. Sería entonces incon­
cebible de hablar de un fraude a la ley si el testador ha escogido una
de esas formas expresamente establecidas por el mismo legislador, y
ello por haber querido evitar las expensas notariales.

Se ha sostenido que este razonamiento no tiene en cuenta la
naturaleza de las formas instrumentarias y el fundamento racional
sobre el cual reposa la máxima locus regit actum. Las formalidades
no son algo arbitrario: el legislador las prescribe por consideraciones
de interés general, teniendo en cuenta el estado intelectual y moral
del país. En espíritu de la ley, agrega Laurent, los belgas que se
encuentran en Bélgica deben observar las leyes belgas. Si van a
otro país a fin de escapar de las formalidades que el legislador ha
creído las mejores para asegurar la libre expresión de su voluntad,
hay en este sentido fraude. "Yo no creo, - continúa - que aún los
belgas que se encuentren en el extranjero sin fraude alguno, puedan
extender un acto con una cruz a modo de firma. Nuestros tribunales

11 VALÉRY, op, cit. no. 412.
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liche Handlung nicht anerkennen, da es keine Rechtshandlung ohne
Unterschrift gibt, und da die für das Vorhandensein einer Handlung
geforderten Bedingungen wie bei jeder Rechtstatsache vorn Landes­
gesetz und nicht vorn Gesetz des Ortes abhangen, wo die Handlung
vorgenornrnen wird. Es liegt daher Veranlassung für die Anwendung
des Grundsatzes vor, daf die Gesetzesurngehung jede Handlung
ungültig macht!"."

Diese Beweisführung scheint jedoch nicht irn vollen Einklang
rnit den Grundsatzen zu sein, welche die Materie regeln rnüssen.
Laurent sagt selbst, daf auch in dem Fall, wo keine Umgebung uor­
liegt, Belgier irn Auslande keine Rechtshandlung rnit einern Kreuz an
Stelle der Unterschrift vornehrnen konnen, da die Gültigkeit der vor­
geblichen Handlung von den belgischen Gerichten nicht anerkannt
würde. Wie wir sehen, handelt es sich dabei urn eine Erwagung, die
von der Gesetzesurngehung vollkornrnen verschieden ist, da es letztere
in der von ihrn selbst aufgestellten Hypothese überhaupt nicht gibt.
Man kann nur schwer folgern, daf der Grundsatz "fraus omnia cor­
rumpit" in einern Fall anwendbar ist, in dern seine Voraussetzungen
nicht erfüllt werden".

Wenn es auch zutrifft, daf die Forrnalitaten nicht willkürlich
sind, sondern vornGesetzgeber gemaf den gesellschaftlichen Verhalt­
nissen des Landes erlassen werden, so ist es deswegen nicht weniger
richtig, daf der Gesetzgeber selbst die Anwendung des Gesetzes des
Ortes, wo die Handlung vorgenornrnen wird, als Móglichkeit an­
gegeben hat. Wenn die in Belgien befindlichen Belgier das belgische
Recht einhalten rnüssen, so handelt es sich ganz einfach urn eine Frage
der Souveranitat, die der Staat über seine Untertanen ausübt, Daraus
jedoch schlieñen zu wollen, daf das einheirnische Gesetz die Rechts­
beziehungen seiner Untertanen arn zweckrnañigscen regelt, hieñe die
Grundsatze des internationalen Privatrechts bezüglich der absoluten
Rechtsherrschaft vollstandig untergraben, da dann die Personen ihre
Heirnatrechte unabhangig von dern Ort beachten müñten, wo sie sich
befinden. Bezüglich der Forrn der Handlungen würde das dazu
führen, die Anwendung jedes auslandisdien Rechtes auszuschalten,
ohne Rücksicht darauf, ob eine Gesetzesurngehung vorliegt oder
nicht, da die Forrnvorschriften in den einzelnen Landern jeweils ver­
schieden sind und jeder Gesetzgeber seine eigenen Forrnvorschriften

12 LAURENT, a. a. O., Band 11, Nr. 239.

13 ROLIN, a. a. O., Band J, Nr. 20r.



no reconocerían este pretendido acto, porque no hay acto jurídico
sin firma, y las condiciones exigidas para la existencia de un acto,
como de todo hecho jurídico, dependen de la ley nacional y no de
la ley del lugar donde el hecho se realiza. Hay, por tanto, lugar de
aplicar el principio de que el fraude todo lo vicia'".'

Esta argumentación no parece, sin embargo, estar muy acorde
con los principios que deben regir la materia. Es el mismo Laurent
quien dice que aún en el caso de que no haya fraude, belgas que se
encuentren en el extranjero no podrían extender un acto con una
cruz a modo de firma, por cuanto que la validez de tal pretendido
acto sería desconocida por los Tribunales de Bélgica. Como vemos,
se trata de una consideración completamente distinta a la del fraude
a la ley, pues éste no existe en la hipótesis por él mismo planteada.
Es difícil concluír que la máxima fraus omnia corrumpit pueda
aplicarse a un caso en el cual no se llenan sus presupuestos!".

y si bien es cierto que las formalidades no son algo arbitrario,
sino establecidas por el legislador de acuerdo con las condiciones
sociales del país, no por ello es menos cierto que el mismo legislador
ha señalado como posibilidad la aplicación de la ley de la ejecución
del acto. Si los belgas que se encuentran en Bélgica deben observar la
ley belga es simplemente por tratarse de una cuestión de soberanía
que el Estado ejerce sobre sus súbditos. Pero concluír de ahí a que
la ley nacional sea la más adecuada para regular las relaciones
jurídicas de sus súbditos, sería socabar completamente los principios
del derecho internacional privado al llevar a la personalidad absoluta
de las leyes, debiendo las personas observar sus leyes nacionales sin
tomar en cuenta el lugar donde se encuentren. Y en relación con
la forma de los actos conduciría a descartar la aplicación de toda
ley extranjera, indiferentemente de si hay o no fraude,pues las
disposiciones relativas a la forma varían en los diferentes países,
y como cada legislador ha dictado las suyas propias de acuerdo con

.12 LAURENT, op. cit. tomo 11, no. 239.

I:l ROLIN, op. cit. tomo 1, no. 201.
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gemaf seinem eigenen Milieu und zum Schutz seiner Untertanen
erlassen hato Diese Normen müñten daher unbedingt gelten, selbst
wenn die Handlung im Ausland vorgenommen wird.

Die franzosische Rechtslehre und Rechtsprechung lassen im all­
gemeinen diese Ausnahme der Gesetzesumgehung bei der Anwen­
dung des Grundsatzes locus regit actum zu. Aufier den bereits weiter
oben angegebenen Gründen hat man aus dem Code Napoléon den
Willen zur Anerkennung des Grundsatzes "fraus omnia corrumpit"
sowohl aus den Artikeln 943 und 1310 des Code Civil, wie auch aus
der Begründung des vorlaufigen Titels ableiten wollen, die von Por­
talis in der Sitzung vom 4. Ventose des Jahres II gegeben wurde. Die
Gerichte haben sie ausdrücklich bei Eheschlieñungen, Gesellschaften
und Schenkungen bestatigt,

Man hat ferner argumentiert, daf die Nichtanerkennung dazu
führen würde, daf nur wohlhabende Personen ins Ausland gehen
konnen, um dort ihre Rechtshandlungen vorzunehmen und so den
Vorschriften des Landesrechts entgehen, wahrend die Armen dieses
Joch ertragen müñten'". Diese Ansicht trifft jedoch nicht bei Per­
sonen zu, die in Grenzbezirken wohnen. Sie hat ferner in Europa
geringe Bedeutung, wo die Entfernungen bei den vorhandenen Ver­
kehrsmitteln verhaltnismañig klein sind. Dieses Argument karne auf
jeden Fall zur Anwendung, wenn die Handlung ohne Gesetzes­
umgehung vorgenommen wird, wenn bestimmte Personen grofiere
Moglichkeiten für die Vornahme ihrer Handlungen haben, da sie sich
im Ausland befinden.

Einige franzosische Schriftsteller lehnen jedoch diese Ausnahme
ab, die hauptsachlich auf dem juristischen Territorialismus beruht.
Audinet lehnt sie in kategorischer Weise ab. "Wenn eine Person sich
ins Ausland begibt, um dort eine bestimmte Handlung vorzunehmen,
trifft es zu, daf keine Notwendigkeit diese Person zwingt, die Vor­
schriften des Heimatrechts unberücksichtigt zu lassen. Wie will man
jedoch wissen, ob die Reise dieser Person ins Ausland ausgerechnet
zu dem Zweck vorgenommen wurde, um diesen Vorschriften zu
entgehen, oder ob sie einen anderen gültigen Grund hatte? Dazu

14 So wurde von Sir W. PHILLIMORE in der Konferenz der "Association de Droit
International Privé", die in Glasgow stattgefunden hat, behauptet. (Report of the
i ztb Conference) (VALÉRY, a. a. O., Nr. 412, S. 558.)



su propio medio y en protección de sus súbditos, tales normas
deberían entrar inevitablemente en vigor aun cuando el acto se ejecute
en país extranjero.

La doctrina y la jurisprudencia francesa admiten, por regla
general, esta excepción del fraude a la ley en la aplicación de la
norma locus regit actum. Además de los motivos indicados anterior­
mente se ha deducido del Code Napoléon, la voluntad de admitir la
máxima fraus omnia corrumpit tanto de los artículos 943 y 1310,

como de la exposición de motivos del Titulo prelimitar hecha por
Portalis en la sesión de 4 de ventoso del año n. y los Tribunales
la han consagrado de manera expresa en casos relacionados con
matrimonio, sociedades y donaciones.

Ha sido argumentado, de igual manera, que no aceptarla sería
llegar a la conclusión de que únicamente las personas que dispusieran
de medios económicos podrían trasladarse al extranjero para allí
realizar sus actos y escapar así las prescripciones del derecho interno,
siendo únicamente los pobres los que deberían soportar su yugo-",
Sin embargo, esta consideración no entraría en vigencia para personas
que habitaran zonas limítrofas y especialmente tiene poca impor­
tancia en Europa donde las distancias son relativamente cortas para
los medios de comunicación de que se dispone. Tal argumento se
aplicaría de todas maneras al caso de que fuere realizado el acto
sin fraude, cuando ciertas personas gozarían de mayores facilidades
para el otorgamiento de sus actos en virtud de encontrarse en el
extranjero.

Algunos escritores franceses rechazan sin embargo, esta excepción
basada fundamentalmente sobre el territorialismo jurídico. Audinet
la rechaza de manera categórica. "Es verdad, dice, que cuando una
persona vá a un país extranjero con el fin de realizar un determinado
acto, ninguna necesidad la obliga a dejar de lado las prescripciones
de su ley nacional. Pero, cómo saber si al trasladarse al país extranjero
esta persona, ha sido precisamente para escapar a estas prescripciones,
o si ha sido guiada por algún otro motivo legítimo? Para ello

14 Así fué sostenido por Sir W. PHILLIMORE en la Conferencia de la Asociación de
derecho internacional celebrada en Glasgow(Report of tbe t zth Conjerence]
(VALÉRY, no. 412, pago 558).
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tnüBte man eine genaue Untersuchung der Absicht vornehmen, und
es ware sehr schwierig, die Wahrheit sicher und genau festzustellen15."

Diesem Gedankengang hat man entgegengehalten, daf die
Schwierigkeit, den Parteiwillen festzustellen, nicht dazu führen darf,
von dieser Untersuchung abzusehen. Beim Strafrecht tritt der ent­
gegengesetzte Fall ein, da dem Richter die Moglichkeit einer der­
artigen Untersuchung zugestanden wird, um die Strafe festsetzen zu
konnen. Auf dem Gebiet des bürgerlichen Rechts steht daher nichts
einer solchen Untersuchung entgegen.

Trotzdem ist es gelegentlich schwierig, die Frage zu beant­
worten, welches Recht umgangen worden ist. Die Autoren, die die
Gesetzesumgehung anerkennen, gehen von dem Grundsatz aus, daf
das Rechtsverhaltnis zunachst grundsatzlich einer bestimmten Rechts­
ordnung unterliege, die mittels einer von den Parteien vorgenorn­
menen künstlich geschaffenen Beziehung umgangen worden ist. Es
rnuf in diesem Zusammenhang darauf hingewiesen werden, daf das
zustandige Recht vom Anknüpfungspunkt geregelt wird. Wenn nun
der Anknüpfungspunkt selbst zur Diskussion gestellt wird, kann
nicht festgestellt werden, welches Recht die Frage der Umgehung
maBgeblich entscheidet. Zweifellos wird der Richter die Rechts­
ordnung als umgangen ansehen, die mañgebend gewesen ware, wenn
die Parteien nicht die als betrügerisch bezeichnete Anknüpfung vor­
genommen harten. Diese Feststellung, die sehr einfach erscheint, kann
jedoch nicht in allen Fallen mit dieser Leichtigkeit vorgenommen
werden-".

Selbst die Verfechter der Gesetzesumgehung sind sich nicht über
die Folgen einig, die diese hervorrufen muñ, Hieraus ergibt sich die
Schwierigkeit ihrer Anerkennung infolge der Unbestimmtheit und
Ungewiñheit, die sie im internationalen Privatrecht.in einer so wich­
tigen Angelegenheit wie der Bestimmung der Folgen der Rechts­
handlung hervorruft. N ach einigen Schriftstellern wird der Grundsatz
"fraus omnia corrumpit" im vollen Umfang angewendet, so daf

15 AUDINET, a. a. O., Nr, 367, S. 266-267. ,,'le repousse entiérement - sagt
AUDINET - cette restriction ti la regle locus regir actum." PILLET, a. a. O., Nr. 267,
S. 318, verteidigt eine ahnlidie Meinung, aber schwankend: "De lo dicho - sagt
er - parece que habría que concluír que la regla locus regit actum no admite la
excepción que se intentaría hacer de la intención fraudulenta de las partes. Sin
embargo, esta solución es de las más discutidas y, digámoslo, de las más discutibles."
Nachher nimmt er die Aufnahme ano

16 NIEDERER, a. a. O., S. 331-332.



sería necesario dedicarse a una búsqueda de la intención de la cual
sería muy difícil determinar la verdad de manera cierta y precisa'".'

A esta manera de razonar ha sido opuesto el que la dificultad
de determinar la voluntad de las partes no debería llevar a la con­
clusión de suprimir su investigación, y que lo contrario sucede en los
casos de derecho criminal, donde se concede al Juez la facultad de
tal determinación para establecer la pena y que nada se opone en
materia civil a tales investigaciones.

Sin embargo, es a veces difícil la cuestión misma de determinar
cuál es el derecho que ha sido evadido. Quienes aceptan el fraude
a la ley parten del principio de que la relación jurídica está sometida
de manera primaria y fundamental a un determinado ordenamiento
jurídico que ha sido evadido por medio de una conexión artificial
lograda por las partes. Y debe precisamente observarse que el
derecho competente es regulado por el punto de conexión, y si lo
que se discute es la conexión misma, no podría determinarse .cuál
derecho es el competente para resolver la cuestión del fraude. Sin
duda, el Juez considerará como evadido el ordenamiento jurídico
que habría sido competente si las partes no hubieren realizado la
conexión que se tilda de fraudulenta; y esta determinación que
generalmente es fácil, en algunos casos no puede ser precisada con
tanta soltura",

Los defensores del fraude a la ley no están de acuerdo en las
consecuencias mismas que debe producir, y de ahí la dificultad que
representa su admisión, por la incertidumbre e inseguridad que crea en
el derecho internacional privado en cosa tan importante como la es
el determinar las consecuencias del hecho mismo. Según algunos
escritores, la máxima fraus omnia corrumpit se aplica en toda su

15 AUDINET, op. cit. no. 367, pags, 266 y 267. "Je répousse entiérement cette restric­
tion a la regle locus regit actum" nos dice enérgicamente. PILLET, op. cit. no. 267.
pago 318, emite una opinión similar aunque más vacilante: "De lo dicho parece que
habría que concluir que la regla locus regit actum no admite la excepción que se
intentaría hacer de la intención fraudulenta de las partes. Sin embargo, esta solución
es de las más discutidas y, digámoslo, de las más discutibles." Posteriormente admite
la excepción.

16 NIEDERER, op. cit. pags. 331 Y 332.
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sowohl die betrügerischen Handlungen wie das erzielte Ergebnis
nichtig sind. Andere Verfasser versichern jedoch, daf die Nichtigkeit
sich nur auf die Folgen erstreckt, die mitte1s der Handlung erreicht
werden sollten. Es ist ferner behauptet worden, daf es eine kumu­
lative Anwendung beider Rechtsordnungen geben muf und daf der
Richter nur versuchen muñ, das Eintreten der verbotenen Folgen zu
verhindern und zu diesem Zweck das umgangene Gesetz anzuwen-
den hat!", .

Es muf ferner darauf hingewiesen werden, daf im allgemeinen
bezüglich der Form der Handlungen die Gesetzesumgehung darauf
abzielt, die Vorschriften des einheimischen Gesetzes bezüglich der
hohen Kosten, der Notwendigkeit von Stempelmarken, Stempe1­
papier usw. zu umgehen; sie darf daher nicht die Ungültigkeit der
Handlung zur Folge haben, da diese Übertretungen durch andere
Mittel geheilt werden konnen, insbesondere Geldstrafen. Die Gültig­
keit der Rechtshandlung von einem derartigen Zufall abhangig zu
machen, hat keine feste Grundlage. Zur Begründung dieser Behaup­
tung müfite sich erst ein positives Gesetz ausdrücklich in diesem Sinne
erklaren-", Die Frage der Nichtigkeit der Handlungen ist bereits an
sich schwierig. Man kann daher nicht zulassen, daf die Handlungen
auf Grund von Vermutungen oder einfachen Annahmen für nichtig
erklart werden. Man muf sich im Gegenteil genau an die ein­
schrankenden Rechtsnormen halten, die vom Gesetzgeber vorgeschrie­
ben sind. Wenn das Gesetz die im Ausland in fraudem legis vor­
genommenen Handlungen nach bewiesener Gesetzesumgehung für
nichtig halt, müssen diese als nichtig erklart werden. Auñerhalb dieses
Falles kann die Nichtigkeit jedoch nicht angenommen werderr'".

Die angegebenen Gründe sind dafür verantwortlich, daf die
Gesetzesumgehung in der angelsachsischen Rechtslehre abge1ehnt
worden ist. Wenn der Gesetzgeber eines Staates bestimmte Folgen
durch eine künstliche Verbindung mit auslandischen Faktoren ver­
hindern wollte, sind hierfür besondere Rechtsnormen erlassen wor­
den. Diese Ablehnung besteht trotz der Autoritat von Story, der
sich für die Annahme ausgesprochen hato Bei der Behandlung der
Vertragsformen führt Story die Ansicht von Paul Voet zu seiner
Unterstützung ano Bei der Behandlung der Handlungsfahigkeit der

17 NIEDERER, a. a. O., S. 333.
19 SAVIGNY, a. a. O., Band VIII, S. 348. - SCHAFFNER, a. a. O., Nr, 85, S. 107.
19FIORE, a. a. O., Band 1, Nr, 229, S. 296.
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extensión, de modo tal que tanto los manejos fraudulentos como
el resultado obtenido son nulos; otros, por el contrario, sostienen
que la nulidad sólo se extiende a las consecuencias deseadas por
medio del acto. Ha sido también afirmado que debe haber una
aplicación acumulativa de ambos ordenamientos jurídicos y que el
Juez debe únicamente tratar de evitar la entrada en vigor de las con­
secuencias prohibidas y aplicar en este respecto el derecho que ha
sido evadido".

Conviene además señalar que, por regla general y en lo relativo
a la forma de los actos, el fraude a la ley se dirigirá a escapar las
prescripciones de la propia ley referentes a los altos costos, necesidad
de estampillas, papel sellado y cosas similares, las cuales no deberían
traer como resultado la nulidad del acto, ya que tales infracciones
pueden ser corregidas por otros medios, especialmente, multas. Hacer
depender la validez del negocio jurídico de tal incidente no tiene
base firme y sería necesario, para sostenerlo, su declaración expresa
por una ley positival". La cuestión de la nulidad de los actos es grave
por sí misma y no debe admitirse el que puedan ser declarados nulos
por presunciones o simples conjeturas, sucediendo, por el contrario,
que conviene atenerse rigurosamente a las reglas taxativamente pres­
critas por el legislador. Si la ley consignase la nulidad de los actos
celebrados en el extranjero in fraudem legis, probado el fraude,
habría que declararlos nulos; pero fuera de este caso no podrá sos­
tenerse su nulidad";

Los motivos apuntados han sido los que han originado el repudio
del fraude a la ley en la doctrina anglo-sajona. Cuando el Legislador
de un Estado ha querido evitar determinadas consecuencias originadas
por una artificiosa conexión con factores extranjeros, han sido
dictadas normas especiales sobre el particular. Y tal repudio es a
pesar de la autoridad de Story, quien se manifestó por su admisión.
Story, en efecto, al tratar de la forma de los contratos, trae la
opinión de Paul Voet en su favor, y establece de manera general al

17 NIEDERER, op, cit. pago 333.
18 SAV(GNY. op. cit. tomo VIII, pago 348. - SCHAFFNER, op. cit. no. 85, pago 107.

19 FlORE, op. cit. tomo 1, no. 229, pago 296.
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Personen stellt er allgemein fest, daf in diesen Fallen jederStaat
"wil1 judge [or itself how far it wil1 adopt, and how far it will reject,
any such acts or contractstv", Diese Denkweise ist die Folge der
eigentlichen Grundlagen des internationalen Privatrechts, das die
hollandische Rechtslehre auf die Souveranitat der Nationen stützte.
Diese würden es ablehnen, die GüItigkeit von Handlungen oder Ver­
tragen anzuerkennen, die von ihren Untertanen zu dem Zweck vor­
genommen worden sind, die eigenen Gesetze oder die "fundamental
policy" zu umgehen.

Trotz der groñen Autoritat Storys hat sich seine Ansicht im
Common Law nicht durchgesetzt, und die Lehre der "Gesetzes­
umgehung" ist dort noch unbekannt. "To say that England knows
no doctrine of evasion of the law is not to say that English law is
never euadedt-," Wenn der Gesetzgeber jedoch die M6glichkeit der
Gesetzesumgehung zulañt, muf diese anerkannt werden. Anderen­
falls ist es die Aufgabe des Gesetzgebers, seine Normen so zu andern,
daf von ihnen kein unzulassiger Gebrauch gemacht werden kann.
Dieses ist ta tsachlich in den Vereinigten Staaten geschehen, wo gewisse
.Uniiorm Laws" erlassen wurden, um die Folgen zu verhindern, die
die künstliche Herbeiziehung eines Anknüpfungspunktes mit sich
bringen konnte. Diese Rechtsnormen erfassen jedoch nicht alle Falle
der Gesetzesumgehung, noch sind sie von allen Staaten der Union
angenommen worden'". Man muf daher im Hinblick auf die angel­
sachsische Rechtslehre schlieñen, daf die gemaf der sogenannten
Gesetzesumgehung vorgenommenen Rechtsgeschafte so lange güItig
sind und alle Wirkungen hervorbringen, als nicht entgegenstehende
Vorschriften oder ein entsprechendes Prazedent vorliegen.

Das gleiche kann man vom norwegischen Recht sagen. Der
Grundsatz locus regit actum findet selbst dann Anwendung, wenn
die an der Vornahme des Rechtsgeschaftes interessierte Person aus­
schliefilich deshalb ins Ausland reist, um einer ihr nicht zusagenden
Vorschrift des Landesrechts zu entgehen. Dieser Vorgang kann nicht
als "in [raudem legis agere" angesehen werden, weil man von dem
Grundsatz ausgehen rnufi, daf das norwegische Recht verlangt, daf

20 STORY, a. a. O., Nr. 106, S. 141; Nr. 261, S. 300.

21 GRAVESON, der von NIEDERER, a. a. O., S. 327, zitiert wird.
22 Derartige Rechtsnormen haben erlassen: Arizona, Delaware, Georgia, lllinois,
Indiana, Louisiana, Maine, Massachusetts, Vermont, Virginia, West Virginia,
Wisconsin und der District von Columbia.
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considerar la capacidad de las personas que en tales casos cada
nación "will judge for itself how far it will adopt, and how far it will
reject, any such acts or contracts's", Esta manera de pensar es con­
secuencia de los fundamentos mismos del derecho internacional pri­
vado que la doctrina holandesa cimentó en la soberanía de las
naciones, y la cual se resintiría en caso de admitirse la validez de
actos o contratos realizados por sus súbditos con el fin de evadir
sus propias leyes o fundamental policy,

A pesar de la gran autoridad de Story su opinión no prevaleció
en el common law y la doctrina del fraude a la leyes todavía des­
conocida. "Yo say that England knows no doctrine of evasion of the
law is not to say that english Law is never eoaded'!", pero si el
legislador es quien deja la posibilidad de la evasión, ésta debe ser
admitida. De lo contrario, es tarea del mismo Legislador el cambiar
sus normas para evitar el que se haga un uso indebido de ellas. Así
lo ha hecho efectivamente en los Estados Unidos, donde ciertas
"Unijorm Laws" fueron dictadas con el fin de evitar las con­
secuencias que el artificioso cambio de un punto de conexión
pudiera traer consigo. Estas normas, sin embargo, no abarcan todos
los casos de fraude ni tampoco han sido aceptadas por todos los
Estados de la Unión'". Por tanto, debe concluírse en relación a la
doctrina anglosajona, que los negocios efectuados en este llamado
fraude a la ley son válidos y producen todas las consecuencias,
mientras no existan disposiciones expresas al contrario o algún pre­
cedente judicial.

Lo mismo puede decirse del derecho noruego. La regla locus
regit actum tiene aplicación aun cuando la persona interesada en la
conclusión del negocio jurídico viaje al extranjero con tal finalidad
exclusivamente y por querer escapar de una prescripción del derecho
interno que no le conviene. Tal procedimiento no puede ser con­
siderado como uno in [raudem legis agere, porque debe partirse
del principio de que el derecho noruego quiere que la regla locus

20 STORY, op. cit. no. 261, pago 300; no. 106, pago 141.

21 GRAVESON, cita de NIEDERER, op. cit. ¡:lag 327.

22 Así está consagrado en los Estados Unidos por los Estados: Arizona, Delaware,
Georgia, lllinois, Indiana, Louisiana, Maine, Massachusetts, Vermont, Virginia,
West Virginia, Wisconsin y el Distrito de Columbia.



der Grundsatz locus regit actum GüItigkeit haben 5011, ohne daf der
Grund erforscht wird, warum das Rechtsgeschaft im Ausland vor­
genommen wird. Dieses muf so sein, wenn der Grundsatz seine Auf­
gabe erfüllen 5011, den intemationalen Verkehr zu sichem und zu
erleichtem. Aus diesem Grunde kann und darf der Grund nicht un ter­
sucht werden, warum eine Person ins Ausland reist und dort ein
Rechtsgeschaft vomimmt. Dies ist die herrschende Meinung der
Autoren'".

Für das russische Recht hat die Gesetzesumgehung vom inter­
nationalen Gesichtspunkt aus nur geringe praktische Bedeutung, da
es sehr schwierig ist, die betrügerische Unterschiebung des An­
knüpfungspunktes vorzunehmen. Nach Makarov sind Auslandsreisen
in der Sowjetunion in einem Umfange unterbunden, daf auch das
einfachste Mittel zur Anderung des Anknüpfungspunktes des prak­
tischen Interesses entbehrt. Vor der russischen Revolution ist diese
Frage weder von der Rechtslehre noch von der Rcchtsprechung be­
handelt worden. Erst spater hat sich Gojcbbarg für die Anerkennung
der Gesetzesumgehung ausgesprochen und sie dem Rechtsmi13brauch
angeglichen, und Krylov betrachtet sie als einen Fall, der in das Ge­
biet der 6ffentlichen Ordnung fallt, Die Anerkcnnung des Grund­
satzes im Hinblick auf das sowjetische interlokale Recht scheint
ebenfalls schwierig, da keine Gründe ersichtlich sind, warum die
Anwendung eines ukrainischen Gesetzes kraft der 6ffentlichen Ord­
nung der Sowjetunion abgelehnt werden konnte. Ein Vergleich zwi­
schen der Sowjetunion und den Vereinigten Staaten ist nicht moglich,
da erstere ein bedeutend einheitlicheres Recht hat als es die Ver­
einigten Staaten haben'".

Ebensowenig wird die Gesetzesumgehung im 6sterreichischen
und italienischen Recht anerkannt. In Osterreich hatten die Gerichte
über Ehen zu entscheiden, bei denen osterreichische katholische Ehe­
heute, die von Tisch und Bett getrennt waren, nach Ungam gingen,
dort die Staatsangehorigkeit wechseIten, um die Scheidung zu er­
wirken und eine neue Ehe eingehen zu konnen. Diese neuen Ehen
wurden in Osterreich als güItig anerkannt'". In Italien trat ein ahn­
licher Fall bei Scheidungen auf, die in der Republik Fiume aus-

23 GJELSVICK, Nicolaus. "Das lnternationale Privatrecht in Noruiegen:" Leipzig,
1935, S. 124·

24 MAKAROV, a.a. O., S. 151, 152, 153.

25 MELCHIOR, a. a. O., Nr. 248; auch WALKER a. a. O., S. 190.
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regit actum tenga validez sin tomarse en consideración el fundamento
por el cual el negocio jurídico es concluído en el extranjero. Y esto
debe ser así si la regla debe cumplir su función de servir al asegura­
miento y alijeramiento del comercio internacional. Por tanto, no
se debe ni se puede investigar el fundamento por el cual una persona
viaja al extranjero y realiza allí un negocio jurídico. Tal es la opinión
más extendida entre los autores",

Para el derecho ruso presenta poca importancia práctica el
asunto del fraude a la ley desde un punto de vista internacional,
por ser bastante difícil de lograr el cambio fraudulento de los puntos
de conexión. Los viajes al exterior están hasta tal punto entrabados
en la Unión Soviética, afirma Makarov, que carece de interés práctico
el medio más sencillo para lograr el cambio del punto de conexión.
Antes de la revolución rusa tal cuestión no había sido considerada
ni por la doctrina ni por la jurisprudencia. Sólo posteriormente
Gojchbarg se pronuncia por la adopción del fraude a la ley asimilán­
dolo al abuso del derecho, y Krylov quien lo considera como un
caso de aplicación del orden público. Parece también difícil la
admisión del principio en lo referente al derecho soviético inter­
regional, pues no se ven las razones por las cuales pudiera rechazarse
la aplicación de una ley ucraniana en virtud del orden público de la
Unión Soviética. Y no es posible hacer una comparación entre la
Unión Soviética y los Estados Unidos por tener la primera un
derecho más unificado que el segundow,

El fraude a la ley no es, de igual manera, admitido en los derechos
austríaco e italiano. En relación con Austria el punto fué sometido
a los Tribunales con motivo de los matrimonios que cónyuges ca­
tólicos austríacos separados de cuerpos iban a ejecutar en Hungría
después de cambiar la nacionalidad a fin de obtener el divorcio y
contraer nuevas nupcias. Ellos fueron declarados válidos'". En Italia

23 GJELSVICK, Nicolaus, - "Das Internationale Priuatrecbt in Norwegen." Leipzig,
1.935, pago 124.

24 MAKAROV, op. cit. pags. 151, 152 Y 153.

25 Véase a este respecto, MELCHIOR, op. cit. no. 248. WALKER, op. cit. pago 190.



gesprochen wurden, um eine neue Ehe eingehen zu konnen, die von
der italienischen Gesetzgebung verboten war26•

Die deutsche Gesetzgebung enthalt keine Gesetzesvorschriften
über die Frage der Gesetzesumgehung, und die Rechtsprechung hilft
diesbezüglich sehr wenig. Die Rechtslehre hat eine derartige Aus­
nahme abgelehnt, da man der Ansicht ist, daf die wenigen aber aus­
drücklichen Bestimmungen des BGB-Einführungsgesetzes ausreichend
sind, und daf vor aIlen Dingen immer noch der Rückgriff auf die
offentliche Ordnung (Vorbehaltsklausel) moglich ist, um unerwünschte
Folgen einer in Umgehung des Gesetzes vorgenommenen Handlung
zu verhindern. Die Rechtsnorm der Vorbehaltsklausel hat einen
engeren Bereich als die franzosische Lehre der Gesetzesumgehung.
Sie verlangt, daf die künstlich geschaffene Beziehung dem Rechts­
zweck der Norm entgegensteht, die umgangen werden soIlte, bzw.
daf ein deutscher Rechtsgrundsatz verletzt worden ist 27• Damit die
Vorbehaltsklausel zum Zuge kommt, ist nicht erforderlich, daf die
Beziehung boswillig geschaffen wurde; es ist nur zu prüfen, ob die
Anwendung der auslandischen Rechtsvorschriften, die an Stelle der
deutschen Vorschriften getreten sind, den guten Sitten oder dem
Zweck eines deutschen Gesetzes widerspricht. Deshalb bleibt die
Umgehung eines auslandischen Rechtes zugunsten eines deutschen
Rechts ebenso unberücksichtigt wie die U mgehung eines auslan­
dischen Rechtes zugunsten eines anderen auslandisdien Rechtes'",

Wenn es auch den Anschein hat, daf die vorgeschlagene Aus­
nahme der Gesetzesumgehung den doktrinaren Grundsatzen der
Materie wenig entspricht, macht die Verschiedenheit der Ansichten
der diesbezüglichen positiven Rechtsordnungen eine Klarung not­
wendig. Diese kann nur in der gleichen Anwendung des Begriffs be­
stehen, wie sie von Seiten der Rechtsordnung geschieht, die das
Rechtsgeschaft an sich regeln sollo Wenn diese Rechtsordnung die
Umgehung des Rechts als Ausnahme des Grundsatzes locus regit
actum anerkennt, ist dies die Einstellung, welche der Richter ein­
nehmen muñ, unabhangig davon, welche Einstellung seine eigene
Rechtsordnung zu dem Problem einnimmt. Nur auf diese Weise
konnen einheitliche Urteile in den verschiedenen Landern erzielt
werden, und dieses muf der Zweck des internationalen Privatrechtes
sem,

26Vgl. RabelsZ, Jahrg. 3, S. 338.
27 WOLFF, Martín. "Das Internationale Privatrecht Deutschlands", S. 47-48.
28 MELCHIOR, a. a. O., Nr. 247 u. f.
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el caso fué similar con los divorcios obtenidos en la República de
Fiume para lograr un nuevo matrimonio, prohibido por la legislación
italiana'",

La legislación alemana no contiene disposiciones legislativas
en 10 referente a la cuestión del fraude a la ley y la jurisprudencia
ayuda poco en este respecto. La doctrina ha desechado tal excepción,
considerándose que las disposiciones expresas que trae la Ley de
Introducción aunque pocas, son suficientes y sobre todo, por cuanto
que siempre queda el resorte del orden público a fin de evitar las
consecuencias indeaseadas de un acto realizado en el llamado fraude
a la ley. La norma de orden público tiene un ámbito más restringido
que la doctrina francesa del fraude a la ley. Ella requiere que la
conexión artificiosamente creada vaya contra la finalidad jurídica
de la norma que se ha pretendido evadir, o cuando se ha infrinjido
un principio jurídico alemán'", No es necesario para que el orden
público entre en juego que se haya hecho con dolo la conexión:
simplemente se trata de considerar si la aplicación de las disposiciones
extranjeras que han entrado en vigencia en lugar de las alemanas
contravienen las buenas costumbres o la finalidad de una ley alemana.
De ahí pues, que el fraude de un derecho extranjero en favor de un
derecho alemán permanezca sin considerar 10 mismo que la evasión
de un derecho extranjero en favor de otro extranjero'",

Aun cuando parece ser que la excepción propuesta del fraude
a la ley no es muy conforme con los principios doctrinarios en la
materia, la diversidad de criterios que los ordenamientos jurídicos
positivos toman al respecto, hace necesaria la búsqueda de una solu­
ción. Y esta no puede ser otra que la aplicación del concepto que
el ordenamiento jurídico llamado a regir el negocio en sí mismo
tenga en relación a este problema. Si él admite el fraude a la ley
como excepción al principio locus regit actum, tal es el criterio que
debe prevalecer en la mente del Juez, independientemente de cuál
sea el criterio que su propio ordenamiento jurídico tome en relación
al problema. Sólo de esta manera se logrará la igualdad de sentencias
en los diversos países, finalidad práctica del derecho internacional
privado.

26 Sentencias a este respecto pueden verse en RabelZ 3, 338.
27 WOLFF, Martín. "Das Internationale Privatrecht Deutscblands", pags. 47-48.
26 MELcHIOR, op. cit. nos. 247 y sigs.



XI. DIE ANWENDUNG DES GRUNDSATZES

"LOCUS REGIT ACTUM"

Damit das Gesetz des Ortes, wo die Handlung vorgenommen
wurde, in Kraft treten kann, muf entweder das Rechtsgeschaft, das
die Parteien vornehmen wollen, oder ein ahnliches Rechtsgeschaft
bekannt sein. Diese Betrachtungsweise, die auf den ersten Bliek ganz
natürlich erscheint, bietet in der Praxis erhebliche Schwierigkeiten,
und zwar sowohl, wenn die lex loci das von den Parteien beabsich­
tigte Rechtsgeschaft nicht kennt, oder wenn sie es nur dem Namen
nach kennt, aber ihm einen ganz anderen Inhalt beilegt. Bei Testa­
menten tritt dieser Fall ein, wenn die lex loci ganz allgemein die
Testierfahigkeit der Personen nicht anerkennt, wie dies in Rufiland
wahrend der ersten Etappe nach der Sowjetrevolution der Fall war.
Wenn die Handlung selbst, narnlich das Testament, verboten ist,
kann man unmoglich von testamentarischen Formen sprechen. In
gleicher Weise treten im taglichen Leben Falle auf, bei denen in der
Rechtsordnung eines Landes die Form unbekannt ist, in der die Par­
teien ihren letzten Willen zum Ausdruck bringen wollten, wie z. B.
das gemeinsame Testament. In diesem Falle ist es für die Parteien
schwierig, sich auf das Gesetz des Ortes zu berufen, wo die Hand­
lung vorgenommen wurde, damit dieses die Frage regelt, welche
Forrnalitaten erfüllt werden müssen.

Die Untersuchung dieser Frage gehort eher in das Gebiet der
vergleichenden Rechtswissenschaft als in das internationale Privat­
recht an sich, da es sich grundsatzlich um die Feststellung handelt,
welche Institutionen und Rechtsformen gemeinsam sind und welche
in den verschiedenen herrschenden Rechtsordnungen verschieden sind.
Für die Klarung des auftretenden Problems muf in erster Linie
berüeksichtigt werden, daf eine materielle übereinstimmung in der
Gestaltung des Rechtsgeschafts in beiden Rechtsordnungen nicht
erforderlich ist. Hans Leuiald hat bereits darauf hingewiesen, daf der
Bürgschaftsvertrag in den verschiedenen Landern auf ganz ver­
schiedene Weise geregelt sein kann'. Trotzdem genügt die Erfüllung
der lex loci actus, um den genannten Vertrag zur Geltung zu bringen.
Bei diesem Gesichtspunkt ist nicht die materielle Gleichheit der Be­
stimmungen, sondern die funktionelle übereinstimmung des betref­
fenden Rechtsgeschafts von Interesse. Der Nachweis dieser Tatsache

1 LEWALD, a. a. O., Nr, 92, S. 69.
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XI. APLICACION DE LA MAXIMA "LOCUS REGIT ACTUM":

Para que pueda entrar en vigor la ley del lugar de la ejecución
es preciso que conozca o el negocio jurídico que las partes proyectan
realizar o uno parecido. Y esta consideración que parece a primera
vista natural, presenta dificultades en la práctica de los hechos, bien
cuando la lex loci no conoce el negocio jurídico que las partes
pretenden efectuar, o bien cuando lo conoce únicamente de nombre
pero dándole un contenido absolutamente diferente. En relación a
los testamentos, este caso se presenta cuando la lex loci no reconoce
la facultad de testar de las personas en general, como sucedió en
Rusia en la primera etapa después de la Revolución Soviética; enton­
ces es imposible hablar de formas testamentarias, cuando el acto
mismo, el testamento, está prohibido. De igual manera, se presentan
en la vida diaria casos en los cuales el ordenamiento jurídico de un
país desconoce la forma en la cual las partes quisieran manifiestar
sus últimas voluntades, como el testamento mancomunado, y enton­
ces les será difícil a las partes el remitirse a la ley del lugar de la
ejecución para que regule la cuestión de cuáles son las formalidades
que deben ser cumplidas.

El estudio de este punto corresponde más bien a la técnica del
Derecho Comparado que al Derecho Internacional Privado en sí
mismo, por cuanto se trata fundamentalmente de establecer
las instituciones y formas jurídicas que son comunes y las que son
diferentes en los diversos ordenamientos legislativos imperantes.
Para la solución del problema que pueda surgir, debe notarse en
primer término que no se requiere una identidad material en la con­
figuración del negocio jurídico en ambos ordenamientos, porque
como lo ha hecho notar Hans Lewald, el contrato de fianza, por
ejemplo, puede ser regulado de maneras sumamente diferentes en
los diversos países y sin embargo que baste el cumplimiento de la
lex loci actus a fin de dar nacimiento al mencionado contrato. Lo
que interesa desde este punto de vista no es la igualdad material de
las disposiciones, sino la igualdad funcional del negocio jurídico de
que se trata, y la comprobación de este hecho no puede hacerse
de una manera deductiva por medio de un principio general, sino

1 LEWALD, op. cit. no. 92, pago 69.



kann nicht auf Grund eines allgemeinen Grundsatzes abgeleitet wer­
den, sondern erfolgt durch die Prüfung des konkreten Falles. Die
einzige allgemeine Forderung besteht darin, daf die Regellocus regit
actum nicht auf Grund einer einfachen auñeren Gleichheit der be­
treffenden Institutionen oder Rechúformen eintritt, sondern da6 im
Gegenteil das Wesen und der verfolgte Zweck übereinstimmen
müssen".

Aus der Tatsache, daf das Gesetz des Ortes, wo die Handlung
vorgenommen wird, das beabsichtigte Rechtsgesdiaft nicht kennt,
darf nicht geschlossen werden, daf man keine Formalitaten irgend­
welcher Art zu erfüllen braucht und daf deswegen die Handlung in
beliebiger Weise vorgenommen werden darf. InWirklichkeit handelt
es sich darum, dañ die Rechtsordnung des Vornahmeortes keine Ant­
wort auf die Frage nach den Formen gibt, da diese Frage bezüglich
des konkreten Falles noch nicht gestellt worden ist. Dieses ist auch
die Schluñfolgerung, falls die Rechtsordnung des Vornahmeortes
eine Norm enthalt, welche bestimmt, daf alle nicht besonders ge­
regelten Geschafte der Einhaltung einer bestimmten Form nicht be­
dürfen, Wie bereits erwahnt, ist dies eine ganz andere Hypothese,
da sich die Rechtsordnung des Vornahmeortes diese Frage überhaupt
noch nicht gestellt hat",

Bestimmung der lex loci actus

Unter Gesetz des Ortes der Handlung versteht man die Rechts­
ordnung, die in dem Staat herrscht, wo sich der Ort befindet, in dem
die Handlung vorgenommen wird. Dies ist vollkommen logisch und
tritt noch klarer hervor, wenn es sich um einen Bundesstaat handelt
(Vereinigte Staaten von N ordamerika, Schweiz, Polen, Sowj etunion).
Dann versteht man unter Gesetz des Vornahmeortes die Rechts­
normen, die in dem Bezirk herrschen, wo die Handlung vorgenorn­
men wurde'.

2 HABICHT, a. a. O., S. 90; RAAPE, a. a. O., S. 182. - Von diesem Falle soll der
unterschieden werden, wenn das Gericht zur Begründung seiner Entscheidung (die
Ungültigkeit des Vertrages bezüglich seiner Form) sich auf Art. 30 EGBGB beruft,
also mit der Vorbehaltsklausel operiert. Es setzt dies voraus, daf der Vertrag auf
Grund des Art, II an sich auch in der Form des Errichtungsortes hatte gültig ge­
sdilossen werden konnen.
3 RAAPE, a. a. O., S. 181.

4 HABICHT, a. a. O., S. 90. - AIs Ausnahme werden von ihm erwahnt: die konsu­
larische Zustandigkeit, das Militartestament (das voraussetzt, daB es im Ausland
errichtet wird) und die Seetestamente.
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que es preciso lograrla por medio de la investigación del caso con­
creto", Lo único que debe señalarse como postulado general es que
la regla locus regit actum no entra en vigencia por motivo de una
simple apariencia exterior de las instituciones o formas jurídicas
de que se trate, sino que es necesario, por el contrario, que la
substancia de su esencia sea idéntica lo mismo que las finalidades
perseguidas".

Del hecho de que la ley del lugar de la ejecución no conozca
el negocio jurídico que se pretende realizar, no puede concluírse
el que no sea preciso cumplir con formalidades de ninguna clase y
que, por tanto, el acto puede ser realizado de cualquier manera. En
realidad lo que hay es una falta de contestación por este ordenamiento
jurídico dellocus a la pregunta referente a las formas por no haberse
ni siquiera planteado tal cuestión en relación al caso concreto. Y esta
debe ser la conclusión aún en el caso en el ordenamiento jurídico
dellocus contuviera una norma en la cual se dispusiera que todos los
negocios no regulados de manera especial no requieren la observación
de forma alguna. Como se dijo, esta hipótesis es completamente
distinta, por cuanto que el ordenamiento jurídico dellocus ni siquiera
se ha planteado la pregunta correspondiente",

Determinación de la le» loci actus:

Como ley del lugar de la ejecución debe entenderse el ordena­
miento jurídico en vigencia en el Estado en el cual se encuentra el
lugar donde ha sido ejecutado el acto. Ello es completamente lógico,
y aparece más de relieve en el caso de que se trata de una Confedera­
ción de Estados (Los Estados Unidos de Norteamérica, Suiza, Polo­
nia, Unión Soviética), cuando se entenderá por ley del locus las
normas jurídicas que están en vigor en la circunscripción donde el
acto fué realizado",

2 HABICHT, op. cit. pago 90; RAAPE, op. cit. pago 182. De este caso debe diferenciarse
el otro similar de que el Tribunal se sirva del orden público interno a fin de
declarar inválido en lo referente a la forma a un contrato u otro acto jurídico. En
este hipótesis se ha sobreentendido que el contrato hubiera podido ser concluido
de manera válida de conformidad con las formas del lugar de la ejecución de
acuerdo con el artículo 11, pero que por otras razones no es aceptado por el Juez.
3 RAAPE, op. cit. no. 181.

4 HABICHT, Hermann, pago 90. Como excepciones de este punto nos cita la juris­
dicción consular, el testamento de los militares (supuesto precisamente para cuando
se encuentren en el extranjero) y los testamentos marítimos.
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Damit werden noch nicht alIe Probleme gelost, die diese auf den
ersten Blick so einfach erscheinende Frage aufwirft. Das Gesetz des
Vornahmeortes kommt durch eine Verweisung zur Geltung, welche
die für die Regelung des Rechtsgeschaftes an sich zustandige 'Rechts­
ordnung vornimmt. Damit taucht die Frage auf, ob diese Verweisung
sich nur auf das materielIe Recht des Vornahmeortes bezieht oder
auch die Normen seines internationalen Privatrechtes umfaBt, so daf
die Rechtshandlung für güItig erklart wird, wenn die Vorschriften
einer anderen Gesetzgebung erfüllt werden, die nach dem internatio­
nalen Privatrecht des Vornahmeortes für die Frage der auñeren
Formen zustandig ist.

Damit kann das berühmte Problem des renvoi bezüglich der
Form der Handlungen auftreten. Diese Frage ist in den letztenJahren
des vergangenen J ahrhunderts eifrig diskutiert worden. Vom posi­
tiven Gesichtspunkt aus und angesichts der Tatsache, daf die Gesetz­
gebungen bezüglich der Rückverweisung verschiedene Einstellungen
vertreten, wobei einige ihn zulassen und andere ihn verwerfen, muf
dies Problem so gelost werden, wie es die Gesetzgebung über die
innere GüItigkeit des Rechtsgeschafts gegenüber der Rückverweisung
tut. Wie bereits bei verschiedenen Gelegenheiten erwahnt wurde,
muf diese Rechtsordnung die Grenzen, Wirkung und das An­
wendungsgebiet des Grundsatzes .Iocus regit actum" bestimmen und
sie muf daher auch die Frage der Rückverweisung regeln. 1m kon­
kreten Fall ist diese Losung nicht einfach, denn es gibt nur wenige
Gesetzgebungen, die ausdrückliche Rechtsnormen über die Losung
der Streitfrage enthalten, wahrend die Rechtslehre diesbezüglich sehr
verschiedener Meinung sein kann. Da die Einstellung bezüglich der
Ablehnung oder der Annahme der Rückverweisung klar ist, kommt
diese Losung in Frage.

Vom theoretischen Gesichtspunkt aus scheint jedoch gernaf den
allgemeinen Grundsatzen der Gerechtigkeit die von Melchior vor­
geschlagene Losung vertretbar zu sein. Danach ist es ausreichend, daf
die Rechtshandlung entweder die Forrnaliaten des materiellen Rechts
oder des internationalen Privatrechts des Ortes erfüllt, wo die Hand­
lung vorgenommen wird. Diese Losung beruht gerade auf der Be­
gründung des Grundsatzes .locus regit actum", der zur Erleichte­
rung der Durchführung von Rechtsgeschaften imAuslande anerkannt
wurde, um dadurch den internationalen Handel durch die Rechts-



Con ello no se resuelven todos los problemas que origina esta
pregunta a primera vista tan fácil. La ley del lugar de la ejecución
entra en vigencia por una remisión que a ella hace el ordenamiento
jurídico competente para regular el negocio jurídico en sí mismo,
y surge el problema de si esta remisión se refiere al derecho
material dellocus o si deben considerarse incluídas también las nor­
mas de su derecho internacional privado, de manera tal que el acto
jurídico será declarado válido en el caso de que se cumplan con las
prescripciones de una otra legislación, indicada por el locus como
competente para regular el punto de las formas exteriores.

Así se pone de relieve la posible intervención del famoso pro­
blema del renuoi en lo referente a las formas de los actos, cuestión
que fué sumamente discutida en los últimos años del siglo pasado.
Desde un punto de vista positivo y por cuanto las legislaciones
mantienen diversos criterios en relación al reenvío en sí mismo,
siendo admitido por algunas y rechazado por otras, la solución de
este problema debe estar de acuerdo con la posición que frente al
reenvío mismo adopte la legislación llamada a regular la validez
intrínseca del negocio. Ha sido este ordenamiento jurídico, como
se ha dicho en varias oportunidades, el que debe determinar los
límites, vigor y campo de acción del principio locus regit actum: él
debe por tanto regular la cuestión del reenvío. Tal solución no es fácil
en los casos concretos debido a que son pocas las legislaciones que
contienen normas expresas solucionando la controversia y la doctrina
puede mantener opiniones muy divergentes al respecto. Pero estando
clara la posición de rechazo o de aceptación del reenvío, tal solución
debe ser aplicada.

Sin embargo, desde un punto de vista teórico y de acuerdo con
principios universales de justicia, parece que la solución a sostenerse
deba ser la propuesta por Melchior de que es suficiente que el acto
jurídico cumpla o con las formalidades del derecho interno o con las
del derecho internacional privado del lugar de la ejecución. Y esta
solución descansa precisamente en el fundamento mismo de la regla
locus regit actum, que fué admitida para facilitar la realización de los
negocios jurídicos en el extranjero y alijerar de esa manera el tráfico
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sicherheit von Handlungen zu erleiehtern, die von den Parteien im
guten Glauben vorgenommen wurden und die sie als güItig ansehen
muñten".

Diese auf der Billigkeit beruhende Losung vermeidet die Un­
gereehtigkeiten, die daraus entstehen oder entstehen konnen, daf
man auf eine oder mehrere Normen verweist. Damit ist die Hand­
lung güItig, wenn die Formen des materiellen Reehts des Vornahme­
ortes beaehtet oder die Reehtsordnung erfüllt wird, auf die das inter­
nationale Privatreeht des Vornahmeortes verwiesen hato Dieser
Grundsatz der Billigkeit kommt in vielen Fallen des praktisehen
Lebens zur GeItung. Es genügt der von Melehior angeführte Fall
cines in Holland ansassigen Deutsehen, der sein Testament in einem
Bundesstaat der Vereinigten Staaten erriehtet, der den Grundsatzen
des Common Law untersteht. MuB dann das Testament für ungüItig
erklart werden, das dem materiellen Reeht des Vornahmeortes ent­
sprieht, weil desscn Normen des internationalen Privatreehts bezüg­
lieh der obligatorisehen Form auf die Reehtsordnung des letzten
Wohnsitzes des Testators verweisen? Es ersehiene ungereeht, an­
nehmen zu wollen, daf der Testator diese reehtliehen Einzelheiten
kennt, insbesondere wenn sein AufenthaIt im Vornahmeort nur von
kurzer Dauer war. Falls jedoeh der betreffende Deutsehe ausreiehend
darauf hingewiesen worden ist, die Normen des internationalen
Privatreehtes des Ortes festzustellen, wo er sein Testament erriehten
will und dies gernaf diesen Normen erriehtet, um die absolute Ge­
wiñheit über die GüItigkeit seiner letztwilligen Verfügung zu haben,
ware es noeh ungereehter, das Testament aus dem Grunde zu annul­
lieren, weil er die f6rmliehen Erfordernisse des materiellen Reehts
des Vornahmeortes nieht erfüllt hato Die einzige Moglichkeit, diese
Inkonsequenz zu vermeiden, besteht darin, das Testament als güItig
anzusehen, wenn dieses entweder dem materiellen Reeht oder dem
internationalen Privatreeht des Vornahmeortes entspricht",

Diese Losung scheint den Rechtsverhaltnissen in Deutsehland
nieht zu entspreehen. Die angeführten Zweckmafiigkeirsgründe
reiehen zu ihrer Anerkennung nieht aus. Tatsachlich regeIt die lex
loei aetus das Rechtsgeschaft nieht kraft eines internen Grundes oder
einer direkten Verbindung mit der vorzunehmenden Reehtshand­
lung. Nur weil das zur Regelung der Reehtsbeziehung an sieh mañ-

5 MELCHIOR, a. a. O., S. Z30-Z31.

6 Dagegen: RAAPE, "Internationales Privatrecht." 1950, S. 153.
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internacional mediante el reconocmuento de actos realizados de
buena fé y en relación a los cuales las partes han tenido todos los
motivos para considerarlos como válidos",

Tal solución de equidad evita las injusticias que resultan o
pueden resultar de remitirse a uno o a otro tipo de normas. De esta
manera el acto es válido si se observan las formas del derecho material
o las del ordenamiento jurídico al cual reenvía el lugar de la ejecu­
ción. Este carácter de equidad se pone de manifiesto en muchos casos
de la vida práctica. Baste el traído por Melchior de un alemán domi­
ciliado en Holanda y quien otorga su testamento en los Estados
Unidos en un Estado que esté regido por los principios del common
law. Deberá entonces ser declarado inválido el testamento que se
conforme con el derecho interno del lugar de la ejecución porque sus
normas de derecho internacional privado remitan en forma obli­
gatoria al ordenamiento jurídico del último domicilio del testador?
Parecería injusto el suponer que el testador esté en conocimiento de
estos detalles legales, especialmente si su estadía en el lugar de la
ejecución es muy corta. En el caso contrario, sin embargo, cuando el
alemán ha sido lo suficientemente precavido para averiguar las nor­
mas de derecho internacional privado del lugar donde pretende
otorgar su testamento y lo hace de acuerdo con ellas, para estar
absolutamente seguro de la validez de sus disposiciones de última
voluntad, sería más injusto todavía el anularlo por el motivo de que
no se haya conformado con los requisitos formales exigidos por el
derecho material del locus. La única manera de evitar estas inconse­
cuencias sería la de considerar el testamento como válido cuando haya
cumplido o con el derecho interno o con el derecho internacional
privado del lugar de la ejecución",

Esta solución no parece conformarse con la situación legal exis­
tente en Alemania y las razones de conveniencia apuntadas no bas­
tarían para admitirla. Y es que, en verdad, la lex loci actus no entra
a regir el negocio jurídico en virtud de una razón interna o de una
conexión directa con el acto jurídico a realizarse. Es únicamente
porque el derecho competente para regular la relación jurídica en sí

5 MELCHIOR, op. cit. pags. 23D-23I.

6 Contra RAAPE, Leo. .Jntemaüonales Privatrecht," 1950, pago 153.
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gebende Recht sich darauf bezieht und ihn als güItig erklart, kommt
der Grundsatz .Locus regit actum" zur GeItung. Seine Zustandigkeit
ergibt sich daraus, daf das materie11e Recht es so festgesetzt hat,
ebenso wie es sich auch auf irgendein anderes Recht harte beziehen
konnen, und nicht weil der auslandische Gesetzgeber das Rechts­
verhaltnis an sich regeln wilF.

Bezüglich des deutschen Rechts muf ferner darauf hingewiesen
werden, daf das BGB das Gewohnheitsrecht nur in den Fallen ab­
geschafft hat, wo es ausdrücklich eine andere Losung bietet. Die Frage
der Rückverweisung konnte ihm nicht bekannt sein. Der erste Fa11
der Rückverweisung trat im Jahre 1861 auf. Bei der Anerkennung
des Grundsatzes locus regit actum verstand man daher darunter
grundsatzlich das materie11eRecht des Landes, wo die Handlung vor­
genommen wurde. Das Problem der Rückverweisung war überhaupt
noch nicht aufgeworfen worden, und der Zweck des Grundsatzes gab
sich mit der ausschlieñlichen Anerkennung der vom internen Recht
des Vornahmeortes vorgeschriebenen Formen zufrieden. Auñerdem
erwahnt der Artikel 27 des BGB-Einführungsgesetzes, der die Rück­
verweisung zulafit, nicht ausdrücklich den Artikel 1 1. Man kann daher
nicht ohne weiteres annehmen, daf diese Rückverweisung zu den
Fallen gehort, die vom Gesetzgeber ausdrücklich anerkannt werden.
Es ist aufierdem behauptet worden, daf seine Anerkennung dem
eigentlichen Zweck des internationalen Privatrechtes widerspreche,
welches feste Normen für die Entscheidung von Streitfallen geben
sol1, und daf seine Anerkennung zur Rechtsunsicherheit führen
würde".

Auñer den bereits oben erwahnten Gründen der Zweckmañig­
keit und Billigkeit konnte zur Bekraftigung der fakuItativen Anerken­
nung der Rückverweisung bezüglich der Form der Rechtsgeschafte
die Tatsache angeführt werden, daf die deutsche Rechtsprechung die
Verweisungen des internationalen Privatrechts als Gesamtverwei­
sungen ansieht und daher die Anknüpfungsnormen des Rechtes ein­
schliefit, auf das verwiesen wurde. Dieses Argument würde jedoch
zu der Schluí3folgerung führen, daf die Anwendung des materieIlen
Rechts des Vornahmeortes nicht gestattet ware, wenn dieses sich als
unzustandig erklart und seinerseits auf die Rechtsordnung eines
anderen Landes verweist.

7 "Motive zum ersten Gebhardschen Entuiurj", Ausgabe von NIEMEYER, Prot. 6, 19.

8 MELCHIOR, a.a. O., Nr, 154.



misma se refiere él y lo declara competente, que el principio locus
regit actum entra en vigencia. Su competencia viene porque el
derecho interno así lo ha declarado, como hubiera podido haberse
referido a un otro derecho cualquiera, y nó porque el legislador
extranjero quiera regular la relación jurídica en sí misma",

Debe notarse además en relación al derecho alemán, que el Código
Civil no ha derogado el derecho consuetudinario sino cuando expre­
samente dé una solución distinta, y la cuestión del reenvío de que se
trata no pudo haber sido conocido por él. El primer caso de reenvío
tuvo lugar en 1.861. Por tanto, al admitirse la regla locus regit actum,
se entendía fundamentalmente con ella el derecho material del país
de la ejecución. El problema del reenvío no había sido ni siquiera
planteado y la finalidad de la regla se satisfacía con la admisión
exclusiva de las formas prescritas por el derecho interno del locus.
Por lo demás, el arto 27 de la Ley de Introducción, que admite el
reenvío, no hace mención expresa del artículo 1 1 siendo por tanto
difícil considerarlo incluído entre los casos aceptados expresamente
por el legislador. Se ha alegado también el que su aceptación contra­
diría el objeto mismo del derecho internacional privado, el cual debe
dictaminar normas ciertas para decidir las controversias, y su ad­
misión conduciría a la inseguridad jurídica".

Además de las razones de conveniencia y de equidad arriba
anotadas podría traerse en apoyo de la admisión facultativa del
reenvío en lo referente a la forma de los actos el hecho de que la
jurisprudencia alemana considera como totales (Gesamtoeruieisun­
gen) las remisiones del derecho internacional privado, incluyendo,
por tanto, las normas de conexión del derecho remitido. Pero este
argumento llevaría a la conclusión de que no sería permitida la apli­
cación del derecho interno del lugar de la ejecución cuando éste se
declara no competente y se remite a su vez al ordenamiento jurídico
de otro país.

7 "Motive zum ersten Gebhardschen Enturur]", Edición de NIEMEYER, Prot. 6, 19.

8 MELCHIOR, op. cit. no. 154.
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Die Anerkennung der Rückverweisung konnte auf eine ahnliche
Losung wie in England gestützt werden, da dieses Recht dem deut­
schen Recht in dieser Beziehung am nachsten steht". Wie wir wissen,
erklart das Common Law das Gesetz des Wohnsitzes für zustandig
für die Regelung aller Formfragen der Testamente und ganz all­
gemein für die Erbfolge bei Mobilien. Diese Rechtsnorm, die bei
ihrer Einführung sehr klar schien, bedurfte jedoch der Auslegung,
um feststellen zu konnen, was unter dem Gesetz des Wohnsitzes zu
verstehen war. Damit kam es zur "foreign judge police". Die Recht­
sprechung entwickeIte den Grundsatz, daf der englische Richter sich
zum Zweck dcr Urteilsfindung in die gleichen Umstande (surround­
ings) wie der auslandische Richter versetzen und versuchen sollte,
ein ahnliches Urteil zu fallen, wie es der auslandische Richter getan
harte, dem die Entscheidung des Streitfalles zugefallen ware, Dern­
entsprechend wurde entschieden, dañ, sobald der Richter des letzten
Wohnsitzes das Testament für güItig erklart hatte, der englische
Richter sich dieser Entscheidung anschliefien sollte'",

Besonders nach der Veróffentlichung von Lord Kingsdown's Act
im Jahre 1861 tauchte das Problem auf, was man unter jedem der
Gesetze verstehen sollte, welche für die Regelung der Form der von
britischen Staatsangehórigen über "personal property" errichteten
Testamente als zustandig erklart waren. Diese Frage wurde in In Re
Lacroix aufgeworfen. Sir 'james Hannen erklarte sowohl ein in
Frankreich nach den vom Vornahmeort vorgeschriebenen Forrnali­
taren errichtetes handgeschriebenes Kodizill für güItig, wie auch ein
Testament und ein weiteres Kodizill, die in Frankreich nach eng­
lischen Rechtsformen und gernaf den Formen des internationalen
Privatrechts dieses Landes aufgesetzt worden waren!'. Die wesent­
liche Begründung, warum das nach englischer Form errichtete Testa-

9 MELCHIOR, a. a. O., Nr. 157, S. 235. Auch: D1CEY, a. a. O., 815; WESTLAKE,
a. a. O., 36. I !:, I ,;':*t
10 Miller v. 'james, L. R. 3 P. X D. 4; In Re Trufort (1887), 36 Ch. D. 600; In the
Goods of de Vigny, 13 W. R. 6r6, 640.

11 FALCONBRIDGE, a. a. O., S. 127. - Auf demselben Standpunkt steht die Recht­
sprechung von Kanada. In Quebec gilt der Satz "locus regit actum" als zwingendes
Recht. Nach New Yorker Recht muB ein Testament den Formen des Wohnsitz­
rechts entsprechen. Aus diesem Grunde hat der hochste kanadische Gerichtshof an­
genommen, daB ein von einem Einwohner Quebecs in New Yorker Form, aber
unter Beachtung der innerrechtlichen Quebecer Form errichtetes Testament form­
gültig sei, weil das New Yorker intemationale Privatrecht hier die Formfrage nach
Quebecer innerem Recht entscheidet. (Ross v. Ross (1893) 2 Q. B. 419')



La aceptación del reenvío podría apoyarse en la solución similar
que dá Inglaterra a este problema por ser su derecho el más cercano
al alemán bajo este punto de vista", El Common Law, se sabe, declara
la ley del domicilio como competente para regular todo lo relativo
a la forma de los testamentos y en general a las sucesiones sobre
bienes muebles. Y esta regla, que parecía muy clara en su enunciación,
tuvo necesidad de ser explicada en el sentido de determinar qué
debía entenderse por Ley del domicilio. Así surgió la "foreign [udg«
police". La jurisprudencia estableció que el Juez inglés debía colo­
carse a fin de dictar su sentencia, en las mismas circunstancias
(surroundings) que el Juez extranjero y procurar dictar una sentencia
idéntica a la que sería dictada por éste si le hubiere tocado decidir la
controversia. De conformidad con este criterio, fué decidido que una
vez se hubiera establecido la validez del testamento por el Juez del
último domicilio, tal solución debía ser seguida por el Juez inglés!".

Fué especialmente después de la promulgación de Lord Kings­
down's Act en 1861, cuando surgió el problema acerca de qué debía
entenderse por cada una de las leyes declaradas como competentes
para regular la forma de los testamentos sobre "personal property"
otorgados por ciudadanos británicos. La cuestión se planteó en In Re
Lacroix, y Sir James Hannen declaró como válidos tanto un codicilo
ológrafo otorgado en Francia de acuerdo con las formalidades pres­
critas en el lugar de la ejecución, como un testamento y otro codicilo
redactados en Francia en la forma inglesa y de conformidad con las
normas de derecho internacional privado de este país!'. Y el argu­
mento fundamental por el cual el testamento y el codicilo otorgados

9 MELCHIOR, op. cit. no. 157, pago 235. De igual manera DICEY, op. cit. pago 815;
WESTLAKE, op. cit. pago 36.

19 Mil/er v.1ames, L. R. 3 P. X D. 4; In Re Trufort (1887), 36 Ch. D. 600; In the
Goods of de Vígny, I3 W. R. 616, 640.
11 FALCONBRIDGE, pago 127. Este mismo punto de vista es sostenido por la
jurisprudencia del Canadá. En Quebec la fórmula "locus regit actum" tiene fuerza
obligatoria, y según el derecho de Nueva York, el testamento debe conformarse
con la ley del domicilio. El alto Tribunal del Canadá declaró como válido el
testamento de una persona con domicilio en Quebec otorgado en Nueva York de
acuerdo con las formas de Quebec, basándose en el principio de que el testamento
correspondía con la forma prescrita por el derecho internacional privado del
estado de Nueva York que se refería a Quebec como domicilio del testador. (Ross
v. Ross (1893) 2 Q. B. 419.)



ment und das Kodizill für gültig erklart wurden, bestand darin, daf
sie so aufgesetzt waren, daf sie von den Gerichten des Wohnsitzes
für gültig erklart worden waren, selbst wenn sie die Vorschriften des
einheimischen Rechtes nicht erfüllt hatten'".

Aus diesem von der Rechtsprechung eingenommenen Stand­
punkt folgt nicht unbedingt, daf der strikte Buchstabe der lex domi­
cilii bezüglich der Testamente eingehalten werden muñ, Die Recht­
sprechung richtet sich mehr nach ihrer "polícy" als dem Gesetz:
Wenn sie ein anderes Gesetz für anwendbar erklart, tritt dieses in
Kraft. .Lai» of the place" bedeutet jedes Gesetz, welches das Gericht
des Ortes in dem betreffenden Fall anwenden würde, und nicht nur
die stadtischen oder territorialen Gesetze dieses Landes. Wenn das
englische Gesetz feststellt, daf die Erbfolge von "movables" dem
Gesetz des Wohnsitzes einer bestimmten Person unterliegt, so ver­
steht man darunter das Gesetz, welches dieses Land auf seinen im
Inland wohnhaften Staatsangehorigen anwenden würde-".

Es hat jedoch den Anschein, als wenn die englischen Gerichte
.equitable relíef" immer dann geben, wenn nachAnsicht des Gerichts
Abhilfe gewahrt werden muñ, ohne daf die Ansichten des Gerichts
des Wohnsitzes in ahnlichen Fallen zu genau geprüft werden. Im
Falle Lyne v. De la Ferté wurde ein eigenhandiges Testament für
gültig erklart, das von einer in Frankreich ansassigen Dame errichtet
worden war, trotzdem es einen Datumsfehler enthielt, der nach fran­
zosischem Recht nichtigkeitsbegründend ist, Nach Ansicht des Ge­
richts war dieser Fehler aus Unachtsamkeit begangen worden und
die Absicht der Erblasserin klar zum Ausdruck gekornmerr'-.

12 VgI. BURGIN, a. a. O., S. 90, und die von ihm erwahnten Falle. In Stokes v. Stokes
wurde entschieden, daB, wenn das Recht des Wohnsitzes keine allgemeine Form
für Testamente hat, die Erfül1ung der al1gemeinen Rechtsgrundsatze des Rechtes
des Wohnsitzes genügt, um ein gültiges Testament zu errichten,

13 FALCONBRIDGE, a. a. O., S. 291. Folgerung 5. - Dagegen, Minor, der in Bezug
auf die formel1e GüItigkeit des Testaments behauptet, daf "the strict letter of the
domicile of the testator at the time of bis death will control, and no foreign law
can be incorporated into it for the purpose of any particular case" (MINOR, a. a. O.,
S. 334).
14 BURGIN, a. a. O., S. 301. Eine ahnliche Entscheidung wurde im Falle Cottrelv.
Cottrel (1885) getroffen, wo ausgesprochen wurde, daB "a will and reuocation,
executed according to tbe testator's domicile at the time of his death, revokes
altogether a will made under a [ormer English domicile, with the appointment of
executor contained in it, if the intention that it should haoe that effect is apparent."
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en forma inglesa fueron declarados como válidos, fué el de haber sido
redactados de manera tal que hubiesen sido considerados como
válidos por los Tribunales del domicilio, aun cuando no se hubieren
llenado las propias disposiciones de su derecho interno'",

De este punto de vista adoptado por la jurisprudencia no se sigue
necesariamente el que sea la estricta letra de la lex domicilii la que
deba ser aplicada en relación a los testamentos. Es más que todo su
policy antes que su ley la que controla: si otra leyes declarada apli­
cable por ella, será ésta la que entrará en vigencia. "Las» of the place"
significa cualquier ley que el Tribunal del lugar aplicaría al caso
particular y no únicamente las leyes municipales o territoriales de tal
país. Cuando la ley inglesa afirma que las sucesiones sobre "movables"
son governadas por la ley del domicilio de una determinada persona,
ello significa la ley que tal país aplicaría a sus propios nacionales allí
domiciliados'",

Sin embargo, parece que los Tribunales ingleses darán "equitable
relief" siempre que en opinión de la Corte tal remedio deba ser otor­
gado, sin examinar muy estrictamente las acciones del Tribunal del
domicilio en casos similares. En Lyne v. De la Ferté, fué declarado
válido un testamento ológrafo otorgado por una mujer domiciliada
en Francia, a pesar de su error en la fecha, que es fatal de acuerdo con
el derecho francés, y ello, por cuanto que, según opinión de la Corte,
fué cometido por inadvertencia y la intención del testador estaba
claramente indicada-",

12 Véase a este respecto, BURGIN, op. cit. pago 90 y los casos por el citados. En Stokes
V. Stokes, fué decidido que si el domicilio no tiene una forma general de testamento,
el único requisito exigido es el cumplimiento de los principios generales de derecho
de conformidad con las normas del ordenamiento jurídico del domicilio.

13 'FALCONBRIDGE, op. cit. pago 291. Conclusión 5. En contra de esta manera de
pensar Minor sostiene que en casos tratando con la validez formal de testamentos
"the strict letter oi the domicile of tbe testator at tbe time of bis deatb will control,
and no foreign law can be incorporated into it for tbe purpose of any particular
case" (MINOR, op. cit. pago 334.)
14 BURGIN, op. cit. pago 301. En el mismo tipo de decisiones se encuentra el caso
Cottrel v. Cottrell (I885) donde se decidió que "a will and reuocation, executed
according to tbe testator's domieile at the time of bis death, revokes altogetber a
will made tender a [ormer English domicile, witb tbe appointment of executor
contained in it, if tbe intention tbat it sbould haue that effeet is apparent."
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SchlieBlich muf bezüglich des englischen Rechts hinsichtlich der
formellen GüItigkeit von Testamenten über Mobilien darauf hin­
gewiesen werden, daf kein Fall vorgekommen zu sein scheint, bei
dem ein Testament wegen angeblicher NichteinhaItung der Vor­
schriften des internationalen Privatrechts für ungültig erklart worden
ware, wenn es der Form nach dem materiellen Recht des Wohnortes
entsprach'".

Erfüllung und Wirkungen des lex loci actus

Sobald die vom Gesetz des Vornahmeortes vorgeschriebenen
Forrnalitaten beachtet sind, ist die derart vorgenommene Handlung
überall gültig und bringt überall Wirkungen hervor'". Damit tritt der
doppelte Charakter dieser Rechtsnorm, ihre Territorialitat und Extra­
territorialitat in den Vordergrund; diese hatte den früheren Autoren
viele Kopfschmerzen bereitet, als sie die Norm in die Zweiteilung

15 Einige Falle geben den Anschein, daf ein Testarnent über "personal property"
überall als güItig anerkannt wird, wenn es gernaf dern Gesetz des Ortes, wo seine
Rechtswirkungen eintreten sollen, erriditet worden ist (Roberts' Will, Seoier v.
Douglas). Trotzdern ist zu bernerken, daf alle diese Falle voraussetzen, daf das
Testarnent in dern Wohnsitz des Testators errichtet wurde.

16 NatürIich unter AusschluB der gernachten VorbehaIte. Diese Ansicht wird von
fast allen Autoren vertreten, Urngekehrt ist die der le» loei aetus entgegenstehende
Handlung nirgends güItig. Letztere Behauptung trifft dann zu, wenn rnan dem
Grundsatz einen unbedingt zwingenden Charakter beilegt. Wenn rnan ihn als
fakuItativ anerkennt, ist die Handlung gültig, wenn sie den Rechtsordnungen ent­
spricht, die von dern die Handlung an sich regelnden Gesetz als zustandig bezeich­
net werden.

Für die Anwendung des Grundsatzes .Locus regit actum" ist es unerheblich,
daf der Aufenthalt nur vorübergehend ist, Wenn die Handlung an verschiedenen
Orten vorgenornrnen wird, wird sie durch das Gesetz des Ortes geregeIt, wo sie
ihre endgüItige Form erhaIten hato

In Frankreich besteht eine Tendenz, die gemaf dern franzosisdien Recht vor­
genornrnene Handlung als güItig anzusehen. Die GüItigkeit wird von DESPAGNET
und VAREILLEs-SoMIImEs behauptet, wenn die Parteien Franzosen sind. Sie berufen
sich darauf, daf der Grundsatz "loeus regit aetum" eine Moglichkeit ist, die es den
Parteien gestattet, das einheirnische Recht anzuwenden. Sie leiten diese Beweisfüh­
rung aus Art, 999 des Code Civil abo Derngegenüber behauptet V ALÉRY, daf eine
Handlung, die irn Augenblidc ihres Entstehens ungüItig ist, nicht durch das Gericht
für güItig erklart werden kann, das über ihre GüItigkeit zu befinden hato Der
angeführte Fall des eigenhandigen Testarnents ist nur die Bestatigung für die Aus­
nahrne von dern zwingenden Charakter des Grundsatzes, da es sich urn eine Hand­
lung handelt, die in Frankreich Rechtswirkungen hervorrufen sollo Bei der letzt­
genannten Hypothese geht die Ansicht irn allgerneinen dahin, die GüItigkeit anzu­
erkennen.
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Debe finalmente advertirse en relación con el derecho inglés,
en lo referente a la validez formal de testamentos sobre bienes
muebles, que no parece haber ningún caso en el cual haya sido
declarado inválido en lo referente a la forma un testamento conforme
con el derecho interno del domicilio, por motivo de que no hayan
sido observadas las prescripciones de su derecho internacional
privado":

Cumplimiento y efectos de la lex loci actus:

Una vez que hayan sido observadas las formalidas prescritas por
la ley del lugar de la ejecución, el acto así realizado tendrá validez
y producirá efectos en todas partes'". Y así se pone de relieve el doble
carácter de esta regla de derecho, su territorialidad y extraterritoria­
lidad, que causó tantos problemas a los antiguos autores cuando
pretendían clasificarla en la división bipartita de los Estatutos. Este

15 En algunos pocos casos se encontrarán expresiones dando a entender que un
testamento sobre "personalty" será sostenido en todas partes si es formalmente
válido de conformidad con la ley del lugar donde debe ser ejecutado (Robert's
Will, Seuier u, Douglas), Pero un examen detenido de ellos demuestra que el
Tribunal contemplaba el testamento como otorgado en el domicilio del testador.

16 Por supuesto, con la exclusión de las reservas que han sido indicadas. Así lo
sostienen casi todos los autores. De manera inversa, el acto contrario a la le» loei
actus no será válido en ninguna parte. Esta última afirmación es en el caso de que
se conceda un carácter absolutamente obligatorio a la regla. De admitirla facul­
tativamente, el acto será válido si es conforme con los ordenamientos jurídicos
señalados como competentes por la ley que rige el negocio jurídico en sí mismo.

Poco importa para la aplicación del principio "locus regit aetum" el que
la permanencia no sea sino transitoria. Y si el acto es realizado en diversos lugares,
se regirá por la ley del lugar donde ha adquirido su forma definitiva.

En Francia hay una tendencia de considerar como válido el acto otorgado
de conformidad con la ley francesa. Si las partes son francesas, DESPAGNET y
VAREILLES-SOMMIERES, afirman la validez basándose en la doctrina de que la regla
"locus regit aetum" es una simple facultad que deja a las partes la facultad de usar
la ley nacional. Argumento que derivan del artículo 999 del Code Civil. VALÉRY, en
contra, afirma que un acto que no es válido en el momento de su nacimiento, no
puede convertirse en tal por motivo del Tribunal que debe conocer de su validez.
El caso alegado del testamento ológrafo es simplemente la comprobación de la ex­
cepción de la obligatoriedad de la máxima, por tratarse de un acto que debe pro­
ducir efectos en Francia. En esta hipótesis última la opinión es generalizada en el
sentido de admitir la validez.



der Statuteneinordnen wollten. Dieser internationale Charakter
tritt klar hervor, wenn wir berücksichtigen, daf eine dieser Form
gernañe Handlung überall anerkannt werden rnuñ, unabhangig von
dem Ort, wo sie vorgenommen worden ist, und unabhangig von der
Form, die dabei zur Anwendung gekommen ist, da es dem ein­
heimischen Recht derStaaten nicht zusteht, über auslandische Formen
zu entscheiden. Andererseits zeigt der Grundsatz .locus regit actum"
seinen territorialen Charakter in dem Sinne, daf nur das Territorial­
gesetz der Handlung die Form der Handlung regelt!".

Die Beachtung der vom Gesetz des Vornahmeortes vorgeschrie­
benen Formalitaten ist nicht zulassig, wenn es sich um spezielle
Formalitaten handelt, die der Gesetzgeber ausdrücklich seinen Unter­
tanen vorbehalten hato Dies ist natürlich, weil der ortliche Gesetz­
geber beim Erlaf dieser Forrnalitaten die Auslander von der Mog­
lichkeit ihrer Benutzung ausgenommen hato Die Beachtung dieser
Formalitaten würde daher die Handlungen nicht gültig machen-".

Die vom Gesetz des Vornahmeortes vorgeschriebene Form kann
sowohl in den Fallen eingehalten werden, wenn die Formvorschriften
geringer sind als die von der lex causae geforderten, wie auch in den
Fallen, wenn der Vornahmeort überhaupt keine Forrnalitaten vor­
schreibt. Bei der letzten Hypothese, ebenso wie im entgegengesetzten
Fall, d. h. wenn die lex causae keine Form vorschreibt, wahrend der
Vornahmeort die Erfüllung gewisser Formen verlangt, konnen prak­
tische Probleme auftreten. Es handelt sich dabei um die Feststellung,
ob das Reehtsgeschaft tatsachlich vorgenommen worden ist, oder ob
es sich nur um vorbereitende Besprechungen gehandelt hato Die Ent­
scheidung muf in jedem Einzelfall unter Berücksichtigung der be­
sonderen Umstande erfolgen'".

17 RODRIGUEZ, Orangel, a. a. O., Nr. 52, S. 280. Es muf darauf hingewiesen wer­
den, daf die Territorialitat sidi aussdilieñlich auf die Festlegung der vorzunehrnen­
den Formen hezieht; die Stelle muf daher in diesem Sinne verstanden werden, Der
Vornahmeort muf daher feststellen, oh in einem konkreten Fall die Formalitaten
beachtet worden sind oder nicht, die er selhst für die Vornahme der Handlung
erlassen hato Wenn die Form nidit den Formvorschriften des locus entspridit, wird
die Handlung als nicht vorgenommen angesehen, ohne dañ dahei zu berüdcsichtigen
ist, oh ein Teil dieser Handlung unter die Zustandigkeit einer Rechtsordnung fallt,
nadi der diese Formalitaten für die Gültigkeit der Handlung ausreichend gewesen
waren (Vgl. WALKER, Gustav, a. a. O., S. 195).
18 SCHAFFNER, a. a. O., S. 144.

19 NIEMEYER, a. a. O., S. 100.



carácter de extraterritorialidad se nos pone de manifiesto al considerar
que el acto conforme a ella debe ser admitido en todas partes, inde­
pendientemente del lugar donde el acto se consume y la forma que
lo haya afectado, por cuanto no toca a la ley interna de los Estados el
estatuír sobre formas extranjeras. Por otra parte, el postulado loeus
regit aetum manifiesta su carácter de territorialidad en el sentido
de que es únicamente la ley territorial del acto la que debe regir
su forma'".

La observación de las formalidades prescritas por la ley del
lugar de la ejecución no será permitida cuando se trate de formas
especiales que el legislador ha dictado teniendo en consideración
únicamente a sus súbditos. Y ello es natural, por cuanto que el legis­
lador local al prescribir tal tipo de formalidades ha excluído a los
extranjeros de la posibilidad de usarlas. Su observación no validaría,
por tanto, los actos-",

La forma prescrita por la lex loei podrá ser observada tanto
cuando los requisitos formales son menores a los exigidos por la lex
eausae, como cuando el loeus no exija el cumplimiento de forma
alguna en absoluto. En esta última hipótesis, lo mismo que en el caso
contrario, es decir, cuando sea la lex eausae la que no prescriba forma
alguna exigiendo el loeus el cuplimiento de ciertas, pueden presen­
tarse problemas prácticos a fin de determinar si el negocio ha sido
concluído en realidad o de si se trata de simples conversaciones pre­
paratorias. La solución debe ser deducida en cada caso particular,
teniendo en cuenta sus diversas circunstancias específicas-''.

17 RODRIGUEZ, Orangel, op. cit. no. 52, pago 280. Debe advertirse que la
territorialidad se refiere exclusivamente a la determinación de las formas a
realizarse, y así debe ser entendido el pasaje. Es por tanto al locus a quien
corresponde determinar si en un caso concreto han sido observadas o nó las
formalidades que él mismo establece para la realización de los actos. Si lo
realizado no corresponde con las prescripciones deforma dellocus, se tiene el acto
por no realizado, sin considerarse si una parte del mismo está bajo el imperio de
un ordenamiento jurídico según el cual tales formalidades hubieran sido suficientes
para validarlo (Véase, WALKER, Gustav, op. cit. pago 195).

18 SCHAFFNER, op. cit. p. 144.

19 NIEMEYER, op. cit. p. 100.
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Sobald ein Rechtsgeschaft in der am Vomahmeort gültigen Form
vorgenommen wurde, ist seine Gü1tigkeit von nachtraglich ein­
tretenden Umstanden unabhangig, Es ist gelegentlich behauptet wor­
den, daf die Gültigkeit des Geschaftes mit der Notwendigkeit auf­
hort, welche die Anwendung des Grundsatzes locus regir actum
veranlaBt hato Daraus hat man schlieBen wollen, daf ein im Ausland
nach den Vorschriften des Vomahmeortes errichtetes Testament seine
Gültigkeit verliert, wenn der Testator spater in seine Heimat zurück­
kehrt, Nach dieser Ansicht ware das Testament nur güItig, wenn der
Testator die von seinem Heimatgesetz verlangten Forrnalitaten aus
dem Grunde nicht erfüllen kann, weil er nach Errichtung des Testa­
ments nicht mehr in seine Heimat zurückgekehrt ist,

Diese Ansicht kann nicht anerkannt werden, da eine güItige Ver­
fügung oder Handlung unmogIich für ungüItig erklart werden kann,
weil die betreffende Person eine andere Verfügung oder Rechts­
handlung hatte vomehmen konnen, die gleichfalls güItig gewesen
ware, Es muf ausdrücklich festgestellt werden, daf das Recht zur
Erfüllung der auslandischen Rechtsformalitaten nicht auf einer Not­
wendigkeit beruht, deren GüItigkeit mit Wegfallen des ursprüng­
lichen Grundes aufhort, Man kann daher nicht behaupten, daf ein im
Ausland errichtetes Testament nur dann seine Gültigkeit behalt,
wenn der Testator im Ausland stirbt und keine Gelegenheit mehr
gehabt hat, das Testament unter Beachtung der in seinem Heimatland
vorgeschriebenen Formalitaten zu errichten. AuBerdem kann der Fall
eintreten, daf die Einhaltung des Heimatgesetzes imAusland moglich
ist, Trotzdem behalt das Testament seine GüItigkeit, wenn es gemaf
anderen, vom Errichtungsort zugelassenen Forrnalitaten errichtet
wird", Der umgekehrte Fall muf ahnlich entschieden werden. Wenn

20 SCHAFFNER, a. a. O., Nr, 142. Die bestrittene Meinung wird von ADLERFLYCHT
("Privatrecht der [reien Stadt Frankjurt", 1, 5II) verteidigt. Dieser Verfasser be­
hauptet, daB die RegeI "locus reglt actum" nur in Notfallen angewendet werden
soIl und daB, wenn die NotIage aufhort, die Personen die von ihrem Heimatrecht
verIangten Formlidikeiten erfülIen müssen. Gernañ dem Bericht von ALEF scheint
es, daB ein ahnliches Recht in Koln bestanden hato

Von den Argumenten, die zugunsten der Meinung der Gültigkeit des Testa­
mentes bestehen, ist dasjenige zu verwerfen, das besagt, daB der Gesetzgeber die
Anderung des Wohnsitzes nicht aIs eine Art Aufhebung der Tesramente angesehen
hato GemaB der angenommenen Ansicht wird ein Testament nicht ungültig, das
von einer verheirateten Frau in einem Land errichtet wurde, wo keine Einwilligung
des Ehemannes aIs notwendig angesehen wird, nur weil sie in ein anderes Land
gekommen ist, wo diese Einwilligung erforderlich ist,
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Una vez que el acto jurídico ha sido concluído formalmente
válido en el lugar de la ejecución su validez es independiente de cir­
cunstancias posteriores. Algunas veces se ha sostenido que la validez
del acto cesa con la necesidad que ha originado la intervención de
la regla locus regit actum, y de ahí el que se haya pretendido concluír
que el testamento otorgado en el extranjero conforme a las prescrip­
ciones del locus deja de tener validez cuando el testador regresa
posteriormente a la Patria. El testamento sería válido únicamente, de
acuerdo con esta manera de pensar, cuando el testador no pueda dar
cumplimiento a las formalidades establecidas por su ley nacional por
no regresar a la Patria después de su otorgamiento.

Esta opinión no debe ser admitida por cuanto no es posible el
declarar inválida una disposición o un acto que es válido, únicamente
en virtud de que la persona haya podido otorgar otra disposición o
acto jurídico igualmente válido. Y es que la facultad de cumplir con
las formalidades del derecho extranjero no está basada en una razón
de necesidad cuya vigencia cesa al terminar el motivo que la originó.
No puede ser sostenido, por tanto, que el testamento otorgado en el
extranjero sólo tiene validez cuando el testador muere en el extran­
jero y no haya tenido oportunidad de redactarlo observando las
formalidades prescritas en su patria. Además, puede presentarse el
caso de que sea factible cumplir con las formalidades de la ley nacio­
nal en el extranjero y no por ello dejará de ser válido el testamento
si es otorgado de acuerdo con otra de las formalidades admitidas en
el lugar de la eiecución'". Y de manera similar debe ser decidido el

20 SCHAFFNER, op. cit. no. 142. En apoyo de la opinión combatida cita la opinión de
ADLERFLYCHT ("Privatrecht der [reien Stadt Frankfurt," 1, 511) quien insiste en
que la aplicación de la regla locus regit actum sólo se refiere a los casos de necesidad
y que toda persona que cesa de encontrarse en tal situación de necesidad debe
hacer uso de los requisitos exigidos por su patria. Al mismo tiempo, con base en lo
afirmado por ALEF, parece que hubiera existido un derecho similar en Koln,

De los argumentos traídos en favor de la opinión de que se trata debe de­
secharse el basado en que el cambio de lugar no se cuenta dentro de los modos de
revocar el testamento. De acuerdo con la manera de pensar admitida en el texto,
no se convertirá en inválido el testamento de una mujer otorgado en un país
donde no se requiere autorización marital únicamente por el hecho de que luego
se domicilie en otro país donde tal autorización es necesaria.
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das Testament von Anfang an ungültig gewesen ist, weil es die
Erfordernisse des Vornahmeortes nieht erfüllt hat, wird dieser
Mangel dureh eine spatere Handlung nicht geheiIt, z. B. dureh die
Verlegung des Wohnsitzes in eine Stadt, wo das Testament güItig
gewesen ware, wenn es der Testator dort erriehtet hatte'".

Dieser SaehverhaIt, der auBerordentlieh klar und den Gesetzen
der Logik zu entspreehen seheint, ist der Anlaf zu groñen Meinungs­
versehiedenheiten im Common Law gewesen. Dieses erklart bezüg­
lieh derForm der Testamente über Mobilien das Gesetz des letzten
Wohnsitzes des Testators für zustandig. Die angelsachsischen Ge­
riehte haben einheitlieh entschieden, daf ein Testament für ungüItig
anzusehen ist, das diesem Gesetz nieht entsprieht, ohne Rücksieht
darauf, daf es die Formalitaten erfüllte, die vom Wohnsitzreeht des
Testators im Augenblick der Erriehtung verlangt wurden. Der
Wohnsitzweehsel hatte die UngüItigkeit der testamentarisehen Ver­
fügungen zur Folge. Infolge der auftretenden praktisehen Sehwierig­
keiten stellte Absehnitt 3 von Lord Kingsdown's Act ausdrücklieh
fest, daf Testamente über Mobilien dureh einen spateren Wohnsitz­
wechsel des Testators nieht ungüItig würden. Das gleiehe erklaren
die Statuten einiger Staaten der Vereinigten Staaten von Nord­
amerika'",

Die Kontrolle der le» loci über die Handlung beschrankt sieh
aussehlieBlieh auf die Formfragen dieser Handlungen. Dies ist die
einheitliehe Ansieht der kontinentalen Sehriftsteller, wahrend in Eng­
land diese Meinung von den Geriehten ausdrücklieh vertreten worden
ist, Sobald die formelle GüItigkeit der Handlungen einmal ausdrück­
lieh festgestellt worden ist, verliert die lex loci ihre Kontrolle über
die Handlung, und die weiteren Punkte werden von der lex causae
bestimmt. Dieses Merkmal wurde von den englisehen Geriehten bei
Prüfung derVorsehriften von LordKingsdown'sAct hervorgehoben.
Buckley wies auf dieses Merkmal in In Re Grassyt" hin, und stellte
fest, daf Absehnitt 1 des Gesetzes nieht besagte, daf das Testament
für alle Zwecke güItig sein sollte. "The section says, in effect, that
the will shall be valid for the purposes of being admitted to probate,
and will then take its place and be effectual for such purposes fol-

21 HAllICHT, a. a. O., S. 86.

22 Diese Statuten haben dadurch, daf sie in Bezug auf die Form des Testaments ver­
schiedene Rechtsordnungen für anwendbar erklarten, dies Resultat vermieden.
23 In Re Grassi, Stubberfield v. Grassi (1905) 1 Ch. 584.
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caso contrario, es decir si el testamento ha nacido inválido por no
satisfacer las exigencias del locus, no será convalidado por un
hecho posterior, por ejemplo, cambio de domicilio a una ciudad
donde tal testamento hubiera sido válido de haber sido otorgado
en ella21•

y esta situación que parece muy clara y conforme a los dictados
de la lógica, ha sido el origen de grandes controversias en el derecho
del Common law, que declara como competente el último domicilio
del testador para la forma de los testamentos sobre muebles. Fué
decisión unánime de los Tribunales anglosajones el considerar como
inválido el testamento que no se conformara con esta ley, indepen­
dientemente de que hubiese cumplido las formalidades exigidas por
el domicilio del testador en el momento del otorgamiento. El cambio
de domicilio traía como consecuencia la invalidez de las disposiciones
testamentarias. Debido a los inconvenientes prácticos que se presen­
taban, la Sección 3 de Lord Kingsdown's Act estableció expresamente
que los testamentos sobre muebles no se invalidarían por un cambio
posterior de domicilio del testador. Así ha sido declarado también
por medio de Statutes en algunos Estados de la Confederación N orte­
americana'",

El control que la lex locus tiene sobre el acto se restringe úni­
camente a las cuestiones relativas a la forma. Ha sido constante
opinión de los escritores continentales y en Inglaterra los Tribunales
lo han declarado de manera expresa. Una vez establecida la validez
formal del acto, la lex loci pierde su control sobre él, y la lex causae
continúa rigiendo los demás puntos. Esta característica fué declarada
por los Tribunales ingleses al considerar las prescripciones de Lord
Kíngsdown's Act. Buckley señaló tal característica en In Re Grassé"
al establecer que la Sección primera del Acta no decía que el testa­
mento sería válido para todos los propósitos. "The section, dijo, says,
in effect, that the will shall be ualid for the purposes of beingad­
mitted to probate, and will then take its place and be effectual [or

21lIABICHT, op. cit. pago 86.

22 Estos Estatutos han evitado de manera indirecta este resultado declarando varias
leyes como competentes para regular la forma en el momento de la redacción del
testamento.
23 In Re Grassi, Stubberfield V. Grassi (1905) 1 Ch. 584.



lowing on probate as the law of England allows." "It was a succinct
and admirable way of putting it", sagte spater Boyd C. in In Re
Dartne1l24•

Die einzige Hypothese, die anerkennt, daf das Gesetz des Vor­
nahmeortes weiterhin GüItigkeit für das Rechtsgeschaft behalt, liegt
vor, wenn die betreffenden Formen Ausnahmen oder Sonderformen
sind. Dies ist der Fall bei Nottestamenten, bei denen die Testierung
unter Beachtung geringerer Forrnalitaten als normal zulassig ist, und
nur infolge besonderer Umstande, z. B. Pestzeit, und wenn diese
aufiergewohnlichen Formen eine zeitlich beschrankte GüItigkeit
haben. In dieser Beziehung bestimmt das Gesetz des Ortes weiterhin
die GüItigkeit des Testaments, ohne Rücksicht darauf, daf die le»
causae andere GüItigkeitsfristen für die gleiche Art von letztwilligen
Verfügungen einraumt oder derartige Testamente überhaupt nicht
kennt. Die GüItigkeit der lex loci endet nicht damit, daf die betref-

24 In diesem Falle wurde entschieden, daB "the present will, though it must be held
conclusiuely as one duly executed and free from any defect of form, may still be
open to attack either because the testatrix was, according to the law of the domicile
incapable of making a will, or because the will is materially invalidated or
inoperatiue as containing provisions contrauening the laws of the domicile".

"It is well to emphasize tbat these provisions, adopted from Lord
Kingsdown's Act go only to tbe form and not to tbe intrinsic ualidity of tbe will.
Thus, a will valid as to form under tbese provisions, may none tbe less be wholly
or partly inoperatiue because tbe testator lacked capacity or exceeded his disposing
power; or because its prooisions are invalid by the lex situs in the case of
immovables or by tbe lex domicilii in the case of mouables (pure personalty ).
Where, e. g. tbe interest to be disposed of may be personalty consisting of an
interest in land; tbe lex situs may [orbid or limit the particular disposal of such
personalty - tbe intrinsic validity is not aided by tbe [act that an interest in land
may in Ontario be treated as personalty (Re Dartnell, In Re Lyne's Settlement
Trusts). And Lord Kingsdown's Act in no sense applies to an interest: in land that
may in Ontario be treated as real property rather than personal property, and in
tbe case of intestacy or partial intestacy; the lex situs alone applies to immovable
property (In Re Berchtold, Re Howard, Re Teale, Re Colville Estate) (Vgl. JOHN­
SON, a. a. O. III, S. 335).

"The Lord Kingsdown's Act only gouerns formal validity of the will but
not the essential validity of a gift (to one attesting witness) which is gouerned by
tbe law of tbe testator's last domicile. In Belfie1d v. Duncan, (1944) as was pointed
out in In Re Priest, Belfield v. Duncan (1944), where the learned [udge held that
a gift by tbe will of an Englisb testator to the wife of an attesting noitness failed
by oirtue of the section 15 of the Wills Act, 1837, although the will was executed
in Scotland and might baue been admitted to probate under section 2 of tbe
Wílls Act, 1861, without any untnesses at all" (Vgl. 60 und 61 Law Quarterly
Review: 1945)'



sucb purposes following on probate as the law of England allouis;'
"It was a succinct and admirable way ofputting it", nos dijo posterior­
mente Boyd C., en In Re Dartnell/».

La única hipótesis cuando se admite que la ley del lugar de la
ejecución continúe teniendo vigencia sobre el negocio jurídico es en
la hipótesis que las formas sean excepcionales o singulares. Tal sería
el caso de los testamentos de necesidad, cuando se permite testar
cumpliendo con menores formalidades que de ordinario y debido a
circunstancias especiales, tiempo de pestes, por ejemplo, y cuando se
conecta a tales formas excepcionales una validez limitada en el
tiempo. La ley del lugar continúa a este respecto controlando la vali­
dez del testamento y con independencia de que la lex causae conceda
diferentes plazos de validez para el mismo tipo de disposiciones de
última voluntad, o de que no conozca en absoluto tal clase de testa­
mentos. Y el control de la lex loci no cesa por el hecho de que la

24 En este caso fué sentenciado que "the present will, though it must be held
conclusiuely as one duly executed and free from any defect of form, may still be
open to attack either because the testatrix was, according to the las» of the domicile
lncapable of making a will, or because the will is materially inualidated. or In­
operatiue as containing provisions contrauening the laws oi the domicile."

"It is well to empbasize that these prooisions, adopted from Lord Kings­
down's Act go only to the form and not to the intrinsic validity of the will. Thus,
a will valid as to form under these prooisions, may none the less be wholly or
partly inoperatiue because the testator lacked capacity or exceeded his disposing
pouier; or because its prouisions are invalid by the lex situs in the case of
immovables or by the lex domicilii in the case of mouables (pure personalty),
Where, e. g. the interest to be disposed of may be personalty consisting of an
interest in land; the lex situs may forbid or limit the particular disposal of such
personalty - the intrinsic validity is not aided by the [act that an interest in land
may in Ontario be treated as personalty (Re Dartnell, In Re Lyne's Settlement
Trusts). And Lord Kingsdown's Act in no sense applies to an interest in land that
may in Ontario be treated as real property rather than personal property, and in
the case of intestacy or partial intestacy, the lex situs alone applies to inmouable
property (In Re Bertchold, Re Howard, Re Te ale, Re Colville Estate). (Véase
JOHNSON, op. cit. III, pago 335.)

"The Lord Kingsdown's Act only gouerns formal validity of the will but not
the essential validity of a gift (to one attesting witness) which is gooerned by
the law of the testator's last domicile. In Belfield V. Duncan, 1.944, as was pointed
out in In Re Priest, Belfield v. Duncan, 1.944, where the learned [udge held that
a gift by the will oi an English testator to the wife of an attesting witness failed
by oirtue of the section I5 of tbe Wills Act, 1.837, although the Will was executed
in Scotland and might have been admitted to probate under section 2 of the
Wílls Act, 1861, without any witnesses at all" (Véase 60 y 61 Law Quarterly
Review: 1945).



fende Person wahrend des Zeitraumes der auñergewohnlichen GüItig­
keit die Gegend verlassen hat, wo sie das Testament errichtete'". In
diesem Fall verbindet der aufiergewohnliche Formcharakter die Form
unbedingt mit der GüItigkeitsfrist. Diese Verbindung geht so weit,
daf die le» loci die Voraussetzungen für die Verlangerung der
GüItigkeitsdauer bestimmt'".

Die Erfüllung der vom Gesetz des Vornahmeortes vorgeschrie­
benen Formalitaten ist objektiv und hangt nicht davon ab, daf die
betreffende Person in dem Augenblick der Vornahme der Handlung
auch die Absicht hatte, sie zu erfüllen. Es ist auch voIlkommen un­
erheblich, daf die Person im Augenblick der Beachtung der Formen
keine Kenntnis der damit verbundenen rechtlichen Folgen hat; es ist
ein aIlgemeiner Grundsatz, daf die Anwendung einer Rechtsnorm
nicht davon abhangt, daf die beteiligte Person sie gekannt hatoTrotz­
dem scheint es, daf die Anwendung dieser Norm abgelehnt werden

25 HABICHT, a. a. O., S. 88.

26 Das würde der Fall sein, wenn in einer Pestzeit ein Deutscher vor zwei Zeugen
sein Testament in Osterreich errichtet hato Der Art. 599 ABGB muB die zeitliche
Gü1tigkeit des Testaments beherrschen, so daB dasTestament sechsMonate nach dem
Ende der Pestzeit ungültig wird. Dasselbe betrifft das von NIEMEYER angeführte
Beispiel: Nach Art, 789-79° des italienischen Gesetzbuches verliert ein testamentum
tempere pestis conditum, welches durch einen Priester vor zwei Zeugen aufgenom­
men ist, sechs Monate nach dem Erlóschen der Seuche oder nach übersiedlung des
Testators an einen seuchenfreien Ort seine Kraft, wahrend nach Art. 457-458 des
Gesetzbuches für den Kanton Ticino ein ebensolches Testament kraftlos wird "zwei
Monate nachdem der Testator in der Lage war, in der gewohnlidien Weise zu
testieren". Angenommen, ein derartiges Testament sei von einem Ticinesen in
Italien errichtet und der Testator sei drei Monate nach der Ubersiedlung an einen
seuchenfreien Ort gestorben. Nach dem für den Erbfall gernaf Art. 24, 25 EGBGB.
maBgeblichen ticinesischen Recht ist das Testament ungültig, nach dem italieni­
schen Recht ist es gültig. Quaeritur: 1st Art. 1 I Satz 2 auch für diesen Fall anzu­
wenden? Dies ist zu bejahen, weil die konkrete Frage sich glatt und scharf darauf
richtet, ob nach dem Ortsredit der Testamentserrichtung das Testament im Augen­
blick des Todes formgültig ist, was ja zweifellos zu bejahen ist, (NIEMEYER, Dr. Th.
"Das intemationale Privatrecht des Bürgerlichen Gesetzbucbes": Berlin, 190 I.)

Denkbar ist, daB die Formvorsdiriften der beiden Rechtsordnungen für das
Nottestament genau übereinstimmen, wahrend die Gültigkeitsfristen verschieden
sind. Anscheinend verhielt es sidi so mit den von NIEMEYER angeführten Bestim­
mungen des italienischen und des tessinischen Rechts über Seudientestamente. In
diesem Falle lauft zugunsten des Testators m. E .•stets die Iangere Gültigkeitsfrist,
und zwar deshalb, weil die Form den Vorschriften beider Rechtsordnungen ent­
spricht, man also sowohl sagen kann, daB die Heimat- als auch daB die Ortsform
beobachtet ist, (RAAPE, "Staudinger Kommentar", S. 18J).



persona haya abandonado durante el período de validez excepcional
la región donde erigió el testamento'". En este caso, el carácter excep­
cional conecta de manera inexorable la forma con el período de vali­
dez, y esta conexión llega hasta el punto de que sea la lex loei la que
determine los presupuestos para la prolongación misma del período
de validez'",

El cumplimiento de las formalidades prescritas por la ley del
lugar de la ejecución es simplemente objetivo y no depende de la
intención que la persona hubiere podido tener de cumplir con ella en
el momento mismo de la realización del acto. Es también completa­
mente indiferente el que no se sepan en el momento de la observación
los efectos jurídicos que ella trae consigo, por ser de principio general
que la aplicación de una regla de derecho no depende de su conoci­
miento por la persona interesada. Sin embargo, parece debe ser

2" HABICHT, op. cit. pago 88.

26 Tal sería el caso de un testamento otorgado por un alemán delante de dos testigos
en Austria en una región donde imperara una enfermedad contagiosa. El arto 599
del ABGB austríaco debe aplicarse en lo que respecta a la duración de su validez,
es decir, que el testamento pierde valor seis meses después de terminada la peste.
De la misma manera el ejemplo traído por NIEMEYER: De conformidad con los
artículos 789-790 del Código civil italiano, un testamento tempere pestis conditum,
es decir otorgado ante un sacerdote y dos testigos, pierde su validez seis meses
después de terminada la epidemia o con el arribo del testador a un lugar donde
ésta no exista. Según los artículos 457 y 458 del Código Civil del Cantón Tícino,
el testamento pierde su validez "dos meses después de que el testador se encontró
en situación de otorgarlo en forma ordinaria." Supóngase el caso de un testamento
otorgado de esta manera en Italia y que el testador haya muerto a los tres meses
después de haberse domiciliado en un lugar donde no impere la epidemia. Según
el derecho Ticino, aplicable a la cuestión sucesoria de conformidad con los Art. 24
y 25 de la EGBGB, el testamento no tiene validez De acuerdo con el derecho
italiano es válido. Quaeritur: Es aplicable a este caso el Parágrafo Segundo del
Artículo II? La pregunta debe ser contestada afirmativamente, por cuanto que
el problema planteado se refiere claramente a la determinación de la validez del
Testamento en el momento de la muerte del testador de conformidad con la ley
del lugar de su otorgamiento, cuestión que, sin lugar a dudas, debe ser afirmada.
(NIEMEYER, Dr. Th. "Das internationale Privatrecht des Bürgerlichen Gesetzbuchs."
Berlín. 1901.)

"Es posible que las prescripciones de forma establecidas por ambos
ordenamientos jurídicas para este tipo de testamentos sean idénticas pero que
difieran los plazos de validez. Tal parece ser el caso traído por NIEMEYER de las dis­
posiciones de los derechos italiano y ticino sobre testamentos en caso de peste. Según
mi opinión, corre a favor del restador el plazo mayor de validez, y ello, por cuanto
puede decirse que han sido observadas tanto la forma prescrita por el derecho
nacional, como la exigida por la ley del lugar de ejecución." (RAAPE, "Staudingers
Kommentar", Pago 183.)
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muJ3, wenn die Parteien nieht wissen, daJ3 sie sieh im Ausland be­
finden, sawie aus anderen Gründen, die aus dem Zweck der Rechts­
narm hervargehen, da es nieht zweckmañig ware, diese als Sehikane
gegen die Parteien zu verwenden, die keine Kenntnis davan haben,
daJ3 sie sieh im Ausland befinden'".

Dies war die Ansieht der englisehen Reehtspreehung bis 1944.
Bis zu diesem Datum bestand immer die Annahme, daJ3 die einfaehe
Erfüllung der Bedingungen des Gesetzes (Lord Kingsdown's Act)
ausreiehend für die GüItigkeit eines Testamentes über Mabilien ware,
aueh falls der Testatar zwar eine Narm anwenden wallte, jedaeh
unwissentlieh Formalitaten erfüllt hatte, die auf Grund anderer
Reehtsnarmen des Statuts zulassig waren. Tratzdem entsehied
Bennet 'J. In Re Priest, Belfield v. Duncan (1944), daJ3 das Testament
gernaf Lord Kingsdown's Act nieht güItig ware, da der Testatar ein
Testament nach englischer Reehtsfarm erriehten wallte, d. h. gemaf
dem Gesetze seines Wahnsitzes, und daJ3 die Absieht teilweise miJ3­
lungen ware. Er entsehied, daJ3 das Sehriftstück, das ein Testament
naeh englisehem Recht hatte sein sallen, in England nicht aussehlieJ3­
lieh deswegen als güItig angesehen werden kannte, weil es zufallig
ader unabsiehtlieh das schattisehe Gesetz (Ort der Erriehtung) er­
füllte'". Keine Stelle in Lord Kingsdown's Act laJ3t diese Auslegung
zu, die der weitgehenden Auslegung entgegensteht, die Lord Kings­
down's Act in In Re Lacroixi" und in In Re Houiards" erfahren hatte.
Wie Falconbridge bemerkte, "it would seem to be a novel and un­
desirable doctrine tbat he (the testator) must also have intended in
each case to comply with the prop er law31" .

Folgen der Nichtbeachtung der lex loci actus.

In der Reehtslehre ist ausführlieh die Frage erortert warden,
welehe Reehtsardnung für die Falgen zustandig ist, die sieh aus der

27 Die Lage wird schwierig, wenn der Testator in einer Eisenbahn testiert hat, so
daB die Feststellung des Errichtungsortes sehr schwer wird. Die Frage muf nach
den allgemeinen Grundsatzen gelost werden. Derjenige, der die Beweislast tragt,
muf auch diese Tatsache, d. h. den Errichtungsort, beweisen. Die Schwierigkeit des
Beweises ist kein. Grund, die Anwendbarkeit der RegeI "locus regit actum" zu ver­
sagen.
28 In Re Priest, Belfield u, Duncan (1944), Ch. 58.
29 In Re Lacroix (1877) 2 P. D. 94.

39 In Re Howard (1923) 54 O. L. R. 109; (1924) 1 D. L. R. 1062.

31 FALCONBRIDGE, a. a..0., S. 477.
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negada la aplicación de la regla si las partes no tienen conocimiento
de que se encuentran en el extranjero y ello por razones que surgen
de su misma finalidad, por no ser conveniente el convertirla en una
artimaña a usarse contra las partes que no tuvieron conocimiento
de encontrarse en el extranjero'".

Tal era la opinión de la jurisprudencia inglesa hasta 1.944. Hasta
esa fecha fué siempre creído que el simple cumplimiento con los
requisitos del acta (Lord Kingsdown's Aet) bastaba para que un
testamento sobre muebles fuese válido, aun cuando el testador
hubiera intentado aplicar una regla y fallando en ello y sin tener
conocimiento, hubiere cumplido con las formalidades permitidas por
alguna otra de las reglas establecidas por el Estatuto. Sin embargo en
In Re Priest, Belfield v. Duncan, Bennet 1. decidió que el testamento
no era convalidado por Lord Kingsdown's Act por el hecho de que el
testador hubiere pretendido redactar un testamento en forma inglesa,
es decir, de conformidad con la ley de su domicilio, y que hubiere
fallado parcialmente en ello. Decidió que lo que había pretendido ser
un testamento en forma inglesa no podía ser considerado como
válido en Inglaterra únicamente porque por casualidad o inadver­
tencia hubiere cumplido con la ley de Escocia (lugar de la ejecu­
ción)28. No hay ningún elemento en Lord Kingsdown's Act que per­
mita esta interpretación completamente opuesta a la construcción
amplia que se le dió en In Re Lacroix'" y en In Re H ourard'". Como
ha sido señalado por Falconbridge, "it would seem to be a novel and
undesirable doctrine tbat he (the testator) must also have intended in
each case to comply with the proper law31" .

Consecuencias de la no observación de la lex loci actus:

Ha sido ampliamente discutido por la doctrina jurídica el punto
referente acerca de cuál es el ordenamiento jurídico que debe regular

27 La situación se complica si el testador ha testado en un ferrocarril, de modo tal
que sea difícil la determinación del lugar del otorgamiento. La controversia debe
ser resuelta de conformidad con los principios generales. Quien tiene la carga de la
prueba, debe probar también este hecho, el lugar de otorgamiento. La dificultad en
este sentido no constituye razón alguna para negar la aplicación de la regla "locus
regit actum."
28 In Re Priest, Belfield v. Duncan (1944), Ch. 58.

29 In Re Lacroix (1877) 2 P. D. 94.

30 In Re Howard (1923) 54 O. L. R. 109; (1924) 1 D. L. R. 1062.

31 FALCONBRIDGE, pago 477.
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Nichterfü11ung der vom Gesetz des Ortes vorgeschriebenen Formali­
taten ergeben. Diese umgekehrte Hypothese setzt eine Rechtshand­
lung voraus, die weder die Formalitaten des Vornahmeortes noch
die Formalitaten des Gesetzes erfü11t, das die Rechtshandlung an sich
regeIt.

Man kann das Problem zunachst wie folgt untersuchen: Trotz­
dem es zutrifft, daf das an sich mañgebende Gesetz die innere GüItig­
keit des Geschafts und auch die Formen regeIn sol1und daf das Gesetz
des Vornahmeortes nur ausnahmsweise zur Herrschaft kommt, sind
in diesem Falle die Formalitaten und die sich aus ihrer Nichterfü11ung
ergebenden Folgen so eng miteinander verbunden, daf man sie nicht
trennen kann. Es muf daher das Gesetz des Vornahmeortes über die
Wirkung entscheiden, weIche die Nichterfü11ung seiner eigenen
Forrnalitaten hervorbringen so1132 • Andererseits vertreten andere
Rechtslehrer die Ansicht, daf auch bei Anerkennung dieses Grund­
satzes das Gesetz angewendet werden mufí, das für die GüItigkeit
der Rechtshandlung am günstigsten ist, d. h. entweder die lex loci
actus oder die lex causaes",

Diesem Gedankengang ist ein anderer entgegengehaIten worden,
der in den a11gemeinen Grundsatzen der Materie eine bessere Stütze
zu finden scheint. Niemeyer geht in seiner Konzeption des Grund­
satzes .Iocus regit actum" im deutschen Recht davon aus, daf er zum
Gesetz gehort, das die Rechtshandlung an sich regeIt. Damit lost er
a11e Konflikte der Definition der Begriffe .Form", "Ort" und .Rechts­
handlung" mitteIs einer strikten Anwendung der Rechtsnorm; wo
ZweifeI auftreten, ob sie GeItung haben sol1 oder nicht, kommt sie
nicht zur Anwendung; sobald die Rechtshandlung vorgenommen ist,
meint Niemeyer, übernimmt die lex causae erneut die Kontro11e dar­
über. Sie muf daher auch die Folgen bestimmen, und zwar sowohl
bei mangeIhafter Erfü11ung als auch bei absoluter Nichterfü11ung der
vom Recht des Vornahmeortes vorgeschriebenen Normen'",

Raape auííert im gleichen Sinne, daf diese Hypothese von der
anderen Hypothese unterschieden werden rnufi, die bei der Erfü11ung
von aufiergewohnlichen Forrnalitaten auftritt, bei denen der auñer­
gewohnliche Charakter der Formen ihre Trennung vom Gesetz des

32 NIEDERER, a. a. O. 35, Anm, 4; ZITELMANN, a. a. O., Band 11, S. 160; HABICHT,

a. a O., Nr. 91; WALKER, a. a. O., S. 196.

33NIEMEYER, a. a. O., S. 115.

34 NIEMEYER, a. a. O., S. 115.
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las consecuencias que trae consigo el incumplimiento de las formali­
dades prescritas por la ley del lugar de la ejecución. Esta hipótesis
controvertida supone un acto jurídico que no satisface ni las formali­
dades dellocus ni las establecidas por la ley que rige el negocio jurí­
dico en sí mismo.

Una primera manera de enfocar el problema considera que a
pesar de ser cierto que la ley locus ha sido llamada a regular la forma
del acto como una excepción con respecto a la ley que debe regir su
validez intrínseca, les formalidades y las consecuencias que su in­
cumplimiento trae consigo, se encuentran tan entrelazadas que es
imposible el separarlas. Por tanto, corresponde a la ley del lugar de la
ejecución el decidir acerca del efecto que deba producir el incumpli­
miento de sus propias forrnalidades'", Otros, por el contrario, aún
admitiendo este principio, manifiestan que debe aplicarse la ley que
más favorezca la validez del negocio jurídico, bien la lex loci actus
bien la lex causaev,

A esta manera de pensar ha sido opuesta otra que parece dis­
frutar de más apoyo en los principios generales que deben regir la
materia. Niemeyer parte de su concepción de la regla locus regit
actum en el derecho alemán como algo accesorio a la ley que rige el
negocio jurídico en sí mismo. De ahí el que resuelva todos los conflic­
tos de la determinación de los conceptos "forma", "lugar" y "negocio
jurídico" aplicando restrictivamente la regla y desconociendo su
validez en los casos cuando se presenten dudas sobre si debe o nó
entrar en vigencia. Por tanto, sostiene Niemeyer, una vez concluído
el negocio jurídico, la lex causae toma otra vez el control sobre el
mismo, y ella es, en consecuencia, la que debe determinar las con­
secuencias tanto del cumplimiento defectuoso como de la falta ab­
soluta de cumplimiento de las normas prescritas en el lugar de la
ejecución'",

Esta hipótesis debe ser distinguida, manifiesta Raape en este
mismo orden de ideas, de la que se presenta con el cumplimiento de
formalidades excepcionales y en la cual el carácter excepcional de la
forma impide su separación de la ley del lugar de la ejecución. En

32NIEDNER, 35, Anm. 4; ZITTELMAN, Tomo 11, pago 160; HABICHT, no. 91; WAJ,KER,

pago 196.

33 NIEMEYER, op, cit. pago lIS.

34 NIEMEYER, op. cit. pago 115.



Vornahmeortes verhindert. Bei einer Verletzung der Forrnvorschrif­
ten besteht jedoch die M6g1ichkeit ihrer Trennung, und es ware
ungerecht, dies nicht zu tun, besonders wenn die betreffende Person
überhaupt keine Form eingehaIten hat, da sie sich nicht darum ge­
kümmert hat, welches die Rechtsnormen des Vornahmeortes waren.
Es ware ungerecht und würde gegen die elementaren Grundsatze der
Billigkeit verstofien, wenn man in diesem Falle die Folgen anwenden
wollte, welche dieses Gesetz der Nichterfüllung beilegt, oder das
Rechtsgeschaft ohne Unterschied entweder durch die lex loei oder die
lex eausae regelte und dabei jeweils das für die GüItigkeit des Rechts­
geschaftes günstigere Gesetz anwendete. Die gleichen Gründe müssen
in allen Fallen geIten, wenn die betreffende Person zwar beabsichtigt
hat, die vom Ort festgesetzten Formvorschriften zu erfüllen, aber die­
ses in unvollkommener Weise getan hat'". Dieses scheint die vernünf­
tigste Ansicht zu sein.

35 RAAPE, a. a. O., S. 184-185,



caso de lesión de prescripciones de forma, por el contrario, hay la
posibilidad de su separación y sería injusto el no hacerlo, especial­
mente cuando la persona no ha observado forma alguna en absoluto
por no haberse preocupado siquiera de averiguar cuales eran las
normas del lugar de la ejecución. Aplicar en este caso las con­
secuencias que esta ley conecta a su incumplimiento, o regular el
negocio de manera indiscriminada bien por la lex loci, bien por la
lex causae, teniendo en cuenta cual sería la más favorable para la
validez del negocio, sería algo injusto y contra los principios elemen­
tales de equidad. Las mismas razones deben ser aplicadas en todo
caso cuando la persona haya pretendido cumplir con los requisitos de
forma establecidos por la ley del lugar de la ejecución y 10haya hecho
de manera imperfecta'", Y esta parece ser la opinión más razonable.

35 RAAPE, op. cit. pago 184-185.
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